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E X L I B R I S 
HEMETHERI I V A L VERDE TELLEZ 

Episcopi Leonensis 

A L R M . ° P - C O N F E S O R , 

a&ual de S. M . el R e y 

C a t h o l i c o , NT.R0 S0R 

(que Dios guarde.) 

f l j ! ! ' 1 A Ul J 

R . M O P . C O N F E S O R , Y S ? R 

A V I E N D O sacado 

efte Compendio 

de la Instrucción 

de Sacerdotes del 

P. M o l i n a , Car-

tujano ; y haviendo añadido 

ál'fin un Capitulo del V . Señor 

Palafox. de fu Trompeta de 

E z e q u i e l , el qual Compendio 

Í z se ^ 



se dirige principalmente à los 

Señores Curas, lo pongo, dedi-

c o , y ofrezco en manos de V . 

RS.IA para que de ellas tome vue-

l o à lasde todos los Señores Sa-

cerdotes,y Curas de los D o m i , 

nios de n u e í h o R e y Catholico 

(que Dios guarde) que asi se re-

fundirá en provecho espiritual 

de todos los dichos Dominios, 

c o m o está escrito en el Sagra-

d o Libro de Judith cap.8. Et 

nunc fratres , quoniam vos 

estis Vresbyteri in Populo Dei, 

& ex vobis pendei Anima illo-

rum, ad tloquium vestrum 

corda eorum eriqite. 

Haga V . R.ma j u i c i o , q u e 

hace una Misión a todo el 

R e y -

R e y n o C a t h o l i c o , y que cm-

bia por Misioneros al V . C II-

lustrisimo Señor Palafox, y al 

P . M o l i n a , Cartujano. Y o de-

seo ( y lo espero) sea para la 

m a y o r gloria de Dios nueftro 

S e ñ o r , para mayor utilidad 

espiritual del Estado Eclesiás-

tico , y para bien, y provecho 

de todas las Almas. Y esto 

mismo tengo por fin de esta 

impresión, y de dedicarla á 

V . R. M A á c u y o s Pies queda 

El Lic. Don Andrés 

Martínez Tanguas. 

P R O -



P R O L O G O . 

Ex Molina in fine. 

ES T O es, Padres, y Se-

ñores m í o s , lo que 

se me ha ofrecido com-

pendiar de la Instrucción 

de Sacerdotes del Padre 

Mol ina , C a r t u j a n o , con 

mucho deseo de qué to-

dos se aprovechen de 

el lo.Ruego humildemen-

te á los que lo leyeren, 

que todas las faltas que ha-

llaren, las atribuyan á mi 

ignorancia ; y si de ello 

sacaren algún provecho, 

den 

den la gloria á Dios, que 

es el A u t o r de todo el 

bien 5 y se acuerden en 

sus Santos Sacrificios de 

rogarle por un pobrisimo 

p e c a d o r , que fe puso ^ 

sacar este C o m p e n d i o pa-

ra mayor gloria de su Di-

vina M a g e s t a d , a quien 

alaben todas sus Criatu-

^ rps, por los ligios de los 

" figlos. A m e n . 
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PA C . 8. l in . a n t e p e n n l t . S a n A n t o n i o , l e e , S a n 

A n t ó n ! n o , P a g . j » . |¡n ( borribUei, l e e . l í r -

ribilei. Pag u - H n . 7 fenCbles, lee , infenfib.'ci. 
P a g 40. N i f c n o , l e e , N i z e n o , ¡11 l in . o . P a g . 4 7 . 

lin 15 conviví! , lee ,ctmuevit Y lin. 18. de par. 
t e del O b i ( p o , lee , a l O b i s p o P a g . 4 5 . l i n . 1 7 . 

ca l idad , I c e , c a l d a . P a g . í i . l i n 1 1 . o b e d e c e n . I c e , 

o s o b e d e c e n . P a g . 7 ) . l in . 3 . p u e i , l e e , p e r o . I b i -

d e m , « t i e n d a , ' l e e , e n t i e n d a . P a g . 7 f . l in 4. unc-

" • • & lin. 8. cmptmtnt, lee , Km. 
fertrtnt. P a g . Ro l i n . i 1 . M i n i s t r o - , l e e , V ¡ l í e n o s . 

l * a g . 95- l i o . 1 . Eccleñaii'uoruin , l e e , EtiUiiaiticj' 
ri m. Pag. 110. lin. 14. /eme, lee , termo. Ibi, aí-
crd .i, Ice, a,condal. Pag 150. lin. penult.para las 
q u j l e s , l e e , las q u a l c s P a g . 15.1. l in 1 1 . r e s p o n . 

d i d o , l e e , r e s p o n d o . P a g . 1 ? , . l i r t . e l , I c e , e n 

e l . P a g . 1 0 7 . l in . p c m i l t . non lo I* , l e e , lote. 
Pag. >08 lin. 11 inncleur.tiir , lee , iemoliun'ur. 
P a g . 1 3 ; . l in . 1 7 . los h o m b r e s , l e e , e n los h o m b r e s . 

P-ig. H4. lin ultima . aicondamui, lee , aicend*. 
mi'.Y g . x e , . l i n . s o introibii, l e e , mtronh. P a g . 

1*4. lin. 18. vol" mandare , lee con coma al velo, 
Pag- »71. lin. ultirra , rol miiertatur, lee, non nfí. 
jcreartir. Pag. 178. lin. it . en que , Ice, en el que. 
Pag. ;o8 al fin , ar• lee, armamui. Pag. 316. lin. 
19. íf,n*i, lee, affcBu. Pag. 3iS. lin. 3. ello», 
I c e , en e l los . 

T A -

T A B L A 

de los Tratados. 

LOS TRATADOS CONTENIDOS 

en efle Libro, fon ejlos , y fe podran 

repartir en los din de Ezercidos 

efpirkuales. 

El primero. D e la altisima 

Dignidad de los Sacerdo-

tes. fol . i . 

El segundo. D e la santidad, y 

perfección de vida c o n q u e 

deben los Sacerdotes c o r -

responder á la alteza de su 

Estado. fo l . 5 2 . 

hi tercero. D e l S a n t o Sacr i-

ficio de la M i s a : y del Of i -

c i o D i v i n o . fol . 1 1 2 . 

El quarto. D e la preparación 

para celebrar los Sagra-

dos Myster ios de la M i -

sa. fol . 1 7 6: 
El 



El quinto. Tic 1 Santo Sacra-

mento de la Penitencia , y 

del modo de confesar- ' ' 

se. f o l . 2 i o . 

jEl sexto. D e la a t e n c i ó n , y 

confíderacion necesaria pa-

ra celebrar. fo l .226. 

El séptimo. D e la frequencia 

con que conviene que se 

reciba el Santísimo Sacra-

mento , asi de los Sacerdo-

. tes , c o m o de los L e -

gos. fol.305. 

Oílavo. Exortacion á los Pastores de 

A l m a s á las santas operaciones de 

su Ministerio. 

Ex V. Palafox. 

• S l l J ü i .<: .lCI VO 

I N -

I N D I C E , 

D E L O S C A P I T U L O S , Y 

Parrafos de este Libro. 

E N E L T R A T A D O L 

° tí m antevi* «ni •'« S 

Cap. I. Q u e no ha liavido Na-

ción tan barbara , que no 

tuviese Sacerdotes , y de la 

honra , que tuvieron entre 

los Gentiles. pag. f . 

C a p . II- D e la honra , y auto-

ridad que tuvo el Sacerdo-

c io en tiempo de la L e y 

N a t u r a l , y de la L e y Es-

. crita. pag.7. pag. 7 . 

§ . Unico. D e l Sacerdocio en 

tiempo de la L e y Escri-

ta. - pag. 10 . 

Cap. III. D e las ventajas, que 

hace el Sacerdocio del Nue-

v o Testamento a lJe la L e y 

V i e j a : y quanto importa á 

»•ri los 



tos Sacerdotes conocer la 

Dignidad de su Oficio. pag. 1 4 . 

§ • I. Los Sacerdotes, por ra-

2on de su Dignidad han de 

exceder los limites de la na-

turaleza humana. pag. 18 . 

II. Los Sacerdotes en la 

Escritura se llaman Ange-

les , y deben serlo en la vi-

da , y en la sabiduría. pag. 20. 

§ • III. Los Sacerdotes en la 

Escritura se llaman Dioses, 

y es por la autoridad de ab-

s o l v e r ^ perdonar pecados.pag. 2 5 . 

Cap. I V . D e la grande exce-

lencia de los Sacerdotes, 

por el poder que tienen de 

Consagrar,y tratar el Cuer-

p o de Jesu-Christo , y co-

m o en esto son parecidos á 

la Sacratísima Virgen M a -

ri3- pag. 2 9 . 

C a p . V . Q u e los Mysterios 

que celebran los Sacerdotes, 

exceden en ser admirables á 

las maravillas de tiempos 

pasados. p 3 g 3 2 _ 

§ . Unico. D e las Ceremonias 

con que Christo Ordenó 

los primeros Sacerdotes, pao o g 

C a p . V I . Q u e á losSacerdo- ' 

- tes se les ha de pedir muy 

estrecha quenta á medida 

de su D i g n i d a d , y que los 

que faltaren á esta obliga-

ción , serán con mucho ri-

gor castigados. p a g . 

Amonestación á los Secerdotes.p. 4 8 . 

E N E L T R A T A D O II . 

• C a p . I . D e l altísimo grado de 

v i r t u d , que requiere el Ofi-

c io S a c e r d o t a l , y que esto 

mismo les debe poner n u s r 

animo para procurarlo. pag 52. 

C a p . II . Q u e los Sacerdotes 

deben aventajarse á los de-



más del Pueblo en virtud, 

y santidad , y tener espiri-

tualmente nobleza deReyes.pag. 58. 

§ . U n i c o . D e muchas virtudes 

que debe tener el Sacerdo-

te Evangél ico , lignificadas 

en la vestidura del Sacerdo-

te Legal. pag- 6 2 . 

C a p . 111. Q u e es muy propio 

á los Sacerdotes ser mu y da -

dos á la Oración, sin laqual 

no podrán cumplir sus obli-

gaciones. pag. 6 9 . 

C a p . I V . Q u e es muy necesa-

ria , y propria á los Sacer-

dotes la castidad , y m u y • 

contraria á su Estado toda _ s 

deshonestidad. pag. 7 6 . " 

§ . Unico. De algunos castigos 

con que Dios ha castigado 

"en esta vida á los que reci-

bieron sus Sacramentos con 

manchada conciencia. pag. 8r< 

Cap. Y . D e la pobreza , y luí-
mil-

mildad Evangelica,y que es 

muy propria á la perfección 

del Estado Sacerdotal. pag. g j . 

C a p . V I . Q u e los Prelados, y 

Beneficiados Eclefiasticos 

tienen obligación de gastar 

en limosnas, y obras pías la 

renta de sus Beneficios, ó 

Prebendas , excepto lo ne-

cesario para su congrua sus-

tentación. p a g . 9 T i 

§ . Unico. D e la divifion que 

se hizo antiguamente de las 

.' rentas Eclefiasticas. pag. 9 5 . 

C a p . V I I . Q u e los pecados de 

los Sacerdotes son masgra-

x . ves que los del Pueblo, y los 

castiga D i o s mas rigurosa-

mente. p 3 g . gg_ 

§ . I . D e algunos castigos rigu- , 

rosos hechos en Sacerdotes 

por pecados que no parecían 

muy graves. pag. 104. 

, §• II. Siente D i o s tanto los pe-

ca-



cados de los Sacerdotes, 

porque son causa de los del 

Pueblo . pag.108. 

E N E L T R A T A D O III. 

C a p . I. Q u e en la Igleíia hay 

verdadero Sacsificio, que es 

el que se ofrece en la Misa, pag.i 1 2 . 

C a p . II. L a Misa es una E m -

bajada á la Santísima Trini-

dad en nombre de todo el 

Linage H u m a n o , sobre los 

negocios mas importantes, p a g . 1 1 8 . 

C a p . 111. La Misa es una re-

presentación de todos los 

Mysteriös de Christo , tan •• 

viva,que se representan mys-

teriosamínte en ella. pag .122 . 

C a p . I V . Como la Misa es ver-

dadero Sacri f ic io , y el mis-

mo , y con el mismo valor 

que el de la C r u z . p a g . 1 2 6 . 

C a p . V . D e qiutro títulos prin-

ci-

cipales de ofrecer Sacrificio 

á D i o s , y que todos se ha-

llan en el Sacrificio de la 

Misa con ventaja á los Sa-

crificios antiguos. pag .129. 

I. La Misa es perfcüisimo 

holocausto. p j g . 1 3 2 . 

§ • II. La Misa es perfeíiisimo 

Sacrificio de lucimiento de 

gracias. _ pag-133-

§ • 111. La Misa es perfectisimo 

Sacrificio propiciatorio pur 

los pecados. pag .134 . 

§• I V . La Misa es Sacrificio 

. eficacísimo para alcanzar de 

D i o s todo lo que pidiere-

' - • r a o s - Pag-®37-
Cap. V I . D e algunas excelen-

cias de la Misa. pag.140. 
C a p . V I I . Q u e el culto exte-

rior es muy necesario en la 
Misa , porque con él honra-

. mos á Dios : y de las cere-
monias de la Igleíia , y de 

? 5 la 



1.1 obligación de cumplirlas i'v 

muy puntualmente. pag.148. 
g. Unico. Del espacio necesa-

rio para decir la Misa debi-

damente. P a g-*54-

Cap. V I I I . D e la reverencia 

que se debe á los Templos, 

y Lugares Sagrados, don-

de se ofrece el Santo Sacri-

ficio de la Misa. p a g . 1 5 8 . 

Cap. IX. D e la limpieza , y 

aseo que debe ha ver en las 

Iglesias, y en las cosas que 

firven al Sagrado Ministe-

rio de la Misa. pag.162. 

A D D I C I O N A L T R A T A D O I I ! . v 

D e l Oficio Div ino. 

Cap. I. Quan necesario sea re-

zar el Oficio D i v i n o con 

atención. pag.168. 

Cap. II. D e l modo de aplicar 

los 

los M a y t i n e s , y las Horas i 

los Mysteriös de la Pasión 

de Nuestro Se.'ior. pag .174. 

E í í E L T R A T A D O I V . 

Cap. 1. Q u e la causa del poco 

provecho quo sacan muchos 

con la frequencia del San-

tísimo Sacramento es la 

falta de disposición con que 

lo reciben. p a g . 1 7 6 . 

I. Quan gravisimo pecado 

es celebrar en pecado mor-

tal. pag.180. 

§ II. Q u e los pecados venia-

< les impiden mucho los efec-

tos que se havian de recibir 

en el Santísimo Sacramento, p . 1 8 4 . 

C a p . II. Q u e muy justamente 

pide el Señor estremada dis-

posición para recibir , y tra-

tar el Santísimo Sacramen-

to , aunque solo él puede 

3 5 3. dar-



darnos la disposición qué 

conviene. pag.189. 

Cap. III. Q u e para bien cele-

brarse requieren pureza de 

F a , pureza d e intención , y 

de conciencia. pag.196. 

§ . I. D e la pureza de inten-

ción , y de los fines que pue-

de, y debo tener el Sacerdo-

te en la Misa: pag.200. 

8 . II. De la pureza de concien-

cia para celebrar dignamen-

te. p.ig.205. 

-: • • i . o . r . l'.-.i 

E N E L T R A T A D O V . 

C a p . I. Q u a n gran merced hi- , v 

z o Dios á los hombres con 

ci Sacramento de la Peni-

tencia , y quan fácil reme-

dio sea para todos los peca-

dos. pag.210. 

C a p . II. D e la contrición con 

que se deben confesar los pe-

ca-

H M H M H M j 

cados, y de los Confesores.pag.217. 

C a p . III. Del modo de confe-

sarse de culpas ordinarias, p a g . 2 2 1 . 

E N E L T R A T A D O V L 

• f í ^ - S " : . 

C a p . I . Quan culpable sea ce-

lebrar sin la atención,y con-

sideración debida: y quan 

necesaria es á los Sacerdotes 

la meditación. pag.226. 

§ . U n i c o . D e la consideración, 

y oracion mental. p a g . 2 3 1 . 

C a p . II. Q u e para celebrar 

con buena disposición son 

muy necesarios dos a f e a o s 

s t a m o r , y t e m o r , á los qua-

" les se reducen otros. pag.236. 

C a p . III. En que se ponen ca-

torce Consideraciones para 

los dias de dos semanas, pag.239. 

Primera Consideración. Consi-

dérale como Dios. pag.239. 

Se°mdi£onsiderale comoRey.p.z^. 

Ter-



Tercera. Considérale como Hués-

ped del Alma. . p a g . 2 4 7 . 

.Quarta. Considérale como Maes-

t r °• p a g . 2 5 0 . 
Q u l r j t l . Considérale cpmg Pas- ; 

t o r - p a g . 2 5 4 . 
Sexta. Considérale como Redeir.p-

p j g ? . ; 7 . 
Séptima. Considerakcomo Sacer-

dote ,.y Sacrificio. p a g . 2 6 0 . 
Octava. Considérale como Me-

d ¡ c ú - p a g ^ 3 -
N o n a . Considérale como Amigo, p . 2 6 7 . 
X>íCÍmi.Cúii!¡Jera/e como ¡'a-

^ p a g . 2 7 1 . 
Undécima. Considérale cerno Es-

P°-">- •• p a g . 2 7 4 . 

D u o d é c i m a . Considérale como 

Manjar del Alma. p a g . 2 7 7 . 

Decimatercia. Considérale como 

Fuente de Agua -.viva. p a g . 2 8 2 . 

Decimaquarta.Ciw.«'4i'w¿ como 

Sol ,y Luz verdadera. p a g . 2 8 j . 

C a p . I V . D e lo que.se debe ha-

cer 

cer a n t e s , y despues de ce-

lebrar. pag.289. 

§ . Unico. E v e r c k i o ordinario ' 

para despues d e Misa. pag.2.91. 

C a p . V . D e los M e m e n t o s pa- ' 

ra ofrecer el Santo Sacri f i -

c io de la M i s a . p a g . 2 9 5 . 

E N E L T R A T A D O V I L 

b¿*&L tstt'J :' sb oyoli.il 

C a p . I. Q u e el D e m o n i o pro-

cura estorvar la frequencia 

del Santísimo Sacramento, p . 3 0 6 . 

C a p . II. Q u e Chr is to N u e s t r o . 

Señor muchas veces coinbi-

da i todos á la frequencia 

< .del Santísimo Sacramento, 

y los Santos la aconsejan, p a g . 3 1 0 . 

Unico. T o d o s los Santos 

aconsejan la frequencia de 

l a C o m u n i o n . p a g . 3 1 4 . 

C a p . III . D e la regla que se 

podra guardar en la frequen-

cia de la C o m u n i o n . p a g - 3 ' 9 . 

-T '" 3 C a p . 



C a p . I V . D e la obligación que 

tienen los Sacerdotes de de-

cir Misa , y que es prove-

choso decirla cada dia. pag-323-

§ . Unico. Q u e los Sacerdotes 

que tuvieren la disposición 

. suficiente , no deben dexar 

de decir Misa á titulo de hu-

mildad. pag.330. 

E p i l o g o de la Carta Pastoral 

del V . Sr. Palafox , que in-

titula Trompeta de Ezeqviet, 

cxortando á los Pastores de 

A l m a s a las Santas opera-

ciones de su Ministerio, pag-339-

íh 

1 «J* i 
. ( I r . ' J C O M -

C O M P E N D I O 

D E L A I N S T R U C C I O N 

D E S A C E R D O T E S 

D E L P A D R E M O L I N A . 

T R A T A D O I. 
D E L A A L T I S I M A D I G N I D A D 

de los Sacerdotes, y de la cuenta 

m u y estrecha , que de ella 

se les ha de pedir. 

C A P I T U L O I. 
Que no ha havido nación tan barbara que 

no tuviese Sacerdotes, y de la honra, 

• ' 1ue '"vieron entre los Gentiles. 

j|ER el nombre, y oficio 

I de Sacerdote de gran-

de honra, y excelencia, 

| puedese entender: por-

» que todas las Naciones 

del mundo le tuvieron en gran ve-

A ne-



C a p . I V . D e la obligación que 

tienen los Sacerdotes de de-

cir Misa , y que es prove-

choso decirla cada dia. pag-323-

§ . Unico. Q u e los Sacerdotes 

que tuvieren la disposición 

. suficiente , no deben dexar 

de decir Misa á titulo de hu-

mildad. pag.330. 

E p i l o g o de la Carta Pastoral 

del V . Sr. Palafox , que in-

titula Trompeta de Ezequiel, 

cxortando á los Pastores de 

A l m a s a las Santas opera-

ciones de su Ministerio, pag-339-

íh 

1 «J* i 
. ( I r . ' J C O M -

C O M P E N D I O 

D E L A I N S T R U C C I O N 

D E S A C E R D O T E S 

D E L P A D R E M O L I N A . 

T R A T A D O I. 
D E L A A L T I S I M A D I G N I D A D 

de los Sacerdotes, y de la cuenta 

m u y estrecha , que de ella 

se les ha de pedir. 

C A P I T U L O I. 
Que no ha havido nación tan barbara que 

no tuviese Sacerdotes, y de la honra, 

• ' 1ue '"vieron entre los Gentiles. 

j|ER el nombre, y oficio 

I de Sacerdote de gran-

de honra, y excelencia, 

| puedese entender: por-

» que todas las Naciones 

del mundo le tuvieron en gran ve-

A ne-



2 I N S T R U C C I O N 

iteración. Y para que mejor se en-

tienda e s t o , es de saber, que asi co-

mo 110 hay cosa tan sabida de todas 

las gentes , c o m o saber que hay D i o s ; 

asimismo ninguna gente ha havido 

tan rustica , que no haya reconoci-

do ser necesario en la República 

álgun modo de honra , y culto que 

se Iwga á D i o s , y alguna manera de 

ofrecerle Sacriticios. Y por eso afir-

ma Santo Thomás, que el ofrecer Sa-

crificios á D i o s , es de derecho natu-

ral. Y asi vemos que desde el princi-

pio del mundo comenzó el ofrecer Sa-

crificios; c o m o lo hicieron los dos pri-

meros hermanos C a í n , y A b e l . Los 

Gentiles adorando á sus Idolos por 

Dioses , les ofrecían Sacrificios, y se-

ñalaban Sacerdotes, que tuviesen es-

te oficio. E l qual en todas las Nacio-

nes fue siempre el mas estimado que 

haría en la República. Y en muchas 

fue costumbre, para autorizar la 

Dignidad R e a l , que el R e y fuese 

Sa-
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Sacerdote , y ninguno pudiese ser 

R e y , sino el Sacerdote mas Sabio, 

como se r i ó en E g i p t o ; de lo quaí 

dá testimonio Platón , como refiere. 

San Ambrosio : Plato ínter alia didi-

cit apud Egypcios, non licere Regen, abs-

que Sacerdotio imperare; quinimo si ex 

alio genere quispiam Regnum usurpara 

cogebatiir statim sacris initiari, ut simul 

Rex eset., & Sacerdos. Y por esta ra-

zón aquel gran Mercur io E g y p c i o , 

se llamó Trímegisto , que quiere de-

cir tres veces grande. Esto es , gran 

S a b i o , gran R e y , gran Sacerdote: 

y Xenolonte afirma , que los Reyes 

de los Lacedemonios, eran junta-

mente Sacerdotes. Y lo mismo usa-

ron los R e y e s , y Emperadores R o -

manos : como lo afirma San Isidoro, 

y se refiere en el Decreto. Y esto 

mismo se d á á entender en la S a c a -

da Escr i tura , donde se d i c e , que 

Melchisedec , Rey de Salen , era Sa-

cerdote; y como tal ofreció miste-

A 2 rio-
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rioió Sacrificio de pan , y v i n o , en 

figura del Excelentísimo Sacrificio 

del Nuevo Testamento. Y como á 

Sacerdote, le honró el Patriarcha 

A b r a h á n , y le dió los Diezmos de 

todo el despojo. 

En el R e y n o de Etiopia , refie-

re Es trabón , que el Sacerdote tenía 

la suprema potestad, para privar al 

R e y del Rey no, y elegir otro. Y Elia-

no d i c e , que entre los Egipcios so-

l o el R e y , y el Sacerdote podian 

vestir purpu ra. D e los antiguos Fran-

ccses, dice C e s a r , que los Sacerdo-

tes , que ellos llaman Druidas , eran 

tenidos entre ellos en suma venera-

ción. En los Romanos, dice Dioni ' 

siu Alicarnaseo , que eran sustenta-

dos los Sacerdotes del publico Hera-

rio. Y Plutarco refiere, que entre 

los mismos Romanos , no podian los 

Sacerdotes ser compclidos á jurar en 

ju ic io ; sino que en alguna causa 

muy grave decia simplemente su di-

cho 
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cho ; porque la dignidad de su ofi-

cio requería , que so diese tanto cré-

dito á su dicho simple , como al ju-

ramento de los otros. 

Esto se confirma con un Caso, 

que cuenta Josephoen el libro de las 

Antigüedades,que yendo Alexandro 

muy enojado contra la Ciudad de 

Jerusalén, y señaladamente contra 

el Sumo Sacerdote , llamado Jaddo, 

y contra los demás Sacerdotes, y 

L e v i t a s , muy determinado de hacer 

en ellos un gran estrago: sabido por 

el Sumo Sacerdote , se determinó él 

mismo, vestido de Pontifical,y acom-

pañado de muchos Sacerdotes, ves-

tidos de Vestiduras Sacerdotales, sa-

lir á recibir á Alexandro. El qual 

en viendo los Sacerdotes, vestidos 

con aquellas SagradasVestiduras:fue 

tanto el respeto que c o b r ó , que ol-

vidado del enojo que llevaba , se 

apeó del C a v a l l o , y hizo gran reve-

rencia al Sumo Sacerdote , y á lo» 

A 3 de-
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demás: y mandó mudar las-Vande-

ras rojas en b lancas , .y entró.con 

ellos de paz en la C i u d a d , y fue 

al T e m p l o , y ofreció Sacrificios; y 

todo quanto el Sumo Sacerdote le 

pidió para aumento del culto Divi-

no se lo concedió muy liberalmen-

t e ; que aunque era G e n t i l , tuvo este 

respeto á los Sacerdotes. Y como 

todo su Exercito se admirase de 

vér tan grande mudanza; - y c o m o 

un gran Privado s u y o , llamado Par-

menes , le pregnntase la causa de 

e l l a , respondió el Magnanimo Prin-

cipe , non hunc adoravi, sed Deum, cu• 

jui Sacerdotiofungitur. 

T o d o lo dicho es de mucha im-

portancia para entender de quanta 

honra , y veneración es el nombre» 

y Oficio de Sacerdote; pues los Gen-

tiles , que no conocían al verdade-

ro D i o s , sino que adoraban á D i o -

ses tan v i les , con todo eso tenían 

en tanta reverencia á los Sacerdotes; 
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^ue les ofrecían Sacrificios. Y San 

J u a n Ghrisostomo, avergonzándo-

se , de que á los Sacerdotes Christia-

n o s , y Ministros de D i o s verdade-

r o , no se les tenga tanto respeto, 

c o m o los Gentiles tenian á sus Sa-

cerdotes, d ice , ne simus deteriores in-

fidelibus, qui propter errorem Idolorum 

íuorum adhuc tantum culcum exibent eo-

rum Sacerdotibus: sed quantum distant 

error, ¿7 veruas, tantum distant illa-

rum, f Dei Sacordotes. 

C A P I T U L O I I . 

J)e la honra , y autoridad, que tu-

m vo el Sacerdocio , en tiempo de 

la Ley Natural, y de la Ley 

Escrita. 

DExados los Genti les , tratemos 

de los Fieles que conocieron 

á un solo D i o s verdadero, y vea-

mos , quan venerado fue entre ellos 

A i el 
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el Sacerdocio. L o primero en el es-

tado de la L e y N a t u r a l , que duró 

desde el principio del mundo, hasta 

M o y s é s , que éste se llama tiempo de 

la Ley N a t u r a l , porque no havia 

otra sino la que la misma naturale-

za enseña á todos los hombres de vi-

vir , según el dictamen de la derecha 

razón. En todo este tiempo aunque 

n o havia determinado modo de hon-

rar á D i o s ni de ofrecerle Sacrificios, 

es c i e r t o , que desde el principio 

del m u n d o , se usó ofrecerlos, y ha-

ver Sacerdotes, que tuviesen esto 

por particular o f i c i o , como consta 

de la Sagrada Escritura , que dice, 

que Melchisedec, era Sacerdote de 

D i o s A l t í s i m o ; y de Autores gra-

ves consta , que era tenido este ofi-

c io en tanta est imación, que anda-

va junto con el M a y o r a z g o . Y esta 

preeminencia,dice San A n t o n i o , que 

consistía en seis cosas. En tener ves-

tidura Sacerdotal. En ofrecer Sacri-

fi-
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ficios. En recibir la ultima bendi-

ción de su padre. En dár la bendi-

ción á los demás en los combites, 

y a ¿tos solemnes. E n recibir dobla-

da porcion en las comidas , y dobla-

da parte de la herencia , y en ser Se-

ñor de todos los demás hermanos. 

Y que todas estas ventajas tenía el 

primogénito, por razón de ser Sa-

cerdote. 

Esta, dicen los mismos Autores, 

que fue la preeminencia, y primo-

genitura, que Esaú vendió á su her-

mano J a c o b , por el guisado de len-

te jas; y por eso le llama San Pablo, 

p r o f a n o ; porque por una cosa tem-

. p p r a l , y de tan poco v a l o r , ven-

' dió una dignidad sagrada ; y después 

de vendida, no se le dió nada , ai 

abijt parvi pendem , quod primogénita 

vendidissei. Y Santo Thomás dice, que 

no solo fue profano Esaú , sino tam-

bién Symoniaco. Bástenos haver de-

. c larado, como el nombre , y oficio 

de 
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de Sacerdote, fue siempre muy ve-

nerable , aun en tiempo de la Ley 

Natural , quando aun no era insti-

tuido por L e y , y ordenación expre-

sa de D i o s , sino solo por instinto 

de la naturaleza , y quando mucho 

por alguna inspiración de D i o s , he-

cha á algunos Santos , y amigos su-

yos. 

§ . U N I C O 

Del Sacerdocio en tiempo de la Ley 

Escrita. 

T Legado el t i e m p o , en que D i o s 

quiso tener Pueblo particular, 

al qual él diese L e y , y forma de vi-

vir ; luego trató de ordenar Sacer-

dotes , que tuviesen á su cargo lai 

cosas tocantes al culto D i v i n o . Los 

quales mandó que fuesen honrados, 

y obedecidos de todos: y para esto 

les concedió grandes preeminencias. 

L o pr imero: mandó á i l o y s e s , que 
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•eñalase para este ministerioá A a r o n , 

y sus quatro h i j o s , y que les hicie-

se sus Vestiduras Sacerdotales, pre-

ciosas , y extraordinarias, para hon-

ra , y gloria de sus Sacerdotes .facies 

vestem Sanclam Aaron in gloriam, £7 

decoran. Para que viendo el Pueblo 

al Sacerdote adornado de vestidu-

ras tan preciosas, concibiese gran 

respeto , y hiciese gran honra á aquel 

plicio. L o segundo, en el libro de 

los N ú m e r o s , manda que cuenten á 

todo el Pueblo ; pero que los Sacer-

d o t e s ^ L e v i t a s , no entren en cuen-

ta con lo demás, sino que se cuen-

ten por s í , para solo el culto del Ta-

bernáculo. Despues quando se huvo 

de hacer el repartimiento de la tierra 

de Promisión , no quiso que los Sa-

cerdotes , ni L e v i t a s , entrasen á la 

p a r t e , con el P u e b l o , ni tuviesen 

heredad señalada; porque quiso el 

mismo Señor ser su heredad: eru/it-

iue Levita mei, ¿7 ego hareduas eo-

• i ' j rum. 



rum. P o r q u e c o n v i e n e , q u e los Sa-

cerdotes no se ocupen en negocios 

t e m p o r a l e s , y para esto les a p l i c ó 

los D i e z m o s , y Primicias de todos 

los frutos de la t ierra. FilijsLevide-

di omnes decimal Iiraelii ¡n posesionen 

pro ministerio, quo serviunt mihi in Ta-

bernáculo fcederis. 

C o r e , D a t h a n , y A b i r ó n , y los 

demás d e su v a n d o , tuvieron embi-

dia de las h o n r a s , y preeminencias, 

q u e se d a b a n á A a r o n , y á sus hijos, 

p o r ser S a c e r d o t e s , y quisieron ellos 

siendo L e v i t a s , usurpar para sí el 

S a c e r d o c i o , la qual presunción cas-

t igó D i o s tan r i g u r o s a m e n t e , q u e á 

vista de t o d o el P u e b l o , se abrió la 

t i e r r a , y se los tragó v i v o s , y los 

sepultó en el infierno. L o s mayores 

castigos, que hizo D i o s en el Desier-

t o , f u e r o n por murmurar de M o y -

s é s , y A a r o n , que eran los S a c e r -

dotes ; ó descomedirse contra el los, 

que a u n q u e les disimulaba otros pe-

ca-
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« d o s m u y g r a v e s , este le cast igaba 

r igurosamente. 

F i n a l m e n t e , l o q u e e n este caso 

t iene mas ponderación e s , que d 

mismo Jesu-Christo Señor nuestro, 

siendo R e y S u p r e m o , y S u m o Sa-

cerdote , v iv iendo en este m u n d o , 

h i z o á los Sacerdotes mucha honra, 

remit iendo á los que c u r a b a de la le-

pra,que fuesen á presentarse á los Sa-

c e r d o t e s , para que ellos p o r la a u -

toridad de su o f i c i o , los declarasen 

estar bien s a n o s , y que les ofrecie-

sen la ofrenda , q u e la L e y manda-

ba. Y lo que mas e s , sabiendo el 

S e ñ o r , que los mismos Sacerdotes , 

•eran H i p ó c r i t a s , S y m o n i a c o s , ava-

rientos , y m u y v i c i o s o s ; con t o d o 

eso manda al P u e b l o , que los hon-

ren , y o b e d e z c a n , omnia quacumque 

dixerint vobis, servan, ¿? facitt; secun-

dan opera vero tortita aolite /acere. 

C A -
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C A P I T U L O I I I . 

De las ventajas , que hace el Sacer-

docio del Nuevo Testamento, al de la 

Ley Vieja: y quanto importa á 

los Sacerdotes conocer la digni-

dad de su Ofiáo. 

TOdo lo dicho hasta a q u í , no es 

mas que una sombra de nues-

tro Sacerdocio E v a n g é l i c o , porque 

asi lo eran todas las cosas de la L e y 

Vieja , asi lo afirma San Pablo , om-

nia in figura contingebant illis. Y en la 

Carta á los Hebreos , hace un largo 

discurso, y comparación del Sacer-

docio , y Sacrificios antiguos, con 

nuestro S a c e r d o c i o , y Sacrificio, 

que en efecto 110 es menos la dife-i 

rencia , que la que hay de lo v ivo á, 

lo p intado; ó ( p a r a decirlo e n una. 

palabra) la que hay de ofrecerle i 

D i o s corderos , ó otros animales 

muer-
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muertos , á ofrecerle á su mismo Hi-

jo muerto por nuestros pecados, en 

Sacrificio verdadero, y tan agrada-

ble á sus o j o s , que basta para qui-

tarle el e n o j o , y ofensa, que ha re-

c i b i d o , con todos los pecados del 

mundo. D e donde se debe inferir es-

te discurso. Si aquel Sacerdocio c o n 

ser tan imperfecto , era tan venera-

ble , y de tanta dignidad, como se 

ha dicho en el Capitulo pasado, so-

lo por ser figura del Evangélico; ¿qué 

tan grande será la dignidad de este 

nuestro Sacerdocio ? Esta quenta 

echenla todos los Arithmeticos, si su-

piesen sacar la proporcion de ella; 

, que y o pienso que 110 la h a y , como 

la hay entre lo finito, y lo in-

finito. 

D e aqui se s i g u e , que para ha-

m v e r d e hablar de la dignidad de este 

O f i c i o , es forzoso faltarnos pala-

bras que lo ponderen bastantemen-

te. Pero no es justo dexar de de-

• • 1 d a -



clarar como supiéremos una cosa tan 

importante, porque lo es muchísi-

mo , que los Sacerdotes conozcan la 

excelencia de sil dignidad , para que 

asi lo sepan estimar , y agradecer á 

nuestro S e ñ o r , haverles hecho tan 

soberana merced , de escogerlos de 

todo el m u n d o , para estado tan al-

to , c o m o se dice en el Ecclesiastico 

del Sacerdote Aaron : ipsum elegit ab 

omni vívente offerre Sáerijicium Deo, Cf 

placare pro populo suo. Y por eso Jesu-

Christo nuestro Señor, al tiempo que 

ordenó de Sacerdotes á sus Aposte-

les , les p r e g u n t ó ; scitis, quid fecerim 

vobh? Padres , y señores m i o s , á 

quien D i o s ha hecho Sacerdotes: sa-

ben lo que D i o s ha hecho con ellórf 

han entendido, qué cosa es ser Sa-

cerdotes? y las obligaciones con que 

se les dá esta honra , y la cuenta que 

de ella se les ha de pedir i Porque no 

les acaezca como á los hijos de Heli, 

de los quales dice la Sagrada Escri-

ta-
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tura , Füij Heti, filij Belial; nescien-

tes Dominum, ñeque Ofjicium Sacerdota-

l e : Uamalos hijos del diablo, porque 

n o sabían conocer la dignidad de su 

O f i c i o , ni las obligaciones que tenían 

por el. Y asi porque no nos suceda 

semejante m a l , y por no incurrir en 

tan culpable ingratitud, será bien 

procurar tener bien conocida la 

dignidad del Oficio Sacerdotal. E l 

glorioso Martyr San Dionisio A r e o -

pagita , dice , qui Sacerdotem diát au-

gusthrem prorsus D'winum insinuat vi-

rum , totiusque sancla scientia peri-

tisimum. San Agustin exclama , y di-

ce : 0 veneranda Sacerdotum digniias, 

, i« quorum manibus, velut in ulero Vir-

*S<nis, Filial Dei incarnatur! 

B § . P R I -



§ . P R I M E R O . 

Los Sacerdotes por razón de su digni-

dad , han de exceder los limites dé 

la naturaleza humana. 

MAndaba Dios en la L e y , tra-

tando del modo que havia de 

tener el Sacerdote quando ofrecie-

se Sacrificio, que quando entrare, 

no haya hombre ninguno dentro del 

Tabernáculo ; nullus hominum sit in 

Tabernáculo, quando Pontifex ingredi• 

tur Sanchiarium. C ó m o era posible no 

haver al 1 i ningún hombre ? pues por 

fuerza havia de estar allí el misnjo 

Sacerdote. La respuesta e s , que á 

ya 110 le cuentan por hombre , sino 

por Sacerdote, que es cosa de orden 

superior : no ha de tener pensamien-

tos de hombre , sino ha de ser cosa 

mas alta , lia de tener virtud Angéli-

ca , 6 divina. Y esta para haver de 
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entrar en el Santuario i ofrecer Sa-

cr i f ic io^ poner Incienso. ¡ O Santua-

rio , y Santuario! ¡ O Sacrif icio, y 

Sacrif icio! Q u é diferencia hay de 

ofrecer un Cordero , ó Becerro, 

a ofrecer al mismo Hijo de Dios vi-

v o ? Pues esa diferencia hay de nues-

tro Sacerdocio á aquel Sacerdocio, 

y de nuestro Sacrificio á aquel Sacri-

ficio ; y si para aquello se pide que el 

Sacerdote sea mas que hombre, ¿ qué 

sera razón pedir para ofrecer nues-

tro Sacrificio? 

Esta misma consideración favo-

recen unas palabras de San P a b l o , el 

qual tratando del Oficio del Sacer-

. (Jote , d ice : Omnis namque Pontifex ex 

* nimbas assumptus pro hominibus cons-

iicuuur in his, qua sunt ad Deum, ut 

ojj'iiat dona , ¿/ Sacrificia p'o peecaús. 

' » V D i c e , pues , que todo Sacerdote 

/ assumptus est ex hominibus , que es sa-

cado de los ho ubres; y declaralo la 

•Glosa interlineal asi : Assumptus, ¡i 

Bz tst 



ísl i ex communi hominum ¡tatú super 
altos elevólas. Y es manera de hablar 
de que se usa muy ordinario quan-
do à un Religioso se hace Obispo, 
se dice : Assumptus est ex tali Ordine. 
Sacáronle de aquella O r d e n , porque 
le dieron Estado mas alto. A s i el Sa-
cerdote quando le Ordenaron, le sa-
caron de aquel estado común, porque 
le dieron o t r o E s t a d o , y Oficio mas 
alto. Hizóle Dios Procurador , y 
Protector de los hombres , in his qua 
lune ad Deum , para que como V i -
cario suyo cuide de la salvación de 
todos los hombres, como común Pa-
die de todos. 

& 1 1 

Los Sacerdótes en la Escritura se lia"' 

man Angeles, y deben serlo en la 

vida, y en la sabiduría. 

COmo los Sacerdotes son yá mas 

que hombres , y cosa de Orden 

superior, la Sagrada Escritura les 

po-
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pone nombres de cosas superiores 

i la naturaleza humana. L o primero 

los llama Ange les , como se vé en el 

Profeta Malachias , que dice : Labia 

Sacerdotis custodient sáentiam, ¿f legem 

requirent ex ore ejus, qu'ta Angelus Do• 

mini Exercituum est. Por razón de ser 

Angeles les conviene ser muy sabios, 

como lo son los Ange les , y por eso 

dice San Geronimo : Qui Sacerdos est, 

sciat legetn Domini, si enim ignorat le-

gem , ipse se arguit, non esse Domini 

Sacerdotem, quia ad Sacerdotem pertinet 

non solum scire legem , sed ad interró-

gala respondere de lege, legem enim re-

quirent ex ore ejus. Es de notar aque-

«j l» palabra requirent, que como por 

""justicia , y por derecho pueden pe-

dir los Legos al Sacerdote, que les 

declare la Ley de D i o s , y la Doc-

t r i n a Christiana. 

Harto gran vergüenza es de nues-

tros tiempos v e r , que sea esta doc-

trina tan verdadera , y haya tantos 
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Sacerdotes tan ignorantes, que en 

sabiendo un poco de latin se conten-

tan. Remedido Dios como puede, 

que en su Juicio no hay d u d a , s i n o 

que les pedirá muy estrecha quen-

ta de su ignorancia , pues la pudie-

ran remediar gastando en estudiar el 

tiempo que gastan en otias imperti-

nencias , y vanidades a g e n a s , y a u n 

contrarias al Estado, y Oficio que 

tienen. 

En muchas cosas , dice el Bien-

aventurado Padre , y gran D o a o r 

Dionisio Cartujano, deben los Sacer-

dotes ser semejantes á los Angeles, 

y principalmente en quatro. La pri-

mera en la ciencia, y sabiduria, «o-. 

m o yá queda declarado: La segflW 

da en la pureza , y castidad , que es 

virtud propia de Ángeles , y los Sa-

cerdotes la deben tener como si lo 

fuesen, y no tnviesen cuerpos , ni 

fuesen de carne , sino puros espíri-

tus. L a tercera ensermensageros de 

Dios, 
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D i o s , que sirvan de declarar su vo-

luntad á los demás hombres. La 

quarta ,en que asi como los Angeles 

son diputados para guarda de los 

hombres, asi los Sacerdotes han de 

ser como Angeles de guarda de los 

demás hombres. 

Y es cosa harto de considerar, 

que para aplicar Christo nuestro Se-

ñor este nombre de Angel al glorioso 

San Juan Baptista, hizo primero tan-

tas salvas, diciendo, que no era hom-

bre regalado , sino muy- penitente, 

que 110 solo era Profeta, sino mas que 

P r o f e t a ; y finalmente, que 110 havia 

nacido de muger otro mayor que él: 

. X f a s todo esto añade: Puedese 11a-

**TWr A n g e l , porque de él está escri-

to : Y o embiaré mi Angel delante 

de ti para que te apareje los cami-

/ n o s . Pues este nombre, que con tan-

tas prevenciones se aplica á persona 

de tan singular virtud ; este mismo 

se atribuye á los Sacerdotes tan ab-
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I N S T R U C C I O N 
Jolinamente, y sin ninguna añadida-

n ; que en muchos lugares de la Es-

critura , tanto monta decir An°el 

como Sacerdote, c o m o si fuesen dos' 

nombre^equivalemes, como queda 

Esto entendía bien el Seráfico 

1-adre San Francisco , del q„al es-

cribe i a n Buenaventura en su Vida 

que solía dec ir , que si encontrara 

en un camino a un Sacerdote , y á „ » 

A n g e l o a qualquiera otro Santo, 

q » e n ° fuese S a c e r d o t e , aunque fue-

se San Juan Bautista , q u e primero 

se arrodillara al Sacerdote , y le be-

sara la mano , y le hiciera mas reve-

renda , que al S a n t o , ni al Ange). 
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§• I I I . 

Los Sacerdotes en la Escritura se llaman 

Dioses, y es por la autoridad de ab-

solver , y perdonar pecados. 

NO entendamos que se hace mu-

cha honra á los Sacerdotes en 

llamarlos Angeles , porque realmen-

te su ministerio excede mucho al de 

los A n g e l e s , y de los mismos Serafi-

nes; por esta razón el Espíritu San-

to en la Sagrada Escritura les aplica 

también el de Hijos de D i o s : Affertt 

Domino Filij Dei, oferte Domino Fi-

. litis arietum. San Basilio entiende es-

- l u de los Sacerdotes, y dice, que con 

razón se llaman Hijos de Dios los 

que tienen por Oficio ofrecerle Sa-

»»/criñcios, y la razón es digna de su 

' ingenio, porque solo el Hijo natu-

tural de Dios le pudo ofrecer digno 

Sacrif ic io, y asi es menester, que los 

que 



9 u e en nombre, y en Persona del Hijo 

. Dios hnvicren de ofrecer Sacrifi-
c ' o , sean quanto fuere posible , se-

mejantes á el mismo ; de manera, 

que se puedan llamar, asi como él. 

Hijos de Dios. Y asi los llama la Es-

critura Christos: A'élite tangere Chris-

'<" "¡eos. Y absolutamente los llama 

Dioses , como se vé en el Exodo: 

Dominus domus aplicav'it ad Déos; y 

otra vez: Dijsnon detrahes: y en estos 

lugares declara la Glosa interlineal: 

Djjs,idest, Sacerdotibw. Y San Geró-

nimo sobre aquel lugar del Evange-

lio : Vos autem quem me esse dicitis: 

d i c e : Prudens lector atiende, quod ex 

consequentibus, textuque Sermonis Apa- • 

'o/i, nequaquam ¡tomines, sed Dij npel- ' 

lantur. Cum enim dixisset, quem d'tcunt 

homines essefítium hominis ? Statim sub~, 

jecit, vos autem quem me esse dicitis? -

Q'tasi ditera, hominibus, qitia homines 

sunl, humana opinantibut, vos, qui es-

lis Dij, quem me esse existimatis! 

Su-
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Supuestas estas verdades, que son 

certísimas, ¿qué cosa puede havet 

mas admirable, que tener un hombre 

p o d e r , para que viniendo á él otro 

cargado de todas las maldades del 

mundo le pueda dec ir , yo te perdono 

tus pecados; y que no haviendo im-

pedimento de parte del pecador, en 

el instante que las acaba el Sacerdo-

te de pronunciar , se le borran to-

dos los pecados del A l m a , y queda 

mas blanca que la n i e v e , y hermosa 

como un A n g e l , aunque estuviese 

antes mas fea que mil demonios. Una 

vez díxo Q u i s t o nuestro Señor á un 

Paralitico: Homo remituntur tibi pee• 

. efita: y los que lo oyeron se escan-

""""tranzaron, y comenzaron á decir en-

tre s i : Quis potest dimitiere peccata, 

nisi solas Deus ? Y en esto decían la 

verdad, que el perdonar pecados es 

/ proprio del Poder de Dios. Pues es-

1 te poder tan proprio suyo yá lo ha 

y cometido á los Sacerdotes. ¡ O gra-

• J . 1 cía 
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cia singularísima! O Poder admira-
ble ! 

¡ O Padres! por reverencia de 

D i o s , que reconozcamos, y sepa-

mos estimar esta d i g ni dad, y agra-

decer á nuestro Señor el haverno» 

ensalzado tanto, y hecho de nosotros 

tan gran confianza. Pues ahora, ¿qué 

maravilla e s , que los Sacerdotes se 

llamen Dioses en la tierra , á quien 

por gracia, y privilegio es concedi-

do el p o d e r , que conviene á Dios 

por naturaleza? A h o r a no me espan-

t o , que San Pablo llame blasfemias 

las injurias, que se decian contra él, 

y los demás A p o s t o l e s ; aunque blas-

femia es propriamente la injuria, y . 

desacato , que se dice , ó hace confTS""" 

D i o s ; porque los Sacerdotes yá sa 

reputan por Dioses en la tierra por 

p o d e r , y autoridad que tienen. 

C A -
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C A P I T U L O I V . 

De la grande excelencia de ¡os Sacer-

dotes por el poder que tienen de Consa-

grar , y tratar el Cuerpo, y Sangre de 

Jesu-Christo, y como en esto son 

parecidos a 1a Sacratísima 

Virgen Maña, 

AUnque es tan grande la potes-

tad de absolver, y perdonar 

pecados , tiene otra el Sacerdote 

mas excelente, y admirable. D o s po-

testades tiene el Oficio Sacerdotal 

principales: la una es sobre el Cucr-

,. p g Myst ico de Chr is to , que es la 

igiCsia , y esta es la potestad de ab-

s o l v e r l a otra es sobre el Cuerpo 

verdadero del mismo S e ñ o r , que es 

de consagrarle en el Santissimo 

Sacramento de la Eucharistia ; y es-

ta es la ra iz , de donde procede la 

otra : y es tanto mas excelente quau-

to 
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t o lo es mas el Cuerpo verdadero de 

Christo, que su Cuerpo Myst ico .Por 

razón de esta segunda potestad, ¿con 

quién podremos comparar los Sacer-

dotes ? 

N o hallo y o con quien pode; 

comparar un Sacerdote , sino con la 

Sacratísima Virgen Alaria nuestra 

Señora , la qual á todas las demás 

Criaturas hace incomparables venta-

jas. Mirémonos Padres bien , y con-

sideremos la dignidad de nuestro 

O f i c i o , y hallarnos hemos ser muy 

semejantes a la Reyna del Cielo. Ella 

fue la primera que aposentó en sus 

Entrañas al Hijo de Dios Encarnado: 

y los Sacerdotes hacer eso mismo pa-, 

da día. Ella con ocho palabras : T T t f 

Ancilla Domin¡,iiat mihi ¡ecundum Ver-

bwn ttium : hizo baxar al V e r b o Eter-

no del Seno del Padre , y aposentaK^H» 

se en sus Entrañas; y 'el Sacerdote, ' 

con solas quatro palabras que dice, 

hace el mismo , ó muy semejante 

efee-
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e f e c t o , que al punto que las acaba 

de pronunciar , logra tener el Hijo 

de Dios en sus manos, y después en-

cerrarle en sus entrañas. Cosa digna 

de toda admiración. Del primer mys-

terio se admiraba grandemente San 

A g u s t í n , y asi d i x o : Tu ai liberan-

dtim mscepturus hominem non horruisti 

Fisginii Uterum. Pero yo mucho mas 

me m.iravillo de lo segundo. Porque 

sí D i o s se encerró en el Vientre de 

una Muger , era Virgen purisima sin 

rastro de peeado. Si era de linage de 

hombres, eveedía en pureza á los 

A n g e i e s : si era de carne , era mas 

limpia que las Estrellas del Cielo. 

Pero que el mismo Señor no tenga 

^boi für de aposentarse en el pecho de 

un pobre pecador, su¡eto á mil mise-

rias , y manchado con muchos peea-

/ h o ¡ ; esto mucho mas sube de punto, 

y excede toda admiración, y asi no 

hay cosa en el mundo á que poder 

comparar la dignidad de un Saco 

dq-
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dote , sino con la misma Madre de 
Dios-

C A P I T U L O V . 

Que los Misterios que celebran los Sa-

cerdotes exceden en ser admirables a 

todas las maravillas de tiempos 

pasados. 

EL haver sacado D i o s á su Pue-

blo de E g y p t o del Cautiverio 

de Faraón , dándole paso enjuto por 

el Mar Bermejo, anegando todo el 

Exercito de los Gitanos. Haver sus-

tentado un Pueblo de seiscientos mil 

vecinos por quarcnta años en el De-

sierto con manjar del Ciclo. Haver-

les dado un Rio de agua dulcismwr 

sacado de un peñasco con solo el gol-

pe de una vara. Haver allanado por 

tierra los sobcrvios muros de J e r i c ^ v 

con solo el sonido de trompetas. Y 

finalmente, haver metido a su Pueblo 

en posesion de la mejor tierra , que 

cu- ' 
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cubría el C i e l o , á pesar de tantos Re-

yes que la poseían : todo esto no tie-

ne comparación , con lo que ahora 

decimos. Porque todas estas maravi-

llas son hechas en las criaturas, por 

mano del C r i a d o r , que hace quanto 

quiere en el C i e l o , y en la tierra; 

pero las maravillas, de que ahora ha-

blamos , son hechas en la persona del 

C r i a d o r , por m a n o , y ministerio de 

la criatura , qual es el Sacerdote , y 

esto es cosa incomparablemente mas 

maravillosa haver dado Dios tanta 

autoridad á hombres mortales, que 

con solo decir quatro palabras, tray-

gan á Dios i sus manos. ¡Y que haya 

. ppdido con nosotros tanto la cos-

" i u m b r e de ver estas grandezas, que 

pasemos por ellas, como si viésemos 

unas cosas muy comunes ! y que sien-

, / d o tan poderosas, para encender los 

corazones en amor de D i o s , las cele-

bremos con tanta frialdad , y tan po-

ca devocion, como por nuestros pe-

C ca-
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cados experimentamos! C o m o L e o -

nes, echando llamaradas de fuego por 

la b o c a , dice San Chrisostomo, que 

nos haviamos de levantar de aquella 

mesa: Tanq tam Leones ignem ¡pirantes ab 

Via mensa recedamus faeli diabolo hor-

ríbilcs. Y con gran razón, porque 

nuestro D i o s fuego es que lo abrasa, 

y consume todo. 
Una sola ver se lee en la Escri-

tura , que obedeció D i o s a la voz de 

un hombre, que fue Josué , quando 

mandó al S o l , que no se moviese de 

donde estaba, hasta que él diese fin 

á la batalla : obediente Deo voci homi-

ni¡. Y causa gran admiración con 

que en realidad, no fue propiamente 

obedecerle D i o s , sino mandar a l S o l , 

que le o b e d e c i e s e . P u e s quanta ma-

yor admiración nos debe causar que 

¿1 mismo Dios en su propria p e r s o n W 

no mía vez , sino ¡numerables, obe-

dezca á la voz de un Sacerdote , y 

baxe de su Trono R e a l , á ponerse , 

en 
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en sus nunos ? O Padres! que gran 

lección , y exemplo para que los Sa-

cerdotes seamos muy obedientes i 

nuestros Superiores, pues el mismo 

D i o s asi nos obedece á nosotros. 

Verdaderamente, si los Sacerdo-

tes no somos mas sensibles que las 

piedras, ó mas obstinados que los D e -

monios , no parece posible , que ten-

gamos corazon , ni manos, ni len-

gua , ni o j o s , ni cuerpo para ofender 

3 Dios. Y as i , si el Sacerdote quisie-

re pecar con la lengua, menester es 

que busque una prestada, porque len-

gua que con sus palabras consagra 

Mysterios tan Soberanos, cómo se ha 

. 4e desmandar á palabras ociosas, ni 

jocosas ? Boca que se baña con la 

Sangre de Jesu-Christo, cómo se ha 

de abrir , para murmuraciones, men. 

tiras, ni otras semejantes,: Consecra-

tum est os titum , dice San Bernardo, 

talibus aperire illicitum est, asuescere ve-

ro sacrijegium. Y aun esto dice de las 

. . i C a pa-
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palabras jocosas; qué dixera de otras 

peores ? Si quisiere el Sacerdote ofen-

der ¿i D i o s con las n u n o s , menester 

es que busque otras prestadas; porque 

manos que tratan tan familiarmente 

el Cuerpo de Jesu-Christo, cómo 

han de osar estenderse a cosa , que 

haya de ofender al mismo Señor ? 

O í d o he d e c i r , que los Moros que 

van a Meca a vér el Zancarrón de 

M a h o m a , muchos de ellos se sacan 

los o j o s , por parecerlcs desacato mi-

rar otra cosa con o j o s , que han vis-

to cosa , que ellos tienen por tan san-

ta , y venerable. O confusion grande 

nuestra ! C ó m o Rey mío cstenderé 

mis ojos a mirar vanidades, ni cosís_ 

indecentes, empleándose en mirarte 

;! t í , que ereíhermosura infinita ? con 

razón puedo pedir con el Profeta-

Avene oailos mcos,ne videant vanUatem. 

Finalmente las A l m a s , y cuerpos de 

los Sacerdotes, están consagrados pa-

Ta Custodias del Santísimo Sacramen-

'••H * J tOi 
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l o , no se deben emplear en usos pro-

fanos. 

Acordémonos P a d r e s , quando 

alguna cosa baxa , ó imperfecta qui-

siéremos hacer de la alteza del Esta-

do que tenemos, y de la honra gran-

dísima que Dios nos hace , para que 

en ella aprendamos á honrarle á él. 

A s i lo aconseja San Juan Chrisosto-

mo: Attendamus ¡tagne nobis ipsis, 

dileélisimi, talibiis f'rúenles bonis, ¿7 

cum añquid turpe dicen voluerimus, 

vel nos ab ira corrip't viderimus, vcl 

alio quoquam hujusmod't ritu, cogite-

mus qualibus faeli sumus digni: ¿7 sil 

irrationalium nobis motuum correctio ta-

lis. cogitado. 

C 3 §-UNT 



X 

§ . U N I C O 

De las Ceremonias con que Chnsto Or-

deno Los primeros Sacerdotes. 

ENtre otras muchas cosas que ayu-

dan para conocer la alteza , y 

excelencia del Sacerdocio , me pare-

ce á m i , que basta poner los ojos en 

el m o d o , y ceremonias , con que 

Christo nuestro Señor Ordeno á los 

primeros Sacerdotes: y dexadas las 

circunstancias del t i e m p o , y del lu-

g a r , aunque en ellas hay harto que 

ponderar. L o primero, se levanta de 

la mesa, sciens, quia omnia dedil ej^Ba-

ler in manus, ¿7 quia a Deo exivit, Cf 

ad Deum vadit, surgil i cana, & po-

nit vestimenta sua: fue necesario ai 

vertir , que era todo Poderoso, co-

mo su Padre; porque á no tener tan 

to Poder como éste , no pudiera dar 

a los Sacerdotes la autoridad que _ J 

•o-

H z \ 
i les 18 
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Ies dio. Ciñese un delantal, echa agua 

en una vacía , arrodillase á los pies 

de aquellos pobres Pescadores, y lá-

vaselos con sus manos , y bésalos con 

su boca. Santo D i o s ! que es esto ? 

qué hombres son estos , á quienes se 

hace este servicio ? Son Angeles ? no; 

pero son mas,porque los quiere Orde-

nar de Sacerdotes: y quiere con esto 

significar la alteza del Oficio que les 

ha de dar, y devar fundado en la Igle-

sia el respeto, y reverencia que se debe 

á los Sacerdotes: y que no es nada de-

c i r , que los R e y e s , y Emperadores 

besen la mano a un Sacerdote , ni es 

mucho d e c i r , que los Angeles les tie-

nen respeto ; pues el mismo Hijo de 

D i d f , fue el primero que se arrodi-

lló á sus pies, y se los besó. 

D e esta honra procedió el estre-

mado acatamiento, y reverencia que 

tuvieron a los Sacerdotes algunos 

Santos , que con luz del Ciclo cono-

cían la alteza de su dignidad. Del 

C 4 gtan 
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gran Padre San A n t o n i o lo cuenta 

San Athanasio : de Santa Cathalina 

de Sena San A n t o n i n o : y del Será-

fico Padre San Francisco San Buena-

ventura. M u y sabido es el gran res-

peto que Ies tuvo a e l l o s , y a todo 

el Estado Eclesiástico el gr.ín Empe-

rador Constantino , del qual se refie-

r e en los A c t o s del Conci l io Niseno, 

que quando se juntaban en el C o n -

cilio el religiosísimo Emperador esta-

ba en pie basta que todos los Sacer-

dotes se huvíesen sentado, y enton-

ces quando le daban licencia para sen-

tarse tomaba una silla baxa , y humil-

d e , y se sentaba á los pies de todos. 

Acabada la ceremonia de lavar 

los p i e s , luego immediatamente se 

siguió la Institución del Santissimo 

Sacramento , y Ordenarlos Sacerdo-

tes con aquellas palabras : Hoc fadte 

in meam commemorationem : en lo qual 

m u y claramente se dio á entender, 

que el Lavator io havia sido disposi-

ción 
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c lon para esto. L u e g o les dixo aque-

llas palabras: 3am non dicam vos servos, 

sed amieos; vos autem dixi amieos: Y a 

os tengo de tratar como Amigos . El 

glorioso D o c t o r San G r e g o r i o , lle-

gando á estas palabras, no se pudo 

c o n t e n e r , sino exclamó de esta ma-

nera : O mira divina bonitatis dignatiol 

Servi d'tgni nonsumus, & amia voeamuri 

guanta dignitas est hominum ene amicos 

Dei. M u y gran verdad e s , que aquí 

parece que pudo llegar la dignidad de 

los hombres , y el estimarlos D i o s 

con darles titulo de amigos s u y o s , y 

que realmente lo sean: porque según 

el común proverbio : Amicus est alter 

tgo i j i mediante el Santísimo Sacra-

mento se une el Señor con cada uno 

de los Sacerdotes , tan estrechamente, 

- u e d e los dos se hace una misma co-

sa , para que yá no se d i g a , que el Sa-

cerdote es otro C h r i s t o , sino que en 

cierta manera es el mismo Christo; 

pues «5 verdad , que él est i en Chris-

t o , 
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to , y Christo está en é l , y que v iva 

por Christo, como lo afirma el mismo 

Señor , y la señal de esta amistad fue 

sentarlos á su mesa. 

Aquel gran privado del Rey A s u e -

r o , llamado A m á n , estaba tan ufa-

no de una vez que el Rey le convi. 

do i comer consigo, y con la Reyna, 

que contando á sus Parientes los fa-

vores , que el Rey le havia hecho, 

con ser muchos , este solo estimaba 

en mas que t o d o s , y asi añadió : Et 

eras cum Rege pransunis sum. O con-

vite , y C o n v i t e ! mesa, y M e s a ! fa-

vor , y Favor ! O P a d r e s , y Señores 

quan justo es que sepamos estimar 

esta merced , que nos hace aquel^ran 

Rey de la Gloria de sentarnos a su 

Mesa , y tal Mesa, y que no nos que-

pa el gozo en el corazon * pues ca 

dia podemos decir , ltodie cum Rege 

fransurus sum. 

C A -
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C A P I T U L O V I . 

Que a tos Sacerdotes se les ha de pedir 

muy rigurosa quema a medida de la al-

teza de su dignidad, y que los que fal-

taren a esta obligación serán con 

mucho rigor castigados. 

TO D O lo dicho hasta aqui ha si-

do hacer el cargo á los Sacer-

dotes, y cargarles obligación de cor-

responder á tantos beneficios, y á 

tan grande alteza de Estado. Para lo 

qual se debe mucho considerar , que 

D i o s nuestro S e ñ o r , q u a n t o es libe-

lé ral eq hacer mercedes , tanto es es-

trecho, y riguroso en pedir quema, y 

razón de ellas. D e manera , que a 

quien mas le huvieren dado , mas le 

. / pedirán ; como lo dixo Christo nues-

tro Señor en el Evangelio : Cui muí-

tum datum est, muhum qnareiur ab eo-, 

y por eso dice San Geronimo , que 

•i .1 se-
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será mas estrecha la q u e n t a , y mas 

riguroso el castigo de los Sacerdotes, 

que el de los demás del Pueblo : Fu/-

gus índeffiim in die judiáj tamquam Gith, 

& Ciminum corripientur virga, & bácu-

lo ; Sacerdotes autem magrtis suplicijs 

torquebmitur. E n el Juic io de D i o s 

pesan á los hombres como se pesa una 

moneda, y en faltándoles un adarme 

para cumplir con el peso de todas 

sus obligaciones, los condenan por pe-

sos ialtos. E n t o n c e s , Padres mios ve-

remos , qué tanto pesa la Casulla core 

las obligaciones que cuelgan de el la. 

Entonces conoceremos bien qué tan-

ta es la dignidad de ser Sacerdotes , 

quando se pida tan rigurosamente Ja 

correspondencia, y el descargo. 

Bien considerado tenia esto u n 

V a r ó n Santo , y de gran espíritu, e j 

Maestro A v i l a , el qual diciendole, 

que havia muerto un Sacerdote re-

cien O r d e n a d o , preguntó si havia 

comenzado á decir Misa ; y como le 

íes-
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Tíspondiesen, que havia d icho una so' 

la, d ixo él con gran sentimiento : Mu. 

dio lleva de que dar quenta. Y asi será 

gran discreción considerarla ahora 

c o n t i e m p o , y e n t e n d e r , que no nos 

lian de pesar á nosotros con el peso 

común , y ordinario de la Plaza , si-

no con el Peso Sagrado del Santuario 

como á G e n t e Sagrada , y dedicada 

al C u l t o Div ino. 

Y es de a d v e r t i r , que el Peso 

del Santuario era mayor que el del 

P u e b l o , y según la mas verdadera 

quenta era la mitad m a y o r ; de ma-

nera , que la que en la Plaza era li-

bra entera , en el Santuario n o era 

m i s g u e media; y lo mismo de los 

ta lentos, y m e d i o s , y de las otras 

medidas. Porque en realidad toda 

esta ventaja se requiere que Ii3ga el 

' Sacerdote á la demás gente del Pue-

blo. Y asi por gran desventura, dice 

e l Profeta , que vendría el estado de 

_ aquella República á tanto m a l , que 

y «» fue-
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fuesen los Sacerdotes como la gente 

del Pueblo : Erit sicut Populus sic Sa-

cerdos. A y de nosotros! dice San 

Bernardo ( y mucho mejor lo puedo 

decir y o ) pues yá ha llegado á tan-

to el m a l , que podemos decir : Non 

sicut Populus sic Satirios. Pues ve-

mos muchos legos , que tienen mas 

virtud que algunos Sacerdotes. Gran-

dísima lastima , y confusion nuestra 

es ver tantas personas seglares tan 

devotas , tan dadas á la oracion , y 

al recogimiento, y á otros exercicios 

de virtud ; y ver por otra parte tan-

tos Sacerdotes tan seglares , tan ex-

teriores , y tan olvidados de esos mis-

mos exercicios, que eran proprios de 

su Estado. 

En e f e i t o , a esta medida nos han 

de pedir la quenta , y con este peso 

nos han de pesar; y en verdad , quS* 

si falta algo para cumplir el peso de 

nuestras obligaciones, que nos digan 

lo que al Rey BaUhasar : Appensus 
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es in tratera, ¿7 inventus es mi/tus habensi 

y por t a n t o , divisum esi Regnum tuum, 

& datumest Medis ,£? Persis. F.I Rey-

n o , y el premio , que estaba para vos, 

se mandará dár á otro , que cumplió 

mejor vuestras obligaciones, que es el 

castigo con que amenazó Cliristo 

nuestro Señor , diciendo: Auferetur 

a vobis Regnum Dei, if dabitur gen/i 

faáenti fruclus ejus. A qualquier gen-

te de por a h í , d i c e , que se dará el 

premio del S a c e r d o t e , y con razón, 

porque c o m o dice San Geronimo: 

Non dignitas, sed opus dignitatis Sacer-

dotes salvare convivit. P o r tanto será 

gran discreción tomar el consejo, que 

djó el Evangelista San Juan depar-

te del Obispo de Filadeltia : Scio quid 

modicam hales v'ututem ,eccevemo cito, 

teñe quod habes, ut rumo accipiat coro-

i Jtam cuam. Verdaderamente, Padres, 

asi es , que tenemos muy poca vir-

tud para el Oticio de Sacerdotes; 

pues tomemos este consejo, guarde-

mos 
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1110S bien lo que tenemos , guarde-

mos nuestro Sacerdocio , cumplamos 

las obligaciones de nuestro Estado, 

ní alias accipiat coronara nosiram. 

AMONESTACION A LOS 

Sacerdotes. 

SA N Gregorio declarando la para-

bola de los talentos nos dice: 

Saiiiliun Evangelium, Fraires charüimi, 

solicite considerare nos admonet, ne nos, 

qui plus cauris in hoc mundo accepisse 

cernjmur, ab Auclhare mundi gravius in-

de judicemur; cum enim augentur dona, 

rallones etiam crescunt donorum. Con ra-

zón dice , que esta consideración nos 

debe causar solicitud, y congoja i y' 

aun quitarnos el sueño, no nos acaez-

ca , que el haremos D i o s aventaja-

do tanto en esta vida , sea para ten 

después mas estrecho j u i c i o ; y mas 

riguroso castigo; y el estar tan altos 

en el Estado para dár mayor caida. 

P o r -
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Porque como dice San Ambrosio: Si-

cut nihil est Sacerdote excellentius, sic 

nihil est miserabilius, si de sánela vita 

periclitetur, si Sacerdos in crimine tenca-

tur. Debese notar aquella palabra , si 

de sancla vita periclitetur : porque e n 

el Sacerdote por gran caída se debe 

tener desdecir algo de la santidad da 

vida , que pide su Estado , y no te-

ner la perfección que requiere. N o 

es Estado , qua consiente medianía, 

y una vida pasadera , como otros 

estados inferiores, sino que en 111» 

siendo el Sacerdote muy perfecto e n 

la virtud , ó muy deseoso de esta 

perfección , le corre gran peligro da 

esta cal idad, que se ha dicho. 

M u c h o temor nos debe poner 

una revelación que refiere el S a n t o , 

y Venerable Padre Dionisio Cartu-

jano en el libro de las Q u a t r o Pos-

trimerías , donde dice : que á un Sier-

vo de Dios le fueron mostradas e n 

visión las penas del P u r g a t o r i o , y 

D Xe- ' 
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reparó m u c h o , que haviendo visto 

muchas gentes de todos e s t a d o s , so-

lo de Sacerdotes v i ó muy p o c o s , y 

preguntando la causa al Angel que 

se lo mostraba , le respondió , que de 

los Sacerdotes algunos eran muy bue-

nos , y e s o s , ó se iban luego al C ie lo , 

ó estaban muy p o c o en Purgator io , 

y los demás que desdecían de esta 

gran bondad, especialmente si se des-

moldaban en vicios deshonestos, por 

el gran agravio que hacen á la alteza 

de su O f i c i o , en pena de su ingrati-

tud pocas veces permitía D i o s , que 

hiciesen verdadera penitencia, y asi 

de los tales se condenan muchos. 

¿ Quis ergo poterit salvusesse ?wRe<-

ponderemos lo que el S e ñ o r : Apud 

homines hoc impossibile esc, apud Deum 

aulím omnia possibilia sunt: si á las 

fuerzas humanas se dexase, ninguno 

podría corresponder á tanta obliga-

c i ó n , mas la G r a c i a de Dios todo lo 

puede , y esa no se niega á ninguno 

que 
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que hiciere lo que es en s i , y se ay u-

dáre de su parte. Esta diligencia nues-

tra , y cooperación con la Gracia de 

D i o s es la que se nos pide , y de es-

ta nos amonesta nuestro Glor ioso 

Padre San Pedro , diciendo : Qua-

propter fratres mag'u satagite , ut per 

bona opera certam vestram vocationent 

faciatis i.sif enim abundanter ministrati-

tur vobis introitus iii ¡tternum Regnun1 

Domini nostri, & Salvatori! Jesu-Chris-

{i. Llamonos D i o s , y escogionos de 

todo el mundo para el Sacerdocio , 

y esto no cierto para que nos conde-

násemos , que 110 es de su voluntad 

la perdición de los hombres , sino 

para, darnos también premio de S a -

cerdotes en el C í e l o , si nosotros 110 

lo desmerecemos por nuestra cu lpa . 
* * * * * * * * * 

* * * * * * * * * 
*»* * * * 

D a T R A -
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D E L A 

S A N T I D A D , Y P E R F E C C I O N 

de vida t o n que deben los Sacer* 

dotes corresponder á la alteza 

de su Estado. 

C A P I T U L O P R I M E R O . 

Del altísimo grado de virtud , y san• 

tidad que requiere el Oficio Sacerdotal, 

y que esto mismo les debe poner mtu 

animo para procurarlo. 

Siendo , c o m o e s , tan gran ver-

dad todo lo dicho en el g r a -

t a d o precedente , de e l l o , reduci-

do á dos premisas en buena conse-

quencia, se sigue el grado de V i r t u d , 

y Perfección que deben tener los Sa-

cerdotes. L a primera premisa es, que 

el Sacerdocio es la mas alta dig-

nidad , y la cosa mas excelente , que 

D i o s 
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D i o s ha puesto en la Naturaleza Hu-

mana. L a segunda e s , que se lia de 

pedir á los Sacerdotes muy estrecha 

cuenta á medida de esta dignidad , y 

del gran beneficio que Dios le ha he-

jcho. D e las quales se sigue en bue-

na consequencia, que deben tener 

el mas alto grado de virtud , y san-

tidad , que puede haver en los hom-

bres. D e manera, que la santidad , y 

perfección de los Sacerdotes, se.i co-

m o la medida, por la qual se ha de 

medir la virtud de los demás Esta-

dos. D e aqui es que San Chrisosto-

m o dice : Monachorum certamen ingens, 

& labor multus est; verum si con/erre 

qi/is volel instiluli i/Tais sudores cum rec-

le adminístralo Sacerdotio , cene tantum 

esse ínter dúo illa discrimen comperiet, 

quantum est ínter privatum, £7 Regem. Y 

entendiendo esto asi,muchos de aque-

llos Santos Monges, y Ermitaños re-

husaron ser Ordenados do Sacerdo-

tes , como se v i ó en los Santísimos 

D 3 V a -
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Varones A n t o n i o , Hilarión , y el 

gloriosísimo Patriarca San Benito. 

D e l Seráfico Padre San Francis-

c o se lee , que siendo D i á c o n o , co-

m o fuese importunado que se Orde-

nase de Sacerdote , yendo por un 

camino pensando si seria bien hacer-

lo , le apareció un Angel con una 

redoma clarísima mas que el cristal, 

llena de un l icor mucho mas claro, 

y resplandeciente , y le dixo : Fran-

cisco,tan clara como este licor ha de ser 

el Alma del Sacerdote. Y era tan gran-

de el resplandor del l i cor , que el 

glorioso S a n t o , c o n ser quien era, 

no se atrevió á ser Sacerdote. 

Otros muchos exemplos h j y de 

e s t o , losqualcsreprehenden grande-

mente nuestra poca consideración, 

y mucho atrevimiento , pues estan-

do tan tallos de v i r t u d , tan incon-

sideradamente nos encargamos de 

Oficio tan alto; y muy mas gravemen-

te reprehenden á los que sin ser lleva-

dos 
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dos por obediencia de sus Superio-

res , ni por consejo de Varones pru-

dentes , y espirituales, por sola su 

elección , y antojo se encargan de es-

te Oficio , como si tomasen otro 

qualquiera estado de la Republita. 

¡ A y de nosotros, P a d r e s , ay de 

nosotros , y hay de m í , que escribo 

esto con grandísima vergüenza, por-

que quando levanto los ojos á mirar 

la santidad, y pureza con que se com-

para nuestro O f i c i o , deslúmhrame 

tanto resplandor! Pero quando los 

bajo á mirar nuestras v i d a s , y cos-

tumbres , nuestro t r a t o , y conversa-

ción , quedo del todo avergonzado; 

y no sé cómo osamos llamarnos Sa-

cerdotes , ni cómo nos atrevimos á 

cargarnos de este Ofic io. Y quando 

considero, que por esta medida nos 

han de pedir la quenta , y no por el 

uso, y costumbre de lo que ahora pa-

sa , tiemblo de t e m o r , y admiróme 

si hay alguno que alcance á darla bue> 

D 4 - n a ; 
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na- Dios haya misericordia de noso-
tros , y supla su Bondad todas nues-
tras faltas: Non ut confundan vos, hae 
¡cribo, sed- ul Paires meos charissimos 
moneo, 

•No es mi intento desanimar á los 

Sacerdotes , para que desconfiados de 

alcanzar el grado de perfección que 

requiere su O f i c i o , desistan de e jer-

citarle , que eso sería dar muy ma-

la quema de é l , sino rogarles por las 

Entrañas de Jesu-Christo , que y í 

que su Magestad los tiene en su Igle-

sia en dignidad tan alta , se esfuercen 

á procurar varonilmente la reforma-

ción de sus costumbres, y aprove-

chamiento en virtud , para cumplir 

lo mejor que pudieren su obligación, 

confiados de la Gracia de D i o s , que 

lo puede t o d o , y no se niega i los 

que quieren ayudarse. D e manera, 

que ser tan alto el grado de perfec-

ción que requiere el Oficio Sacerdo-

t a l , no solo no nos debe acobardar 

pa-
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para ejercitarlo á los que yá somos 

Sacerdotes , sino antes nos debe po-

ner grande animo en procurar la vir-

t u d , y perfección necesaria para exer-

citarle dignamente, y por lo menos 

aspirar siempre á ella , reconociendo 

lo mucho que nos falta , para tener 

toda la que se requiere, y humillar-

nos quanto nos fuere posible con es-

te conocimiento, pues esta humildad, 

y el deseo de la perfección si es ver-

dadero , y acompañado de diligencia, 

suele aceptar nuestro Señor por per-

fección ; y estos dos efectos delie 

obrar en nosotros el conocer la alte-

za de nuestro E s t a d o , y la estrema-

d j santidad que pide. Sentencia fue 

de un gran Sabio llamado Zenodo-

to : Summum aprehende, & medio po-

tieris. Procura alcanzar lo s u m o , y 

quedarás con una buena medianía. 

C A -
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« 

C A P I T U L O I I . 

Que los Sacerdotes deben aventajarse 3 
los demás del Pueblo en virtud, y san• 

tidad , y tener espiritualmente 

nobleza de Reyes. 

MA n d ó D i o s en el Deuterono-

mió , que de los doce T r i b u í 

se apartase , y señalase el de Levi 

para solos los ministerios del C u l t o 

D i v i n o : F 'empore separavit Tribwn 

Levi, utporw •:t Arcam Faderis Domini. 

D e aqui se colige una condicion muy 

necesaria para nuestro proposito, y 

e s , puc quiere nuestro Señor%, que , 

sus Sacerdotes, y Ministros sean apar-

tados , y divisos del P u e b l o , esto es, 

de las costumbres, y ocupaciones 

populares , y c o m u n e s , y que su vida 

sea singular, y exemplar, respecto de 

los demás, que es ser apartados, y 

señalados, c o m o lo declara S . Am-

.. i bro-
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brosio por estas palabras : Fides in 

Sacerdote nihil plebejum requiri , nihil 

populäre , nihil commune cum studio, at-

que usu , ¿7 moribus multitudinis : so-

briam a turbis gravitatem , seriam vitam, 

singulare pondus dignitas sibi vendicai Sa-

cerdocaUs. {Quomoio enim polest observa-

ri à Populo, qui nihil habet separatum 

a Populo, dispar a muliitudineì Quii 

enim in te miretur, si sua in te recognos• 

cai ? Si nihil in te aspiciat, quod ultra 

se inveniat ? Si qua in se erubescit, in 

te, quem reverendum arbitratur offen-

dal ? Supergrediamur igiturplebejas opi-

niones, oc vulgaris semita solum dectine-

mus. Està misma dottrina confirma 

, e l Tridentino : Moneanl Episcopi suos 

Clericos, ut conversatione, sermone , ¿7" 

scie mia , Dei Populo praeanl, memo-

res ejus, quod scriptum est, sancii stote, 

quia tf ego sanäus mm : ¿7 juxta Apos-

toli vocem, ne/nini dem -ullam offensio-

nem, ut non vituperetur ministerium nos-

trum : sei in omnibus eihibcant se su-ut 

Dei 
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Dei Ministros, ne illud Profeta Mm 

wipleatur ¡n eis, Sacerdotes Dei coma• 

minant sancla, ¿7 reproban legem. Pa-

labras dignísimas de que todos los 

Sacerdotes las tuviesen en la memo-

ria , y procurasen reformar sus vidas 

por ellas. 

Esta Tribúasi dedicada para el 

C u l t o D i v i n o , quiso D i o s que fue-

se noble , y esenta de tr ibutos, y pe-

chos. Y esto mismo quiere ahora de 

sus Sacerdotes, y Ministros , que 

sean hidalgos, y generosos. N o tra-

to ahora de la nobleza exterior, 

aunque los Sagrados Cánones tienen 

santamente establecido que las perso-

nas Eclesiásticas tengan sus i inmuni-

dades , y es justo que se les guarden; 

pero eso es de menos importancia. 

L o q u e importa, y de lo que trata-

mos ahora es de la nobleza espiritual, 

que no paguen pecho, ni tributo al 

D e m o n i o , ni al M u n d o , ni á la C a r . 

ne > que tengan nobles , y generosos 

pen-
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pensamientos, y puedan decir con el 

A p o s t o l : Nuestra conversación es en los 

Cielos; al fin, como gente noble, y da 

buen linage,que asi dice el Apostol S . 

Pedro que han de ser los Sacerdotcsi 

Vos autem genus electum, regale Sacer-

dotium, gens sancla Populus acquisiáo* 

nis i uc virtutes éjus amincietis, qui vos 

de tenebrh vocavit in admirabile lumen 

tuum. Haveis de ser R e y e s , que ten' 

gais señorío sobre todas las pasiones« 

y lo gobernéis todo según la Ley de 

D i o s ; y rigiéndoos bien á vosotros« 

también regis á los demás del Pueblo. 

Reyes sois de la tierra , porque te-

neis en poco todos sus bienes. Reyes 

,sois d^,los hombres,porque los regis se-

g ú n Dios, y teneis sobre ellos potestad 

espiritual , mayor que la que los 

R e y e s tienen sobre sus vasallos. L o s 

mismos Demonios obedecen, y te-

men. Y con Dios podéis tanto , que 

S vuestras palabras desciende del C i e -

lo , y se pone en vuestras manos. A l 

fin 
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fin sois Sacerdocio R e a l , y en testi-

monio de es to , por ordenación de 

la Iglesia traéis C o r o n a , que es in-

signia de Reyes. Y San Gregorio Na-

cianceno dice de s i , y de los demás 

Sacerdotes: bnpcrium enirn nos ipsí ge-

rimus multo etiam prastantius, ¿/perfec-

tim regno terreno. Y dice mas el Apos-

tol San Pedro , que son , ó deben ser 

gente santa , y dedicada para solo el 

C u l t o D i v i n o , y honra de D i o s : ta-

les , y tan calificados quiere el sagra-

do Apostol que sean los Sacerdotes. 

§ . U N I C O . 

Be muchas virtudes que debe tfjttr» el: 

Sacerdote Evangélico , significadas 

en la Vestidura del Sacerdote 

Legal. 

MAndaba D i o s e n el E x o d o , que 

el Sacerdote para haver de 

excrcitar su Oficio f se vistiese unos 

Or- ' 
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Ornamentos riquísimos, hechos por 

orden, y traza del mismo Dios. En 

lo? quales quiso significar especial-

mente las v ir tudes , con que debe es-

tár adornado el Sacerdote : Vestimen-

ta enim Sacerdotis, dice San Grego-

rio : Quid aliud quam recia opera virtu-

tum debemus accipere ? Propheta atestan-

te , qui ait: Sacerdotes tui induantur jus-

titiam. Se vestía una A l b a de Olanda 

blanquísima , en que se significaba, 

que el Sacerdote ha de procurar re-

cuperar , y conservar la inocencia 

que tenia en su n iñez , en señal de la 

qual le vistieron en el Bautismo otra 

Vestidura blanca, y le dixeron : Acá-

pe,vestgm candidam, & immaculatam, 

quam perferas ante Tribuna/ Christi. Y 

semejantes palabras le dicen quando 

le Ordenan de M i s a , y le dan la Ves-

tidura Sacerdotal. 

Sobre esta Alba se vestía otra 

Túnica mas rica hyacinthina , esto 

e s , de color de C i e l o , en que se sig-

ni-
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nificaba , que las virtudes del Sacar-

dote sean de color de C i e l o , que 

imiten á los Santos de a l lá , y que 

mas parezca el Sacerdote cosa del 

C i c l o , que de la tierra , que no pa-

rezca hombre de este mundo i c o m o 

Chrisco nuestro Señor lo dixo á sus 

Discípulos quando los Ordenó de Sa-

cerdotes : Vos de hoc mundo non esiis. 

D e la orla , ó falda de esta Túnica 

colgaban , c o m o por guarnición, mu-

chas campanillas de oro ; en lo qual 

se significaba , que la vida del Sacer-

dote ha de ser exemplar , y de edifi-

cación para los proximos. D e mane-

ra , que todas sus o b r a s , palabras, y 

movimientos sean amonestación ¿ie 

v i r t u d , que por do quiera que fuere 

vaya sonando : no ha de dár paso que 

no sea do&rina de verdad, y ense-

ñanza de buenas costumbres. 

D o n d e con razón podemos ha-

cer reflexión, y decir, si tanta virtud 

pedia D i o s en los Sacerdotes del Vie-

jo 
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jo Testamento, ¿ qué pedirá á los de 

ahora, siendo el Sacerdocio tan ex-

cesivamente mas perfe&o, que casi no 

hay comparación ? Si in figura, dice 

San Ambrosio, tanta observantia,quan-

ta in veritate ? Considerando San Gre-

gor io esta obligación que tienen los 

Sacerdotes Evangélicos de ser exem-

plarcs , y de tanta edificación , dice 

que esto quiso significar Christo nues-

tro Señor en llamarlos Sal de la tier-

ra ; porque no solo han tener ellos 

buen g u s t o , y sabor en las cosas de 

virtud , sino que á todos los que tra-

taren con e l l o s , peguen gusto , y sa-

bor de las del Cic lo : Sap'e videmus, 

qycd petra ¡alis brutis animalibus ante-

ponitur , utex eadem salis petra lambe• 

re debeant, & meliorari ; quasi ergo 

inter bruta animaría petra ¡alis, ¡k de-

iet ene Sacerdos in Populis, ut quis-

quís Sacerdoti jungitur, quasi ex salís 

taciti JEterna Vita sapore condiatur. 

Palabras dignas de que todos los Sa-

E cer- ' 



66 I N S T R U C C I O N 

cerdotcs las considerasen, y tuviesen 

en la memoria. 

D e la Mitra,ó Tiara del Sacerdote 

mandaba Dios que colgase una plan-

cha de oro , la qual le cayese sobre 

la frente , y en ella estuviese escrito 

este letrero : SANCTUM DOMINO. 

Erit aulem lamina semper ¡n fronte Sa-

cerdotal placatus siteiDominas. Este 

es un Hombre S a n t o , Sanüum Domi-

no , todo dedicado para D i o s , sin 

que ninguna criatura tenga parte 

en ¿ 1 , que se pueda llamar , como 

diceSan Pablo Homo Dei: En la Con-

sagración le dan aquel se l lo , ó señal 

espiritual que llaman los Theologos 

Catañer Sacerdotal, para que se co-

nozca por cosa propria de D i o s , se-

llada con su S e l l o , y Consagrada pa-

ra su C u l t o , y Servicio. 

D e donde se s igue, que asi co-

mo un C á l i z , por estar Consagrado, 

no ha de servir de otra cosa , y seria 

grave sacrilegio usar de él para otros 

usos 
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usos ordinarios, asi el Sacerdote 110 

ha de tratar de cosa que no sea santa, 

y tocante al Culto D i v i n o ; porque 

está Consagrado para eso. También 

se sigue de aqui el respeto, y reveren-

cia con que los Sacerdotes deben tra-

tar su C u e r p o , por ser Custodia don-

de SÍ guarda el Santísimo Sacramen-

to. Y 110 son Custodia para un día 

s o l o ; porque eso pertenece á los Le-

gos , que de tarde en tarde comulgan, 

pero el Sacerdote es Custodia de ca-

da dia , como el Sagrario donde está 

siempre el Santísimo Sacramento, el 

qual por eso ha de estar siempre muy 

l impio, y decente , y de la misma nía-

manara lo debe estar el Sacerdote, 

que es Custodia viva , y mas Sagra-

da que el mismo Sagrario. 

Santidad , dice San Juan Chrisos-

t o m o , no solo requiere tener virtu-

des ordinarias, sino tener excelencia, 

y perfección en todas: Sanclum non 

solum mwdatio peccaurum facit , sel 

E 1 qtut-
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quedan eminentia, & excelentia magna 

virtutum, presentía spiritus, & bonorum 

operum epidemia : Y esto se pide á los 

Sacerdotes. Los L e g o s , dice el mis-

mo San C.hrisostomo, son como una 

posada donde se aposenta el Rey un 

dia yendo camino , la qual aunque sea 

•una casa pobre, no importa mucho, 

basta que el dueño la de limpia para 

aquel d i a ; y asi los Seglares basta 

que el dia que se aposenta en sus A l -

mas el S e ñ o r , procuren recogerse, y 

componérselo mejor que puedan. Pe-

r o el Sacerdote es Palacio de ordi-

naria habitación de D i o s , es Casa su-

ya, la qual no basta que esté limpia, y 

aseada , sino que sea una Casa gr¿nda, 

y muy hermosa: al fin como Casa 

R e a l , que ha de responder á la M a -

gostad del Rey , cuya es. 

Sed Santos, dice el S e ñ o r , como 

Yo soy Santo. Parece quiere su Ma-

gostad que sus Sacerdotes se aseme-

jen á él mismo en la Santidad , y que 

las 

D F . S A C E R D O T E S . 6 9 

fas virtudes de los Sacerdotes no sean 

ordinarias, sino D i v i n a s , semejantes 

quanto es posible á las del mismo 

D i o s , pues lo son en el p o d e r , y 

autoridad del Sacerdocio. 

C A P I T U L O I I I . 

Que es muy proprio i los Sacerdotes ser 

muy dados a la Oración, sin la qual 

no podran cumplir sus obligaciones. 

EXaminemos mas en particular 

las causas , por las quales se pi-

de á los Sacerdotes la santidad, y 

perfección que queda dicha. Sean San-

Ws (dice) porque ofrecen Incienso, y Pa-

nes a su Dios. Cosa sabida e s , que el 

Incienso en la Escritura significa la 

O r a c i ó n , como se vé en el Psalmo, 

donde dice el Profeta : Dirigatur 

orado mea sicut incensum in conspeclit 

tuo. D e donde se infiere, que es muy 

p r o p r i o , y a nevo al Oficio de Sacer. 

E 3 d o 
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dote ofrecer continuas oraciones i 

D i o s . Y demás de e s t o , siendo como 

e s , la Casa de Dios Casa de Oración; 

Domus mea, Domas Orationis. C ier to 

es que los Sacerdotes son continuos 

Ministros de la Casa de Dios , y que 

su proprio Oficio ha de ser la Oración: 

San Ambrosio lo dice por estas pa-

labras : Sacerdotes die, ac nocle pro 1'te-

te sibi commuia opportet orare : mun-

diores ergo debeni eise cauris, guia ac-

tores Dei sunt. 

Un Santo, y Venerable Varón, que 

es el P. Maestro A v i l a , dice de esta 

manera : Gran negocio es incensar,y ofre-

cer Sacrificio , y andan estas dos cosas 

muy juntas, porque para hacerse^ biyt 

110 se ha de apartar la una de la otra. 

El Incienso es orar , y aquel ha de te-

ner por oficio orar , que tiene por oficio 

Sacrificar, pues que es medianero entre 

Dios, y los hombres para pedir la mi-

sericordia , no á secas, sino ofreciendo 

ti Don que mas amansa su ira, que es 
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Íesu-Chrislo nuestro Señor. D e este car-

g o que el Sacerdote tiene de orar, 

dice San Juan Chrisostomo las si-

guientes palabras. El que tiene oficio de 

Legado , é intercesor, no solo por una 

Ciudad, ó Rey no, sino por todo el Mun-

do universo , y ruega que Dios se apla-

que de los pecados de todos, no solamen-

te de los vivos, sino también de tos muer-

tos , qué tal piensas que debe ser i lro 

pienso que la virtud, y confianza de Moy-

¡es, y Elias, no es bastante para tal Ora-

ción , porque como hombre a quien le es 

encometúado el mundo universo , y que es 

Padre de todo; asi ¡e ha de llegar ro-

gando a Dios que se apacigüen las guer-

ras, dqpde quiera que las haya; que se 

deshagan los alborotos; que se pacifiquen 

todas las cosas-,y que se pongafin,y remedio 

a todos los males privados, y públicos. 

De manera, que tanto lia de exceder a 

todos con abundancia de virtud, este tal 

intercesor, quanto excede, y se diferen-

cia en el mismo Oficio. ; Dime, pues, ex 

' E 4 í « ¿ 



que lugar pondremos á este tal con mies* 

ira estimación ? Quinto resplandor pedí 

remos que tenga, y qudn gran religión* 

Considera bien, qué tales conviene que 

sean aquellas manos, que son Ministras 

de cosas tan grandes ? Que tal ha de ser 

la lengua que pronuncia tales palabras? 

O que cosa ha de haver mas limpia, ni 

mas santa que el Alma de aquel que ha 

de recibir tal Espíritu ? Hasta aqui s o n 

palabras de San Juan Chrisostomo, y 

prosigue el mismo A u t o r ; Amt, Pa-

dres, espantarme mucho estas palabras, 

que piden tan gran fuerza de Oración, 

que aproveche a todo el mundo. Son pa-

labras de aquel Apostol ico V a r ó n , el 

qual echó bien de v e r , quan n e f a r i a 

cosa es ser los Sacerdotes muy dados 

al e jerc ic io de la Orac ión, para cuín-

piir bien con su Oficio. 

Posible seria que algunos Sacer-

dotes pareciese que y á tienen harta 

Oración , pues pagan siete horas del 

Oficio D i v i n o , y rezan su Rosario, 

y 
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y otras devociones. I'legue á Dio®' 

que todos cumplan bien con esta obl1" 

g a c i o n , pues bien sera que se estien" 

d a , si eso que rezan es Oración. Pa-

ra esto se debe advertir, que Oración 

(dicen losTheologos con Santo Tilo-

mas ) es a ció de potencia racional, de 

entendimiento , y voluntad , y asi es 

cosa accidental para la Orac ión, que 

se haga con v o z , ó sin ella. Por eso 

es muy recibida la difinicion de San 

Juan Damasceno , que d ice : Orario 

est elevado mentís ¡n Deum. D e mane-

ra , que la que es de sola voz sin es-

ta elevación del entendimiento, y 

afecto a Dios, no merece nombre de 

Oración. D e lo qual se infiere , que 

el pagar las Horas Canónicas, n o so-

lo no desobliga de tener nuestras ho-

ras de Oración mental, sino antes nos 

obliga á ello mas estrechamente para 

cumplir mejor con aquella obligación 

tan precisa. Porque no es posible 1110-

calmente rezar con la atención, y es-

pi-
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piritu que conviene el Oficio Div ! . 

no el que 110 tuviere algún exercicio 

de Oración mental, y consideración; 

y esto es lo que aqui llamamos tener 

Oración : y el que decimos ser pro-

prio Oficio de los Sacerdotes , que es 

traer siempre el entendimiento , y 

afecto levantado á Dios por continuo 

t r a t o , y comunicación con él. 

P o r ser esto verdad , tiene santa, 

mente ordenado la Iglesia, que los 

Sacerdotes, y Clérigos estén desocu-

pados de otros oficios, y ocupaciones 

seglares,como parece por muchos D e -

cretos de C o n c i l i o s , entre los quales 

es muy notable un Canon de los Apos-

tóles , referido en el Decreto que di-

ce : Episcopus, aut Saurios, aut Diáco-

nos, nequáquam s te culi curas asumant, 

sin alicer dejiciantur. Y el Concil io Tri-

dent ino, Statuit Sancla Synoius, ut 

qua alias á Summis Pontifiábus, éfSa-

cris Concilijs de Clericorum vita honesta-

te j cu.hu., doctrinaque retinenda: ac si-
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Mil de lusu , comessatìonibus , choréis, 

aléis , lusibus, ac quibuscumque crimi-

nibus, necnon sacularibus negotijs fugic"-

dis, copiose, ac salubriter sancla fuerint; 

eadem in posterum ijs'dcm pañis, ve! ma-

joribus arbitrio Ordinarijs imponendis ob-

serventur. Si qua verá ex his in disuetu-

dinem adisse Episcopi comperereiu, ea 

quamprimum in usum revocati, ¿/ ab 

omnibus accurate custodiri studeant : non 

obstamibiis consuetudinibus quibuscumque; 

ne subditorum neglecht emendationis ipsi 

condignas Deo panas persolvant. Todas 

son palabras del Santo Conci l io , dig-

nísimas de que asi los Prelados , c o m o 

los demás Sacerdotes, y Clérigos las 

considerasen mucho : y principalmen-
4 te el fin por el qual se les prohiben 

las cosas dichas, que es para que de-

sembarazados de todo genero de ocu-

paciones , se ocupen siempre en Ora-

ción , y exercicios espirituales. 

Y para este mismo fin proveyó 

la Santa Iglesia que los. Pueblos les 

acu-
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acudiesen con los diezmos; y asi pa-

rece que les quadra bien aquel verso 

del Psalmo : Dedil il/ii regiones gen-

titán, & labores Poptilorum possederunt, 

ut custodian justificationes ejus i/ legen 

-'jtis requirant, 

C A P I T U L O I V . 

Que es muy necesaria, y propria á los Sa-

cerdotes la castidad,y muy contraria 

a su Estado, y Oficio toda 

deshonestidad. 

1A santidad que se pide á los Sa-

cerdotes, aunque consiste en te-

ner pefeccion de todas las virti|des;pe-

i o principalmente en la castidad , que 

es la virtud mas propria , y que mas 

adorna á los Sacerdotes, asi como por 

él contrario no hay vicio , que tanto 

contradiga al ministerio Sacerdotal 

como la deshonestidad. A q u e l casti-

g o tan riguroso con que D i o s casti-
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go .i Oza matandole repentinamente, 

porque estendió la mano para tener el 

A r c a de Dios, que se iba á caer 5 algu-

nos Doáores ,con probable conjetura, 

lo atribuyen á que este Levita no esta-

ba santificado, por no haberse absteni-

do el dia antes del trato de su muger. 

Santo D i o s ! < si tiene D i o s por tan 

gran temeridad, y por tan grave cul-

pa estender la mano para tener la 

A r c a , aunque se fuese á c a e r , por no 

haverse abstenido del uso licito del, 

matrimonio, < qué ofensa recibirá de 

que sea tratado su virginal Cuerpo 

de manos sacrilegas, que se han in-

ficionado con feas deshonestidades? 

% • Paja ponderar bien esta razón se-

rá bien considerar, que Christo nues-

tro Señor es tan amador de pureza, 

que aunque se sujetó á todas las mise-

rias que acompañan la Naturaleza H u -

mana , no quiso sufrir que en su Con-

cepción , y Nacimiento huviese cosa, 

que desdijese de pureza virginal. Y su 

ama-
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amado Discípulo d i c e , que le viò an-

dar siempre acompañado de Choros de 

Virgules que le siguen, y por do quie-

ra que va. ¿ Cómo sentirà este Señor, 

tan amigo de pureza, de ser tratado 

su C u e r p o Virginal de manos sucias? 

C o n razón encarece esto San G e r o -

nimo diciendo : Pérfidas Sudaus,per-

fidus Christianus, Ule de hiere, iste di 

Cotice Sanguìnea! Christì fudic. Sanctus 

Joseph purìs manibus Corpus Domini ba-

julavit, iste vero pollutis manibus, ¿7 

qaibuspaulo ante inuGeris corpus tracia-
v,t ' salutem hominum tangìt, & recipit 

°re , quo pau/o ante bassia meretrici im-

pressk. lile, qui fuerat Christì membruta 

tollìt membrum C/tristi, éf/acit membmr^ 

meretrìci* ; qui enim adharet meretrici, 

unum Corpus efficitar. Reposìtum fuìt 

ll/ud Corpus emortuum in Syndone inunda 

& in Monumento novo ; iste autem ore 

.Utente, ¿7 Cor por e polluto demergit euni 

quem Angeli vi.Iere concupiscimi, ¿7 quem 

ispicieiido debelaciones atenías accipi uni. 
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Y San Chrisostomo dice , que a I tiem-

po que se celebraba la ¡Misa , quando 

llegaba la hora de la Comunión decía 

el Diácono en alta v o z : Sánela Sanclis; 

y asi el que no estuviere santo, esto 

e s , limpio de toda immundicia , y 

mancha , no se llegue a Mysterios tan 

Sagrados. 

M i r e m o s , P a d r e s , por reveren-

cia de D i o s la pureza , y limpieza, 

que requiere este Ministerio que tra-

tamos; y guardemos á nuestros cuer-

pos el decoro que se les debe , por ser 

Sagrarios del Cuerpo deJesu-Christo: 

Nescilis, dice San P a b l o , guia cor por a 

vestra templum suni Spiritus Sancli i Y 

ot^a v e z : Nescilis, quia Templum Dei 

estis, ¿7 Spiritus habitat in vcbisi si 

quis autem Templum Dei violaverit, dis-

perdet illum Deus. Y otra v e z : Nesci-

lis, quia corpora vestra membra sttnt Chris-

ti ? Tollens ergo membrum Christi fa-

ciam membrum meretricis ? A p a r t a d , 

S e ñ o r , por vuestra misericordia d e 

t o -
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todos vuestros Ministros tal atrevi-

miento , y embiad sobre ellos un dilu-

v i o de fuego de Espíritu Santo,incen-

d i o de Caridad, y ainor que consuma, 

y purifique las manchas, que se hu-

vieren incurrido, y conserve las A l -

mas, y cuerpos de vuestros Ministros 

para que os sirvan con pureza : Ure 

igne Sancli Spiritus renes muros, ¿? cor 

nostrum, uc tibi casto corpore servLimus, 

& mundo carde placearíais. 

Quexase D i o s , que los Sacerdo-

tes que con falta de limpieza se lle-

gan a los Mysterios Santos los man-

chan , y los ensucian; por el Profeta 

Solbnias lo dice asi : Sacerdotes ejus 

pol/uerunt sanchim. Y lo que admjra 

mas es , que a el mismo lo manchan: 

Coinquinabor in medio eorum , dice por 

E z e q u i é l , por la injuria que hacen k 

sus ¡Ministros los que los celebran sin 

la debida limpieza ; dice que le man-

chan , y ensucian á él mismo; y con e l 

arrimo de estas palabras, d ú o Sai» 

Ge-
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G e r o n i m o : Corpus Christi polluit, fui 
ad altare immundus accedit. E l mismo 
Señor reserva para si el castigo de 
esta culpa : Mihi vindicta, & ego re-
tribuam , como dando á entender, que 
ninguno otro , sino solo é l , supiera, 
ni pudiera castigarla con el rigor que 
merece. 

§ . U N I C O . 

. D í "Igunos castigos rigurosos, con que 

Dios ha castigado en esta vida a los que 

r'latieron sus Sacramentos con man-

chada conciencia. 

AUnque es verdad , que Dios 

nuestro Señor disimula mucho 

' con los Sacerdotes, y con los demás, 

que sin la limpieza conveniente re-

ciben sus Sacramentos , reservando 

para la otra vida el castigo; algunas 

veces ha usado también en esta de 

castigos harto rigurosos, y evempla-

r e s , para atemorizará los atrevidos 

F San 
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San Pablo afirma , que en la pri-

mitiva Iglesia enfermaban gravemente 

muchos, y morian de repente por lie-' 

garse al Santísimo Sacramento sin la 

disposición debida: Ileo ínter vos mul-

lí infírmi, 6 ' imheálles, ¿7 dormiunt 

mullí. A s i lo declara la G l o s a , y co-

munmente los Santos; y San Juan 

Chrisostomo afirma ,que en su tiem-

po havia muy graves enfermedades, 

y otras calamidades públicas, causa-

das de recibir el Santísimo Sacramen-

to con malas conciencias. 

E l Venerable Padre Maestro 

Avila cuenta de un Sacerdote des-

honesto , que por haverse atrevido á 

celebrar sin la limpieza que debía te-

ner al tiempo que quería consagrar, 

poniendo las manos sobre la Ara , co-

mo si las pusiera sobre un brasero 

muy encendido, se le quemaron todas, 

y no pudo pasar adelante con la Misa. 

bien podemos añadir aqui lo que 

añadió San Cipriano despueí de ha-

ver 
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ver referido algunos casos semejantes 

3 estos: Unusquisque consideret , non. 

quid alius pasus sit, sed quid ipse pati 

mereatur: nec evasisse se credat, si eum 

Ínterin pccna distulerit, cum timere plus 

debeat, quem sibi Dei Judkis censura re-

servaba : que tanto haviamos de tener 

mas temor, quanto Dios nos sufre 

con mas paciencia; porque reserva el 

castigo todo junto para despues , si 
no usáremos ahora bien del remedio, 

que tenemos t3n á la mano. 

Pues conforme á esto, ninguno 

tendrá escusa si no tuviere la San-

tidad , y pureza que se le pide; pues 

por muchos que hayan sido sus pecá-

i s tiene remedios tan fáciles, y efi-

caces , especialmente con la virtud 

eficacísima del Sacramento de la Peni-

tencia. El Profeta Isaías encarga á 

los Ministros del Templo que se lim-

pien para llevar los Vasos del Señor: 

Mundamini , qui fertis Vasa Domini. 

i Con quanta mas razón se pedirá que 

F a es 
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se limpien , y purifiquen los Sacerdo-

tes , que son esos mismos Vasos , y 

Custodias en que se guarda realmen-

te el mismo Señor ? 

Platón cuenta de los Sacerdotes 

Atenienses , que vivían en unas casas 

apa nadas de todo el Pueblo , á mane-

ra de Ermitaños; y que era porque 

no se les ofreciese ocasión de incurrir 

en alguna culpa , con que manchasen 

su castidad : Ne contagione aüqua eorum 

castitas labefaSaretur. San Agustín 

d i c e , que yendo él i Etropia á pre-

dicar le causó gran confusion ver 

la v i r t u d , castidad , y abstinencia de 

los Sacerdotes ; d ice , que aunque 

eran casados, sola una vez en el añp 

se llegaban á sus mugeres; y enton-

ces, por algunos dias antes, y despues, 

se abstenían de ofrecer Sacrificios. 

C o n mucha razón podemos exclamar 

con el Santo : 0 qrandisChristianorum 

miseria 1 Ecce Pagani Doctores fiie-

i¡M JmU sunt; C? peccatores, ac mere-

tri-
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erkes proceden! eos in Regno Dei. 

A los moradores de Jerusalen 

dixo Christo nuestro Señor , que los 

han de condenar en el Juicio de Dios 

los Ninivitas, porque creyeron al Pro. 

feta Joñas , y hicieron penitencia por 

su predicación : y á nosotros nos pon-

drá Dios delante aquellos Sacerdotes 

G e n t i l e s , quo con sus vidas conven-

zan , y condenen las nuestras, inper-

fectas, y faltas de v i r tud; pues ellos, 

siendo Gentiles vivieron como Chris-

t ianos, y nosotros siendo Christíanos 

vivimos como Gentiles. 

C A P I T U L O V . 

» • • 
Que ta pobreza, y humildad Evangélica 

es muy propria a la perfección del 

Estado Sacerdotal. 

ORdenó D i o s , acerca de los Sa-

cerdotes antiguos, que el los, y 

. los demás de aquella Familia, ó Tribii 

S í -
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Sacerdotal no tuviesen posesion nin-

guna en la t ierra, sino que se susten-

tasen de los Diezmos , y Sacrificios, 

que se ofreciesen en el T e m p l o : la 

térra eorum nihil posidcbitis , nec habebi-

lis partem ínter eos; ego pars, & liare-

ditas tua in medio filiorum Israel. Si es-

to se mandaba en aquel tiempo quan-

do las riquezas se tenian por felicidad; 

y las prometía Dios en premio de los 

servicios que le hacían ; ¿ qué pedirá 

á los Sacerdotes del Nuevo Testamen-

to , en el qual la primera de las Bien-

aventuranzas Evangélicas es: Dean 

pauperes spiritu? Verdaderamente es 

muy proprio de los Sacerdotes Evan-

gélicos contentarse con lo que basta 

para pasar la vida templadamente, y 

es cosa muy monstruosa un Sacerdo-

te muy avariento , y codicioso de en-

riquecer. 

Por e s o , quando les dán la Coro-

na Cler ica l , les raen la cabeza en se-

ñal que han de echar de sí todo el de-

seo 
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seo de las cosas temporales , y super-

fluas; y por eso dicen entonces: Do-

minas pars liareditaás mea. Y que bue-

na parte nos c u p o , P a d r e s , si supié-

semos contentamos con ella ; porque 

quien tiene á Dios , en el solo tiene 

todas las cosas: como por el contra-

r i o , sin él, todos los bienes del mun-

do dexan pobre , y vacia el A l m a , y 

no la satisfacen. Y por eso también 

entonces se les dá el nombre de Clé-

rigos , por la buena suerte que les cu-

po de tener á solo D i o s por sp he-

redad , y riqueza. 

N o reprehenden los Santos como 

cosa ¡licita tener los Sacerdotes rique-

*as , sino aconsejan por cosa de ma-

yor perfección el desprecio de esas 

cosas, y mas conforme á su Estado, y 

al consejo Evangélico. Y sin duda es 

necesario despreciarlas; ó en electo, 

y realmente, y es lo mas perfecto; ó 

por lo menos en el a f e i t o , y volun-

tad , cumpliendo con lo del Psalmo: 

F4 Vi-
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Divida sì afjiuant, notile cor afpone-

re. D e manera , que si los Sacerdo-

tes tuvieren riquezas, procuren ser 

pobres de espíritu, y despreciar el 

mundo , y todas sus cosas, y tener-

las solo para gloria de D i o s , y para 

gastarlas honestamente en las cosas, 

para las quales la Iglesia conce le las 

riquezas à los C l é r i g o s , sin dár lugar 

á avaricia , ni à prodigalidad. 

Ni es mi intento d e c i r , q u e no 

conviene , que los Beneficios, y Pre-

bendas Eclesiásticas sean muy ricas: 

antes tengo por cierto lo contrario, y 

y alabo el santo zelo , y religión de 

los Emperadores, y R e y e s , que tan 

liberalmente dieron de sus propria? 

haciendas para aumentar el Patrimo-

nio de la Iglesia , y la piedad , y pru-

dencia de los Pontífices , que aplica-

ron los Diezmos , y Primicias para 

que traviese Benef ic ios ,y Prebendas 

abundantes, como cosa muy impor-

tante al Pueblo Christiano. Y por el 

con-
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contrario , siento gravemente que es-

tas rentas estén en tan gran parte dismi-

nuidas , y enagenalas, y lo tengo por 

castigo de nuestros pecados; pero los 

que las tienen , no entiendan que se 

les d i aquella renta para que ellos 

triunfen con ella , y se regalen, y la 

gasten en edificios sumptuosos , ni 

en baxillas, ni en fiestas, combites, y 

comidas superfinas, como la gastaría 

un Mayorazgo seglar; que eso sin 

duda es v i c i o , y desorden muy cul-

pable , y abominable : entiendan que 

se les confia aquella renta , para que 

tomando para sí un sustento mode-

rado , y decente , lo demás dispensen 

^fielmente en limosnas, y obras pías, 

como luego se declarará, 

Acerca de lo dicho me parece 

añadir para condescender con la fla-

queza humana, y con la imperfección 

de los tiempos j que si los Prelados, 

y Beneficiados tuvieran mucho de la 

. virtud que pide su E s t a d o , pudieran 

P»' 
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pasar con la pobreza , y humildad 

que aconsejan los Santos, porque se-

rían estimados, y reverenciados por 

la virtud de sus Personas, como lo 

fueron muchos Prelados antiguos, 

como San Mart in , y otros, y aun en 

nuestros tiempos se han visto exem-

plos de esto mismo. Mas faltando es-

ta v i r t u d , como de ordinario falta, 

para que no sean por todas partes des-

preciados, parece que se puede per-

mitir , y tener por titulo justificado 

tratarse con alguna autoridad, y faus-

to moderado, para que el mundo que 

precia , y estima aquello exterior, 

halle algo por donde estimarlos, y te-

nerles respeto; lo qual no se-- puede, 

regar ser de importancia. 
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C A P I T U L O V I . 

Que los Prelados, y Beneficiados Ecle-

siásticos tienen obligación de gastar en 

limosnas, y obras pías la renta de sus Be-

neficios , ó Prebendas, excepto lo ne-

cesario para su congrua 

sustentación, 

REsta decir la obligación que tie-

nen los Eclesiásticos de gastar 

bien sus rentas , y c ó m o , y quanto 

pecan no lo haciendo asi. 

CONCLUSION GENERAL. 

' rT^Odos los Prelados, y Beneficiados, 

aunque no tengan cargo de Almas, 

están obligados por Derecho Divino Po-

sitivo , dispensadle, á gastar toda la ren-

ta Eclesiástica que tuvieren en limosnas 

y obras pías, tomando para sí lo nece-

sario para su congrua sustentación , con-



9 2 I N S T R U C C I O N 

forme a la decencia de su estado; y ng 

lo haciendo pecan morra/mente, excepto 

si fuese en pequeña canillad. En esta 

conclusion convienen todos los A u -

tores que escriben de esta materia,y 

está determinada en muchos Conci-

lios , y Cánones del Derecho, y el 

fundamento de ella es la misma natu-

raleza de las rentas Eclesiásticas, ora 

sean D i e z m o s , ó Primicias , ó dadi-

vas , y ofrendas de los Fieles, que to-

das , desde su principio fueron insti-

tuidas para provision de las cosas ne-

cesarias al C u l t o D i v i n o , y para re-

medio de los pobres, y para sustento 

de los Ministros de la Iglesia ; y de 

•qui procede llamarse tan de ordina-

rio los bienes Eclesiásticos, bienes de 

pobres. Y e s t o , no porque dexen los 

Eclesiásticos de adquirir verdadero 

dominio de e l l o s , como es mas pro-

bable , sino porque se los dan , y con-

fian con esa condicion. 

E n un Decreto se dice asi : Epis-

co-
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copus Eccleñasúcarum rerum habeai po~ 

testatem ad dispensandum erga omnes% 

qui indigeni. E l Concilio Tridentino, 

hablando de los Obispos, y Bene-

ficiados , dice de esta manera : Om-

nino vero San-la Synodus eis interdicit, 

ne ex rcdditibui EccleAanicis consanguí-

neos , familiaresv/ suos augere studeant, 

cum & Apostolorum Cánones prohibeant, 

ne res Eulesiasticas, qua Dei sunt, con-

sanguinei donent ; sed si pauperes sint, 

utpauperibus distribuant, cas autem non 

distrakant, nec dissipent Worum causa. 

S. Agustín dice : Quídquid nobis Deus 

plusquam opus est dederít, non nobis spe-

eia/iter dedil, sed per nos alijs erogan-

dwfi trafsmisit ; quo i si non dederimus, 

res alienas invasimus. San Bernardo en 

una Epistola dice estas palabras : Quid-

quid prceter necessarium vichtm , ac sim-

plicem vestitimi de aliario retines, tuum 

non est, rapina est, sacrilegium est. 

Este es el lenguage de jos Santos, 

, ? para mi tengo por certísimo, que 

en 
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en el Juicio de Dios será muy mas 

rigurosa la quenta que se pedirá á los 

Eclesiásticos en este articulo , de lo 

que comunmente se piensa : y tengo 

vehementísima sospecha , y muy gran 

temor, que están muchos Eclesiásti-

cos en el Intierno , por no haver se-

guido en este caso la do&rina verda-

dera , y segura, ni haver gastado sus 

rentas conlorme á su obligación , y 

la intención de la Iglesia que las insti-

tuyó ; ahora sea por haver ignorado 

la verdad , teniendo tanta obligación 

de saberla ; ahora porque sabiéndola 

no se quisieron conformar con ella 

en la obra ; y asi a cada uno de los 

que en esto fueren c u l p a d o s l e 

ran : Noluit iuelligere ul bine ageret. 

: -.-•.-••• I qii.3í3 ¡.¡OJsiqH ¡::it 

V *** *** *** *** *** *»* 
* * * * * * 
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§ . U N I C O . 

Be la división que ¡e hizo antiguamente 

de las rentas Eclesiásticas. 

PA R A que se confirme mas lo di-

cho, será bien advertir , que en 

tiempo del Papa Simplicio por los 

años de 470. porque yá algunos Obis-

pos no cumplían tan fielmente, como 

convenía la obligación de repartir á 

los pobres sus rentas, se hizo divi-

sión de los bienes Eclesiásticos, co-

mo consta de muchos Cánones del 

Derecho. En la qual división se re-

partieron todos los bienes de la Iglc-

' sia en quatro partes iguales: la una 

para el O b i s p o , la otra para los Clé-

rigos , otra para los pobres, y otra pa-

/
ra las fabricas, y necesidades de las 

Iglesias; y mientras esta división es-

tuvo en p ie , no era tan rigurosa la 

obligación que tenian los Obispos, y 

Cíe-
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Clérigos de dar limosnas , pues y a 

para los pobres se aplicaba su parte, 

aunque no cesaba del todo, pues que-

daban en pie algunas razones que los 

obligaban muy mas estrechamente 

que á los Seglares. Pero con el dis-

curso de los tiempos dexó de apli-

carse á los pobres su parte , y lo mis-

mo se entiende de la parte de las fa-

bricas , porque aunque en algunas 

Iglesias tienen alguna renta, es poca, 

respecto de su quarta parte , y asi se 

entiende con mas que probable con-

jetura , que estas dos partes están in-

clusas en la parte del Obispo , y de 

los Clérigos. Conforme á esto que-

dan dos cosas ciertas; la una es , que 

mientras corría dicha división, si el 

O b i s p o , ó los Clérigos defraudaban 

algo de la parte de los pobres, ó de 

las fabricas, cometían h u r t o , y sa-

crilegio , y estaban obligados á resti-

tución. A s í lo afirma Santo Thomás, 

y con él todos los Doctores: la otra 

co-
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cosa cierta e s , que no corriendo di-

cha división, como ahora no corre, 

se ha de juzgar de los bienes Eclesiás-

ticos de la misma manera que antes 

que se dividiesen; que la Iglesia hace 

confianza de estos bienes, y rentas, 

y los entrega á los Obispos, y á los 

Beneficiados; con esta intención, que 

tomando para su sustento honesta, y 

decentemente lo necesario, repartan 

lo demás en limosnas, y obras pías, 

y en común utilidad de las Iglesias; 

por donde les corre mas estrecha obli-

gación, que por la razón general, que 

arriba se d i x o ; porque aquella solo 

es por titulo de misericordia, y por 

h naturaleza de las rentas; y la que 

ahora decimos, en cierta manera , es 

por titulo de justicia ; porque poseen 

l o q u e y á estaba por derecho aplica-

d o para pobres, y fabricas. 

Y aunque los bienes patrimoniales 

que tienen los Clérigos son absoluta-

mente suyos ¡ pero no los pueden gas 

G tat 
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tar en cosas profanas, y superfinas, 

aunque sean tales, que para los L e -

gos fueran licitas , sino que siempre 

les queda obligación de vivir con la 

templanza, y modestia que pide su Es-

tado , como se lo ordenó el Triden-

t i n o , y gastar su hacienda en usos 

píos , y virtuosos, como lo afirma 

Santo Thomás. 

D e todo lo dicho se col ige , que 

fluanto a la practica , y exercício de 

las costumbres es de muy poca impor-

tancia la question de si los Eclesiásti-

cos adquieren dominio de las rentas 

de sus Beneficios, ó n o ; pues quanto 

al efeíto, según qualquiera de las opi-

niones, están obligados á dár de. limos-

na todo lo que sobra de su congrua 

sustentación , ora sea por titulo de 

justicia , como dice la una opinión, 

ora por titulo de misericordia , y por 

la institución , y naturaleza de las 

mismas rentas, y por la condicion de 

su Estado , como dice la otra. 

C A -
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C A P I T U L O V I I . 

Que 1os pecados de los Sacerdotes son 

mas graves que los de la gente del Pue-

blo, y los castiga Dios mas 

rigurosamente. 

HA Y ánimos tan duros , que no 

se mueven tanto al bien por 

consideración de las obligaciones, que 

proceden de los beneficios recibidos, 

y otras razones de a m o r , quanto por 

temor del castigo. Por esto conven-

drá , sobre todas las razones dichas, 

añadir o tra , que es declarar, quan 

, gaaves.sean los pecados de los Sacer-

dotes , y quanto se ofenda D i o s de 

e l los , y con quan graves penas los 

castigue. D e todo lo qual hablan los 

Santos Doctores con palabras muy 

encarecidas, de las quaíes pondré al-

gunas , en que se funde lo demás que 

se dixere. 

C j E l 
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E l glorioso San Gregorio, en urt 

Sermón que particularmente predicó 

á los Sacerdotes, les dice : Nullum pu-

to , frutes carissinú , majus prajudiciunt 

abali/s quam a Sacerdolibus tolera Deas, 

guando eos, quos adaliorum correclioneni 

possutt, daré de se exempla pravuatis 

cernit; guando ipsi peccamus, qiii conf 

pescere peccata debutmus, OJficltm qui-

dem Saca dótale suscipimus, sed epus of-

Jici) non implemus. 

E l devotísimo San Bernardo, ha-

bla de esta materia con grandes sen-

timientos , y dice : Hai, hea Domine 

Deus! guia ipsi sunt in persecutione tu a 

primi, gui videmur in Eccleshi tua pri-

niauun Mere; gerere princtpamm. Ar-

can Sion occupaverunt, apprehenderurtt 

municionan , ¿7 universam demeeps libe-

re , ¿f potesiac'we tradunt incendio Ci-

vil atan. Misera etrum conversarlo plebis 

tu.e miser.ib'tüs subversio est. Este ri-

gor con que hablan los Santos de las 

culpas de los Sacerdotes lo aprendie-

ron 
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ion de la Sagrada E s c r i t u r a , en la 

qual muy gravemente se q u e x a Dios 

de los pecados de sus Sacerdotes. 

E l Profeta Malachias fi«e embia-

d o de D i o s particularmente avisar 

á los Sacerdotes de sus p e c a d o s , di-

celes asi : Filias Iwnorai patrem , ¿f ser-

vus Dominum smm. 5¿ ergo parer ego 

sum , ubi est honor meus ? Et si Dominus 

ego sum , ubi est timor meus > I)iát Do-

minus Excrciluum ad vos, ó Sacerdotes, 

gui despicitis nomen meum, cf dixistis, 

in guo desperimus nomen tuum ? Oflertis 

super altare meum panem pollutum ; ¿f 

diátis, in guopoüuimus nomen tuum ? in 

to guod diátis, mensa Domini ¿especia 

CAT. Palabras que lastiman el Al ina, 

que se quexa D i o s de que sus Sacer-

dotes le menosprecien: aquellos que 

tienen por oficio honrarle, y servirle, 

esos desprecian su nombre. La mala 

vida de los Sacerdotes, quanto es de 

su parte, mancha , y deshonra los Sa-

« i á c i o s que en si son Santísimos, y 

G j asi 
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asi dice San Gerónimo declarando 

estas palabras: Polluimuspanem, id est, 

Corpus Christi, quando indigni acced'unus 

ad Altare, ¿7 sordidi cum sumís non ve-

remur mundissimum Corpus ¡umere, é* 

Sanguinem bibere; tune enim opere dici-

mus, mtwa Domini despeña est. 

P o r q u e , asi como los Sacerdotes, 

y Religiosos de vida , y costumbres 

loables, que con pureza celebran los 

Sagrados Mysteriös, se dice, que hon-

ran á D i o s , y lo santifican, no por-

que puedan poner en Dios honra, ni 

santidad , sino porque con la santi-

dad de su vida , con que celebran, 

declaran la Santidad de D i o s , y son 

causa que el Pueblo le a l a b e , y glo-

rifique ; asi por el contrario, los que 

indignamente celebran, deshonran, y 

desprecian,quanto es de su parte,aque-

llos mismos Mysteriös que tratan, y 

son causa que el Pueblo los despre-

c i e ^ tenga en p o c o ; y que ios que 

no conocieren á D i o s , piensen que es 
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t a l , quales son sus Ministros. Y por 

eso dice el mismo D i o s , q u e s u s S a j 

cerdotes le manchan , y contaminan 

sus Sacrificios: Sacerdotes ejus pollue-

runl SanBvm. 

Conozcamos, Padres , por lo di-» 

cho la gravedad de nuestras culpas, y 

quan abominable cosa es pecar los 

Sacerdotes, y no nos espantemos que 

D i o s se quexe de nuestros pecados, 

como se quexa por el mismo Mala-

chías : pos autem recessitis de via , &>' 

scandalizastis plurimos in lege; irritan 

fecisús paclum Levi. Tiene gran énfa-

sis aquella palabra vos autem, vosotros 

que teníais tantas obligaciones de 

_ airarme , y servirme ; vosotros, a 

quien he puesto en Estado de tan al-

ta dignidad ; vosotros á quien he con-

fiado las llaves del Cielo , y dado po-

der para juzgar los hombres, y per-

donar todos los pecados; vosotros a 

quien trato como amigos sentados a 

mi mesa, y dándoos autoridad de cen 

G 4 le-
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lebrar Mysteriös tan divinos; voso» 

tros i quien y o puse en mi Iglesia pa-

ra que enseñéis el camino de la vir-

tud á los demás ; vosotros sois los 

primeros que dexais el camino dere-

cho , y sois causa de los pecados de 

m u c h o s , porque me los escandalizais 

con vuestro mal exemplo. Porque 

viendo que los Sacerdotes son tales, 

toman ellos licencia para ser peores. 

§ . P R I M E R O . 

f)e algunos castigos rigurosos hechos en 

Sacerdotes por pecados que no pare-

cían muy graves. 

. o 

EN la Sagrada Escritura se cuen-

tan castigos muy rigurosos, con 

que Dios ha castigado á Sacerdotes, 

por culpas, al parecer ligeras. Bien 

se vio en los primeros Sacerdotes del 

V i e j o Testamento , que fueron los hi-

jos de Aaron,llamados Nadab,y A b i ú , 

re-
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recien Ordenados , la primera ve? que 

llegaron á excrcitar su Ot ic io . como 

si dixesemos en su Misa nueva , ( « r 

solo que pusieron en los Incensarios 

brasas de fuera del Santuario , man-

dando el Ceremonial que no se incen-

sase con fuego de otra parte, en que-

riendo incensar salió fuego del mismo 

Santuario , y los abrasó , y dexó allí 

muertos. Santo D i o s ! ¿Quien pen-

sara , que con tal rigor se castigara 

culpa tan ligera al parecer , especial-

mente en Sacerdotes n u e v o s , y que 

parece hicieron aquello con alguna ig-

norancia , ó turbación , por no estar 

tan expertos en aquel Oticio ? Pero 

njnguna escusa 6e les admite por el 

mismo caso que son Sacerdotes, con 

los quales usa D i o s de tanto mayor 

rigor en el castigo , quanto son ma-

yores los beneficios, y honra que les 

ha hecho. 

O t r o exemplo muy temeroso hay 

en la Sagrada Escritura , y es el cas-

Ú-
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tigo de los dos hijos del Sacerdote He-

lí, llamados Ophni, y Phinees, porque 

no hacían su oficio con la limpieza que 

debían,y porque inquietaban á los que 

iban á ofrecer Sacrificios, no guar-

dando el decoro, y circunstancias que 

debían. P o r lo qual se enojó Dios tan-

to contra e l los , y contra su Padre, 

porque no los corr igíó, que por esto 

se determinó de pasar el Sacerdocio 

á Samuel , y l e d i x o , q u e haría un cas-

tigo tan exemplar en H e l l , y sus hi-

jos , que á todos los que lo oyesen, 

Ies retumbasen las orejas: Ut qulaim-

que audierit, únrúant ambx aures ejui. 

Y no contento con castigar á hijos, 

y padre con muerte repentina en uji 

mismo dia por sus culpas , permite, 

que el Arca del Testamento sea pre-

sa de los Filisteos, y el Exercito de 

su Pueblo sea desbaratado, y venci-

do de sus enemigos, y aun estiende el 

castigo á toda la familia, y linage de 

Hel í , y d i c e : Pan magna donas ejus 

mo-
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tnorielur, cum al v'iñlcm atatem vene-

rit, £7 non eril senex in domo ejus. Y 

lo que nos debe atemorizar mas, es 

lo que añadió : Idclrco juravi domui 

Helí, quod non expíetur iniqukas domus 

ejus viüimis , ¿7 muneribus usque ¡n 

sempiiernum. A mi parecer, la causa 

de este rigor fue , porque eran Sacer-

dotes, y sus culpas havian sido con-

tra el c u l t o , y reverencia debida a 

los mismos Sacrificios, haciendo su 

Oficio de Sacerdotes indecentemen-

te ; y fue justo juic io, y convenien-

te castigo, que rto Ies aprovechasen 

los mismos Sacrificios para el perdón 

de aquellas culpas : la qual considc-

> nveion favorecen mucho unas palabras 

del Papa J u l i o , referidas en el Decre-

to , que dicen asi : Cum omne crimen, 

arque peccarum oblaiis Deo Sacnfiafs 

deleátur, quid de calero pro deliclorum 

expíatíone Domino dabitur , quando iit 

ipia Sacrificij oblat'tone erratur ? 

A esta quenta parece cosa muy 

1 pues-
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puesta en razón, que los que pecan 

contra el cu l to , y reverencia debida 

al Santísimo Sacrificio del A l t a r , ce. 

lebrando la Misa sin la limpieza con» 

veniente , sea justo juicio de Dios que 

no les valgan Misas , ni Sacrificios, 

sino que paguen enteramente las pe-

nas debidas á sus culpas , pues en vi-

da no guardaron el respeto que de-

bian al Santísimo Sacrif icio, ni se su« 

pieron aprovechar de tan gran tesoro 

como tenían á su mano. 

§ • I I . 

Siente Dios tanto los pecados de los 

Sacerdotes, porque son causa de , 

los de todo el Pueblo. 

MUchas cosas hay que agravan 

mucho los pecados de los Sa-

cerdotes , y hacen que los sienta Dios, 

y se ofenda de ellos mucho mas que 

de los pecados de los Seglares. Y de-
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más de las que arriba se han tocado, 

hay otra cosa muy principal que las 

agrava mucho , y es redundar en per-

juicio de todo el Pueblo Christiano; 

asi como la enfermedad de la cabeza 

se comunica á todo el cuerpo. Por eso, 

queriendo el Profeta Isaías descubrir 

el estado miserable de su P u e b l o , co-

menzó por el daño de las cabezas: 

Omne Capul languidum , ¿f cor merens: 

y de estar las cabezas enfermas se si-

gue , a planta pedis usque ad verlicem 

non est in co sanitas. D e aqui e s , que 

los Santos Doctores ponen á quenta 

de los Sacerdotes los pecados de to-

do el P u e b l o , y les hacen cargo de 

| todos. San G regorio dice : Ruina Po-

puli máxime ex culpa Sacerdoluni fluiti 

y San Bernardo: Misera Sacerdotum 

conversado Plebis Dominica núserabilts 

subversio est. Pues estimando D i o s tan-

to el bien común de su Pueblo : cía-

ro está que ha de sentir m u c h o , y 

ofenderse gravisimamente de los peca-

dos de los Sacerdotes. Es-



n o I N S T R U C C I O N 

Esta misma consideración de los 

Santos, se halla en la Sagrada Escri-

tura. En la Historia de Judith se re-

f iere , que teniendo el Esercito de 

los Asyrios cercada á Betul ia , y de-

terminados de común consentimiento 

de entregarse .i los Enemigos, la Santa 

acudió á la raiz , y llamando á los Sa-

cerdotes , les d i v o : Quód est hoc ver-

bum , in quo eonsensil Ozi.ii, uitradat 

Civitaiem Asyri)s,si ¡nlra quinqué diez 

non venerit vobis adjutorium ? Et qui es-

tis vos,. qui lentans Dominum ? non esc 

isic seme, qui misericordiam provoca, 

sed patios qui iram excitet, & furorem 

acced.it;y tras esto añadió: Et mine 

fratres, quoniam vos estis PresbyUriia , 

Populo Dei, ¿7 ex vobis pendet anima 

i/lofum, ai eloquium vestrum corda eo-

nun erigite. O Padres! si considerá-

semos estas palabras, que nos ha pues-

to Dios por los Ancianos del" Pue-

blo , que eso quiere decir Presbyte-

r o s , porque lo habernos de ser en la 

pro- • 
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prudencia , en la gravedad de las cos-

tumbres , y en el exemplo. Si con-

siderásemos que de nosotros depen-

den las Almas de todos los del Pue-

blo , y el b i e n , ó el mal de toda la 

República , qnan gran freno nos seria 

esta consideración para nuestras li-

bertades , viendo que no solo nos han 

de pedir quenta de nuestras culpas, 

sino de las de todo el Pueblo , que 

se hacen por nuestro mal exemplo, ó 

por no darle tan bueno cpmo debe-

mos , que es poderosísimo el exemplo 

de los Sacerdotes , para que los Se-

glares tomen libertad, y licencia pa-

ra hacer mucho mayores males, que 

Joi que vén en ellos. P o r esta razón 

afirma San Agustín : Si pro se unus-

quisque vix poterit in die .ludid) ratio-

nem reddere, quid de Sacerdotibus fulu-

rum est, á quibus siuil omnes anima ex-

quirende í 

Y asi como los Sacerdotes Santos, 

y virtuosos son de grande provecho 

pa-
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para la República; asi los malos, y 

viciosos son de grandisimo daño , y 

con sus pecados son causa de otros 

mayores , y de que Dios castigue gra-

vemente á su P u e b l o : y por esto no 

es maravilla, que se enoje tanto p o t 

las culpas de los Sacerdotes. 

T R A T A D O I I I . 

D E L S A N T O S A C R I F I C I O 

de la Misa , y del modo de pagar 

el Oticio D i v i n o con 

atención. 

C A P I T U L O P R I M E R O . « 

•Que en ¡a Iglesia hay verdadero So* 

crijicio , que es el que se o/rece 

en la Misa. 

1- j - l , mas propio Oficio del Sacer-
d o t e , es ofrecer Sacrificios, co-

mo 1© afirma San P a b l o : Omnis narn-
qtie 
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que Ponli/ex ex hominibus assumptus pro 

homiiubus eonstituitur in his, qux sunl 

á Deum , ut o feral dona, i? Sacrifica 

pro peecatis. Y quando se les da el Or-

den Sacerdotal , se les dice : Accipc 

potesiaiem offerendi Sacrifieia , Missas-

que celebrandi pro vivís, ¿f moríais in 

nomine Domini. Y con estas palabras 

se les imprime el caracter Sacerdotal, 

y se Ies dá poder para Consagrar el 

Cuerpo , y Sangre de Jesu-Cliristo, 

y ofrecerle en Sacrificio á su E t e r n o 

Padre. 

Todos los Catholicos Christianos 

deben tener como fundamento asen-

tado , y certísimo , que en la Iglesia 

h j y verdadero Sacrif icio, que se ofre-

ce á D i o s por mano de los Sacerdotes, 

c o m o Ministros de Cliristo , Sumo 

Sacerdote. A s i lo ha entendido siem-

pre la Santa Iglesia, y el Conci l io 

Tridentino dicelo a s i : Si quis díxeril 

in Missanon offerri Deoverum, pro-

pinan Sacrijkiiun ; aut quod ojjerri non 

H «i 
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para la República; asi los malos, y 

viciosos son de grandisimo daño , y 

con sus pecados son causa de otros 

mayores , y de que Dios castigue gra-

vemente á su P u e b l o : y por esto no 

es maravilla, que se enoje tanto p o t 

las culpas de los Sacerdotes. 

T R A T A D O I I I . 

D E L S A N T O S A C R I F I C I O 

de la Misa , y del modo de pagar 

el Oticio D i v i n o con 

atención. 

C A P I T U L O P R I M E R O . « 

•Que en ¡a Iglesia hay verdadero So* 

críficio , que es el que se o/rece 

en la Misa. 

1- j - l , mas propio Oficio del Sacer-
d o t e , es ofrecer Sacrificios, co-

mo 1© afirma San P a b l o : Omnis namr 
que 
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que Ponli/ex ex hominibus assumptus pro 

homiiubus eonstituitur in his, qux sunl 

á Deum , ut o feral dona, i? Sacrifica 

pro peecatis. Y quando se les da el Or-

den Sacerdotal , se les dice : Accipc 

potesiaiem offerendi Sacrifieia , Missas-

que celebrandi pro vivís, ¿f moríais in 

nomine Domini. Y con estas palabras 

se les imprime el caracter Sacerdotal, 

y se Ies dá poder para Consagrar el 

Cuerpo , y Sangre de Jesu-Cliristo, 

y ofrecerle en Sacrificio á su E t e r n o 

Padre. 

Todos los Catholicos Christianos 

deben tener como fundamento asen-

tado , y certísimo , que en la Iglesia 

h j y verdadero Sacrif icio, que se ofre-

ce á D i o s por mano de los Sacerdotes, 

c o m o Ministros de Cliristo , Sumo 

Sacerdote. A s i lo ha entendido siem-

pre la Santa Iglesia, y el Conci l io 

Tridentino dicelo a s i : Si quis díxeril 

in Missanon offerri Deoverum, pro-

pinan Sacrijicium ; aut quod ojjerri non 

H «i 
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sil aliud quam nobis Christum ad man-

iucandum dari, anathema sit. D e ma-

nera , que la Misa que celebramos, es 

el único , y Santísimo Sacrificio del 

N u e v o Testamento , el qual Christo 

nuestro Señor instituyó quando en la 

ultima Cena Consagró su Sagrado 

C u e r p o , y Sangre debaxo de los ac-

cidentes de Pan , y V ino . Entonces 

l o ofreció á su Eterno Padre en Sacri-

ficio incruento , y Ordenó á sus Dis-

cípulos de Sacerdotes, y les dio po-

der para q u e d e la misma manera lo 

ofreciesen e l los , y sus Succesorcs has-

ta el fin del mundo , diciendoles: Hoc 

facit¿ in meam commemorationem. 

Los Hereges el mismo nombre de 

Misa no querrían o i r ; pero aun el 

nombre de Misa se le pusieron los 

A p o s t o l e s , y desde entonces, siempre 

ha usado de él la Santa Iglesia. E l pri-

mero que celebró M i s a , despuesque 

Christo nuestro Señor subió a los Cie-

los , en Jerusalen , se cree haver sido 

el 
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e( Apostol Santiago el M e n o r ; por-

que el Aposto l San Pedro quiso darle 

aquella autoridad por ser Obispo de 

aquella Ciudad ; y se cree también ha-

ver sido en el Cenáculo. En la qual 

Misa comulgaron todos los Santos 

A p o s t o l e s , y Discípulos; y la Sagra-

da Virgen recibió la primera vez en el 

Santísimo Sacramento á su Hijo im-

mortal , y glorioso , á quien primero 

havia vestido de Carne mortal en sus 

E n t r a ñ a s ; y este glorioso A p ó s t o l 

ordenó propría Forma , y Oficio pa-

ra celebrar la Misa , y le puso este 

nombre; y de esta Liturgia , ó Misa , 

que compuso Sant iago, hace mención 

B l i sexta Synodo General en el Ca-

non 32. San Clemente Papa , Discí-

pulo de San Pedro en una Epístola 

manda, que los Presbyteros no hagan 

cosa alguna sin licencia del Obispo: 

Kec Missas sim ejus consensu celebrent. 

Y despues todos los Santos Padres, y 

D o d o r e s de la Iglesia, y los Sagra-

H a dos 
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dos Concilios han usado siempre de 
este nombre de Misa. 

Supuesto, pues, que este nombre 

de Misa es derivado por tradición 

desde los Santos A p o s t ó l e s , convie-

ne que declaremos su significación , y 

etymología : y dexadas otr.is significa-

ciones , solo referiré dos de A u t o r e s 

muy graves. La primera es , que este 

nombre Misa sea vocablo latino del 

verbo Miao, que quiere decir embiar; 

porque en la Misa el Padre Eterno 

nos embiaá su H i j o , para que noso-

tros se lo podamos ofrecer en Sacri-

ficio , y asimismo la Iglesia lo buelve 

á embiar á su Padre , ofreciéndosele 

en Sacrificio. Esta razón dá Santo 

Thomás: Propter hoc Misa nominatur, 

guia Sacerdos per Angehun preces ai 

Deum mia.il, Populus per Sacetdo-

tem. Ve! guia Chrisuis est hostia nobis 

missa á 11 ¿o, unde, ¿y in fine Mista: 

Diáconos licemiat Populum dicens: Ite 

Missa est ; sálica hostia missa est ai 

Deum, 

D E S A C E R D O T E S . 1 1 7 

Deum , ut illi sit accepta. 

Otra declaración e s , que Misa 

sea vocablo Hebreo, derivado de Mis-

sach, que quiere decir ofrenda vo-

luntaria. Esta Etymología es también 

de mucha autoridad, porque demás de 

recibirla el Concil io Senonense, es 

de Autores muy graves; y conviene 

muy propriamente á nuestro Santísi-

mo Sacrificio de la Misa; porque en 

ella se ofrece al Padre Eterno su Uni-

génito Hijo , del qual dixo Isaías: 

Oblatus est, quia ipse voluit. Y de par-

te délos hombres también es ofrenda 

voluntaria, porque con gran voluntad 

ofrecen á D i o s aquel Santísimo Sacri-

ficio en hacimiento de gracias por los 

beneficios que de su mano han recibi-

d o , y señaladamente por la Reden-

ción del Linage Humano , que allí se 

representa. 

H 3 CA. 
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. í » 
C A P I T U L O I L 

Que la Misa es una Embaxada a la 

Santísima Trinidad en nombre de todo 

el Linage Humano, sobre los nego-

cios mas importantes. 

PA R A declarar qué cosa sea la 

Misa , usaremos de varias des-

cripciones , para que juntas declarea 

lo que una sola no pudiera. Pues sea 

la primera descripción colegida de la 

primera significación del nombre Mi-

ta : Que la Misa es una Embaxada, que 

el Linage Humano embia a la Santísima 

Trinidad por medio del Sacerdote, para 

que en nombre de todos trate 1os nego-

cios de mayor importancia. Q u e esta Em-

bajada se embie á la Santísima Trini-

dad está c laro , porque á solo Dios 

se pude ofrecer Sacrif ic io, y asi dice 

el Sacerdote : Suscipe Sanóla Tñnitas 

hanc oblatmem. Y en el Canon buel-

, : ve 
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re 3 repetir: Tibique reddunt vota sua, 

¿Eterno Deo, vivo, C71 vero. Q u e quien 

embia esta Embaxada sea todo el L i -

nage Humano , ó toda la Iglesia C a -

thol ica, signifícalo el Sacerdote quan-

do d i c e : Hanc ig'aur oblationem servi-

íutis nostree, sed, & cúnela familia tua. 

Y lo mismo buelve á repetir en C o n -

sagrando , quando d i c e : Unde, ¿f me-

mores nos serví tui, sed, ¿7plebs tua sane-

la. Y no solo se dice la Misa en nom-

bre de los Fíeles que viven , sino tam-

bién de los difuntos del Purgatorio. 

Todos juntos los v i v o s , y los muer-

tos embian al Sacerdote por Emba-

jador , para que trate con Dios sus 

negocios. 

Y también hace el Sacerdote esta 

Embaxada en nombre de los Santos 

que ya descansan en la Iglesia triun-

fante , pues á ellos también les alcan-

za parte del fruto de la Misa , y les 

aprovecha para gloria accidental, y 

para ayudarles á dár gracias á Dios por 

H 4 los 



los beneficios que les h i z o , y hace , y 

esto significa la Iglesia quandodice en 

la Misa: Etomnium Sancionan, ut illis 

prcficiat ad honorem. 

Los negocios que trata el Sacer-

dote en esta embayada, son los de 

mayor importancia, porque es reco-

nocer el vasallage, que todas las cria-

turas deben á su Magestad , y domi-

nio que tiene sobre todas, y en reco-

nocimiento de es to , ofrecerle un ri-

quísimo presente , darle gracias por 

los beneficios que de él reciben; al-

canzar perdón de las ofensas, que le 

han h e c h o ; pedir grandes mercedes, 

y remedio para todas las necesidades, 

y finalmente pedirle gracia, para al-

canzar la gloria. 

l ) e donde se puede inferir , quan 

grande autoridad tenga un Sacerdote 

en el Al tar : pues e s , como dice San 

Chrisostomo, como un común Padre 

de todo el mundo , es como dice el 

mismo S a n t o , como un medianero, 

en-
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entre D i o s , y la Naturaleza Humana. 

E s , dice San G c r o n i m o , Embaxador 

que lleva recados de los hombres á 

D i o s , y buelve la respuesta de D i o s 

á los hombres. Y San Pablo d i c e , pro 

Christo legatiom fungimur: Somos L e -

gados , y E m b a j a d o r e s , en nombre de 

Christo. E l fue el principal Embaxa-

dor , á quien todo el Linage Humano, 

puso por intercesor , y medianero pa-

ra alcanzar perdón de sus ofensas, y 

para impetrar los demás beneficios que 

hemos menester; y este mismo oficio 

hacen ahora los Sacerdotes en su 

nombre. 



C A P I T U L O I I I . 

Que la Misa es una representación de te-

das los Misterios de Christo, tan vi-

va , que se renuevan misterio-

samente en ella. 

OTra dilinicicn de la Misa sea es-

ta. La Misa es una viva repre-

sentación de todos los Misterios de 3esu-

Christo nuestro Señor, tan propria, y tan 

perfectamente, que el mismo Señor, real, 

y personalmente asiste al/i, obrando aque-

llos Soberanos Mysterios. Para que esto 

mejor se entienda, se debe advertir 

lina Theología muy cierta; y es , que 

Christo nuestro Señor es el sumo, 

y principal Sacerdote, que por sí, real, 

y eficientemente obra el efecto de to-

dos los Sacramentos: Y asi aunque el 

Sacerdote dice , yo te bautizo ; pero 

Christo e s , el que como causa princi-

pal lava el A l m a de las manchas del 

•J-) pe-
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f>ccado. Y mas particularmente en 'e l 

Myster io de la Eucharistía, Christo 

es el que obra aquella tan maravillo-

sa traosubstauciacion, que el Sacer-

dote 110 es mas que Ministro , que 

pronuncia aquellas palabras en nom-

bre de Chr is to ; y a s i , quando dice, 

accepit panem in sanólas, ac venerabiles 

manas suas, lo toma él en sus manos 

pecadoras; y aunque dice , este es na 

Cuerpo, y esta es mi Sangre, no se con-

vierte en c u e r p o , y sangre del Sacer-

dote , sino en C u e r p o , y Sangre de 

Christo . Y por esto afirman muy ex-

presamente los Santos D o c t o r e s , que 

Christo es el que por s! mismo obra 

qquellos M y s t e r i o s , y ofrece aquel 

Sacr i f ic io , aunque por m a n o s , y mi-

nisterio del Sacerdote. Y en el Tri-

dentino se dice en la Sesión 2 2 . cap. 

1 . que el mismo Christo , que en la 

C e n a , y en la C r u z se ofreció al Pa-

dre en Sacrificio, el mismo se ofrece 

por ministeri» de los Sacerdotes en el 

A l tar . Y 
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Y por esta razón se llama en el 

P s a l m o , Sacerdote E t e r n o , según la 

Orden de Melchisedec ; y no se d i j e -

ra bien Sacerdote perpetuo, si una 

sola vez hirviera ofrecido Sacrificio. 

S ino dicese Sacerdote Eterno, porque 

siempre ofrece Sacrificio por medio 

de los Sacerdotes: y hablando con mas 

propriedad , él solo es único , y prin-

cipal Sacerdote, que nosotros aunque 

somos Sacerdotes realmente ; pero so-

moslo como substitutos, é instrumen-

tos suyos , no sucesores en el Sacer-

docio , sino Ministros, que en su nom-

bre ofrecemos el Sacrif icio; pero el 

principal Oferente, él solo es. L o q u a l 

pondero San P a b l o , diciendo: Taüs 

eriim deccbal, utnobis esset Pontifex,San¿-

tus, bmoceni, impollutus, segregatus a 

peccatoribus, & exce/sior Calis factus. 

Alaben o s , Señor , todas vuestras cria-

turas , pues quisisteis honrarnos tan-

to , que nos disteis por Sacerdote á 

vuestro H i j o , y nos hicisteis á noso-

tro» 
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tros Ministros suyos , para obrar M y s -

teriös tan Soberanos. 

Y asi se debe mucho advertir aque-

lla palabra , simili modo postquam cana-

tum ¿si, accipiens ¿7 hunc praclarum Ca-

hcem ; este mismo C á l i z , que bebemos 

es el que Christo c o n s a g r ó , y dio ä 

beber á sus Aposto les : tomase el C á -

l iz por la bebida que se contiene en 

é l : y porque lo que contiene nuestro 

C á l i z , quando le tomamos en las ma-

nos , es lo mismo en especie , que lo 

que contenia el C á l i z que tomó el Se-

ñor en las suyas , esto es, v ino de vi-

des ; y lo que se da á beber después, 

es lo mismo en numero , esto e s , la 

_Sjngre verdadera de Jesu-Christo: p o r 

eso con verdad se d i c e , que tomó el 

Señor en sus manos este mismo C á -

l i z ; y como lo consagró entonces, lo 

consagra ahora , y nos lo dá ä beber 

diciendo, acápite, ¿7 biiiti ex eo omnes. 

C A -



C A P I T U L O V I . 

En que se declara como la Misa es 

verdadero Sacrificio, y el mismo, 

y con el mismo valor, que el 

de la Cruz. 

OTra difinicion de la Misa pode-

mos colegir de la segunda et i-

mología , y significación del nombre, 

que significa ofrenda voluntaria, que 

se ofrece i Dios. Y e s , que Misa es 

un Sacrificio que se o/rece a Dios, el mas 

excelente, y agradable, que jamas se le 

ofreció, ni puede ofrecer. Esta es la di-

finicion, que mas propria , y mas esen-

cialmente declara lo que es Misa ; por- ' 

que todas las demás cosas se cumplen, 

y perficionan con ofrecerá Dios aquel 

D i v i n o Sacrificio por los fines que 

se debe ofrecer. Jesu-Christo nuestro 

S e ñ o r , el dia antes que se ofreciese 

en Sacrificio sangriento en el A l t a r 

- « i de 
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de la C r u z , en la Cena que cenó 

con sus Disc ípulos , haciendo Oficio 

de S o c e r d o t e , según la Orden de Mel-

chisedcc ( c o m o lo advierte el T r i -

dentino.) O r d e n ó , que perpetuamen-

te se olreciese en su Iglesia aquel mis-

mo S a c r i f i c i o , que él havia de ofre-

cer en la C r u z ; pero incruento, deba-

jo de las especies de pan , y v ino : mas 

de tal manera, que en la substancia, 

y esencia , y en todo lo consiguiente 

á esto fuese el m i s m o , que él havia 

de otrccer. Y porque la indignidad, 

ó culpa de los Sacerdotes no pudie-

se perjudicar en nada , ni disminuir 

el valor de tan D i v i n o S a c r i f i c i o , qui-

so quedarse él siempre con aquel Ofi-

c io de Sacerdote E t e r n o , y exerci-

tarlo verdaderamente, ofreciendo por 

sí m i s m o , como principal Sacerdote, 

todos los Sacrificios que se ofrecen en 

la Iglesia , y que los demás Sacerdo-

tes no sean mas que Instrumentos, 

y Ministros s u y o s , que hacen aquel 

ministerio exterior. Y 
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Y ser el mismo Sacri f ic io , es cosa 

certísima, pues es la misma Hostia 

la que se ofrece , y el mismo Sacer-

dote principal que la o frece , y el 

mismo D i o s á quien se o frece , y la 

misma causa porque se ofrece. Y asi 

lo determina el Santo Conci l io T r i -

dentíno, por estas palabras: Una enim, 

eaaem que en Hostia, ídem mine offerens 

Sacerdotum ministerio« qui seipsum tune 

in Cruce obtulit, sola ratione offerendi di-

versa. Y asi lo afirman los Santos Pa-

dres , San Ambrosio lo dice por es-

tas palabras: Unum est hoc nostrumSa-

crijiaum cum eg , quod Chñstus obtulit, 

Pontifex enim noster ille est, qui Hos-

tiam miutdantm nos obtulit, ipsam oje-

rimus, éf nunc, quee tune oblata est; hoc 

enim facite (inqj.it) in meam commemo-

rationem. Y por esto afirma San Pa-

blo en la Carta á los Hebreos, que 

no tenemos en la Iglesia otro Sacri-

ficio , ni lo havemos menester , sino 

el que Christo ofreció en la C r u z ; 

PC" 
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pero aquel mismo lo repetimos, y 
ofrecemos de n u e v o , para memoria 
continua , y agradecimiento, como 
el mismo Señor l o m a n d o ; y como 
dice el Tridentino, ut il/ius salutaris 
viráis in remisionem eorum, qu<t á nobis 
quotidie commitutuur peccaurum , apli-
tetur. 

C A P I T U L O V . 

De quatro títulos principales de ofrecer 

Sacrificio á Dios; y que lodos estos se 

hallan en el Sacrificio de la Misa, 

con ventaja a los Sacrifi-

cios antiguos. 

MUchas razones h a y , por las qua-

les los hombres debían por de-

recho, y ley natural ofrecer Sacri-

ficios 3 D i o s ; las quales colegidas de 

Santo T h o m á s , y otros graves A u t o -

res , se pueden reducir á quatro prin-

cipales. La primera, para reconocer, 
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y protestar la Magestad, y Sobera-

nía de D i o s , y el dominio que tie-

ne sobre todas las cosas, c o m o Cria-

d o r , y Universal Señor de t o d a s , y 

como á tal pagarle el c u l t o , y vene-

ración , que por estas causas se le de-

be. Y este titulo tiene respeto á ser 

él quien es , y por eso se le debe to-

da honra , y veneración. Y á este ti-

t u l o , y razón correspondían los ho-

locaustos , que era un Sacri f ic io , en 

el qual se otrecia algún a n i m a l , y 

todo se consumía en el f u e g o , en sig-

nificación de que todo lo que es la 

criatura es de D i o s , y todo se le de-

be ofrecer para su honra , y gloría. 

La segunda razón, y titulo que 

hay , para que los hombres ofreciesen 

Sacrificio á D i o s , es para darle gra-

cias por los beneficios que les hace, 

y reconocer que todos los bienes los 

reciben de su m a n o , y en lugar de 

tributo le ofrecen algo de estos bie-

nes ; como lo dixo Salomón ,quade 

t mu-
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mana ma accepimus, rtddimiu tibí Y 

estos Sacrificios se llamaban Hostia 

pacifica , y Sacrificio de alabanza , ó 

de hacimíento de gracias. 

L a tercera razón de ofrecer Sa-

crificios es para satisfacer por los pe-

cados , el qual se llamaba Propiciato-

rio , y Hostia por los pecados; y era 

m u y ordinario en la L e y Vieja , don-

de havia Sacrificios determinados por 

cada pecado, como está ordenado en 

el Levitico. 

E l quarto titulo de ofrecer Sacri-

ficios es para impetrar, y alcanzar 

de Dios los beneficio» que se le piden. 

Porque aun para con D i o s , es de gran 

importancia ofrecerle a l g o , para que 

l í o s haga las mercedes que le suplica-

mos. Y e s t e Sacrificio se llamaba Vic-

tima saludable, y Sacrificio impetra-

torio. 

E n el Sacrificio de la Misa con-

curren eminentísima, y aven.tajadísi-

inamente todas estas razones, y títu-

I a los. 



' 7 0 f r 0 ! innumerables, como lo 
significa la Santa Iglesia en una ora-
ciotí qi(e dice a s i ; Deus qui legj/ium 
dijferentiam Hos/iarum umus Sacrifici) 
ftrfiSme sanzisti: y asi sera bien de-
clarar (¡lian perfectamente le convie-
nen á nuestro Sacrificio las quatro 
razones dichas. 

'..! ü . 

§ . P R I M E R O . 

La Misa es verfeclisimo Holocausto. 

Q U a n t o á lo primero, para reco-

nocer la Magestad , y grande-

za de Dios , ningún holocausto 

se le podo ofrecer , que tanto lo sig-

nificase ; pues se le ofrece el Pr imo-

génito de todas las criaturas, c u y a 

vida vale mas que todas ellas juntas. Y 

asi en ofrecerle tal Sacrificio protes-

tamos por muy excelente manera 

ser tanta la grandeza , y dignidad de 

nuestro D i o s , que 110 se le debe ofre-

cer 
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eer menos que Sacrificio de valor ¡n-, 
finito. C o n f o r m e a pstose vé claro,, 
quan verdadero holocausto es el que 
aqui o frecemos, y quan perfeftamen-
tese protesta en é l la Divina Mages-
tad ; y se le dá el cu l to , y honra , que 
le deben sus criaturas. 

§ 1 1 . 

La Afísa es perfeclisv/¡o Sacrificio de ba-

timiento de gracias. \ . 

OU a n t o a l segundo titulo del ha-

cimiento de gracias , por los be-

neficios recibidos , bien claro 

£Stá con quantas ventajas se agrade-

cen á D i o s en este Sacrif ic io, mejor 

que en los otros que se han ofrecido 

en el mundo , porque en aquellos n o 

ofrecían i D i o s , sino una pequeña 

parte de lo recibido , como dixo Ja-

c o b : De ómnibus, qux dederismibi,de-

cimas oferain ubi; pero en nuestro Di-

-2ÍJ 1 3 v ¡ -
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vino Sacrificio ofrecemos á D i o s cosa 

qUe vhle mucho mas que todo' lo que 

é! nos ha dado, pues le ofrecemos 

á su mismo Hijo ; el qual también 

nos le d i o , para que se le ofreciése-

mos , y con él pagásemos todo lo que 

le debemos: que no cumple menos 

el que paga con lo que le dan de gracia, 

que el que pags con lo que tiene de su 

caudal. Y por esta razón se llama Eu-

charistía , 6 Sacrificio Eucharistico, 

que quiere decir de hacimiento de 

gracias. 

§• I I I . 

La Misa es perfeclisimo Sacrificio Pro-

piciatorio por los pecados. 

QUanto al tercer titulo de satis-

facer por los pecados, los Sa-

crificios antiguos no bastaban 

a satisfacer por un solo pecado , co-

mo lo afirma San P a b l o ; y no solo es-

to es as i , pero todas las Criaturas no 

eran bastantes por si mismas para sa-

tis-
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tisfacer por un solo pecado, y con 

solo este D i v i n o Sacrificio satisfizo 

nuestro gran Sacerdote Chrifto por 

todos los del m u n d o , y de mil mun-

dos que huviera, abundante, y sobra-

damente , y de todo rigor de jufticia, 

c o m o tiene lamas comun,y verdadera 

sentencia de los Theologos : Una enim 

oblaúone consumava in sempiternum sanc-

tificatos. L a qual satisfacción nos la 

aplicamos eficazmente todas las veces 

que ofrecemos el Santo Sacrificio de 

la Misa. Y por esta razón dice el Tr i-

d e n t i n o , que este Sacrificio es pro-

priamente Propiciatorio, y que por 

é l se nos perdonan todos los pecados, 

j j o r graves que sean, si debidamente 

lo ofrecemos : Docet Sanóla Syi/odus 

Sacrificium istud vere propitiatorium esse; 

hujus quippe oblaúone placatus Dominus 

gratiam, i? donum pcenitemia concedens, 

crimina, i? peccata etiam ingenita di-

miuit. Nam fruótus oblaùoms cruente 

qutwi in Cruce obtulit Domimis per 

I- f haK 
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hanc uierrime percipiuntur. 

Y por esta razón afirma Rusbro-

c h i o , A u t o r muy grave , y contem-

p l a t i v o , que aunque un hombre hu-

viese hecho innumerables, y gravísi-

mos pecados, con solo una Misa, que 

dixese con disposición conveniente, 

si por él no queda quanto es de par-

te del Sacrif ic io, podrá quedar per-

feCiisimamente libre de todos , como 

antes que pecase i de manera, que pu-

diese entrar luego en el Cielo sin im-

pedimento ; y en la misma Consagra-

ción decimos, que esta es la Sangre 

del N u e v o Testamento, que se derra-

m ó , y ofreció para remisión de los 

pecados. 

San Gregorio cuenta de un hom-

bre , que estaba cautivo , muy carga-

do de prisiones; que su muger , pen-

sando que era muerto, hacia decir 

ciertas Misas cada semana per su A l -

ma , y que todas las veces que se de-

cían las M i s a s , se le quitaban todas 

las 
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las prisiones, y por aquel tiempo es-

taba libre de ellas con gran admira-

ción suya ¡ hasta que buelto á su tier-

ra , y contando lo que le sucedía, 

confiriendo los días, y horas, se ha. 

lio ser al tiempo que se decían por él 

las Misas. D e donde infiere el Santo 

quanta mas eficacia tendrá aquel San-

to Sacrificio para relaxar las ataduras 

espírirituales de los pecados. 

§• I V . 

La Misa es Sacrificio eficacísimo para al-

canzar de Dios lodo lo que 

pidiéremos. 

QUanto al quarto t i t u l o , y rasron 

de ofrecer Sacrificios, que es 

para impetrar de Dios lo que 

pedimos , consta claramente quan 

grandes ventajas hace nuestro Sacrifi-

cio á los demás. Porque si ofrecer á 

Dios un C o r d e r o , ó Becerro era me-

dio 
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dio tan eficaz para alcanzar lo que se 

le pedia , ; qué eficacia tendrá ofre-

cerle á su mismo Hijo ? cierto, esto no 

tiene comparación. Y si dadivas que-

brantan peñas, teniendo Dios el co-

razon , no d u r o , ni de piedra , sino 

ternísimo, amorosísimo , y misericor-

diosísimo, ¿ c ó m o podremos pensar, 

que lia de dexar de hacernos todas las 

mercedes que le pidiéremos, havien-

do recibido de nosotros tal dadiva co-

mo la que le ofrecemos ? Cosa certí-

sima es ser el Santo Sacrificio de la 

Misa eficacisimo medio para alcanzar 

de D i o s todo lo que le pidiéremos. Y 

asi ha usado siempre la Iglesia decir 

Misas para pedir á D i o s la salud, la 

paz , la prosperidad , y otros benefi-

cios generales, y particulares, asi cor-

porales , como espirituales. 

S o l o quiero añadir una conside-

ración piadosa , que advierte un Theo-

logo muy grave , y d o f t o , el Padre 

S u a r e z , y yo la tengo por muy ver-

v i i da-
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dadera, y e s , que Christo nuestro Se-

ñor ahora en el Cielo , aunque 110 es-

tá en estado de merecer;pero está en es-

tado de orar, é interceder por los hom-

bres, como lo hace; y S . Pablo afirma, 

que aboga por nosotros: Qui etiam in-

terpellat pro nobis. Y San Juan dice: 

Advocatum habemus apud Patrem Jesum 

Chrhtum justum. Y asi dice este A u -

tor , que se puede creer como muy 

verisímil, que Christo nuestro Señor, 

quándo se ofrece el Sacyf ic io de la 

Misa intercede , y ora por los que le 

ofrecen, ó por quien se ofrece. Y lo 

mismoafirma San Lorenzo Justiniano, 

y dice a s i : Cum in altari Chintos im• 

. yplatur, clamar idem Rcdempior ad Pa-

It em, corporales suas cicatrices ostendens, 

quatenus ab ¡eternis supplicijs sua homilía 

intcrpellatione custodiat. Y siendo esto 

as i , como yo creo por cierto que lo 

e s , claro esta ser esta una cosa digna 

tic toda veneración , y estimación. Y 

con esto queda bien confirmado ser el 

«o» Sa-
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Sacrificio de la Misa medio eficacísi-

mo para alcanzar de Dios todo lo que 

le pedimos, Y asimismo queda bas-

tantemente declarado, que el único 

Sacrificio del N u e v o Testamento con-

tiene en si con incomparables ventajas 

toda la perfección, y eficacia, y efec-

tos de todos los Sacrificios antiguos. 

C A P I T U L O V I . 

De algunqs excelencias de la Mía. 

DE todo lo dicho podemos colegir 

algunas excelencias de la Misa 

muy notables, y dignas de considera-

ción: sea la primera : Que la Misa es la 

cosa mas venerable, y de mayor santidad, 

y reverencia de quantas hay en la Igle-

sia Cathoíua. Y de aquí es que los San-

tos llaman este Myster io Tremendo, 

Div ino Sacrosanto, Sumo, Singular, 

y Otros nombres semejantes , de que 

usan los Santos Doctores. San Chri-

- s S >us-
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sostomo dice , que quando asistimos 

á la Misa no debemos pensar que esta-

mos en la Tierra, sino que nos han su-

bido al Cielo , y que estamos allí en-

tre los Coros de los Angeles. San G re-

gorio afirma, que quando se celebran 

los Misterios de la M i s a , se abren los 

C i e l o s , y baxan Coros de Angeles 

que asisten á ellos: Quis enim Fidelium 

habere dubium possit, ¡n ipsa immolatio-

"" hora ad Sacerdotis vocem Calos ape-

riñ, i/i i//o Jesu Christi Misterio Jn-

ge/orum Choros adesse, summissima socia-

ri, terrena ca/esñbus jungi, umimque ex 

vkibilibus,atque invisibilibusfier'ii O San-

tos Angeles , quantas veces me aver-

güenzo de considerar , que estáis pre-

sentes , porque sereis testigos de nues-

tra ingratitud, y grosería, que havien-

donos puesto D i o s en eÉt.ido de tan 

alta dignidad , no la sabemos conocer, 

ni estimar, ni exercitar con el decoro] 

y reverencia debida! 

L a segunda excelencia que de lo 

t ' 1 di-



i 4 2 I N S T R U C C I O N 

dicho podemos colegir e s , que la Misa 

es ¡a cosa de mayor Religión, y Culto Di-

vino , y en que mas honra, y servicio se 

hace d Dios, y !a que te es mas agradable 

de quantas se hacen, ni pueden hacer en 

el mundo. E s t o también lo afirma San 

L a u r e n c i o Just in iano: Sane nuilo alio 

Sacrificio honorificentius laudatur Deus, 

quarn per Altaris immaculatam Hostiam; 

quam pracipue ob divina laudis exhibi-

tionem complendam , Ecclesia sua Chr'ts-

tus offerendam instituir, ipsius namque Pas-

sionis , CP' humana Redemptionis in eo 

mística celebrantur Mysteria. Vides igi-

tur perspicue, nullum aeceptabilius Deo 

posse off'erri Sacrijlcium. S e r esto asi se 

sigue , de que en la Misa se ofrece al 

P a d r e E t e r n o un Sacrif icio de su m V 

m o H i j o con t o d o el Tesoro de sus 

Merecimientos . Y demás d e e s t o , por-

q u e en la Misa C h r i s t o nuestro S e -

ñor es el principal Sacerdote , que c o -

m o tal ofrece actualmente aquel Sacri-

f icio. D e m a n e r a , que la M i s a , asi de 

par-
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parte de lo q u e en ella se ofrece , co-

m o de parte del que l o o f r e c e , excede 

incomparablemente á toda la Rel igión, 

C u l t o , y G l o r i a , q u e pueden dár á 

D i o s todas las Criaturas del C i e l o , y 

de la Tierra. P o r q u e vean los Padres 

Sacerdotes quan soberanos tesoros ha 

puesto D i o s en sus manos , con que 

puedan suplir sus f a l t a s , y enriquecer 

su pobreza. Grandísima lastima es v e r 

la facilidad con que muchos se pr ivan 

de tantos bienes, por no poner un po-

q u i t o de c u i d a d o e n aparejarse, y lim-

piar su conciencia. 

L a t e r c e i ^ e x c e l e n c i a de la Misa 

, e s : que es la cosa mas agradable a la. 

Sacratísima Humanidad de nuestro Señor 

"Jesu-Christo, y en que mayor servicio le 

hacemos. E s t o se sigue de lo que se aca-

bó de d e c i r , porque sabiendo que e l 

P a d r e recibe tanta honra , y g lor ia 

c o n la Misa , de la mifma manera la 

ha de recibir el A l m a de Jesu-Chr is to 

nuestro S e ñ o r ; pues él mismo d i x o , 

q u e 
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que todo su g u s t o , y descanso era 

cumplir la voluntad de su P a d r e , y 

procurar su honra. Pero demás de es-

to hay otra razón mas particular, por 

la representación que en la Misa se 

hace de la V i d a , Pasión , y Muerte 

de Christo nuestro Señor. Porque 

dexó ordenado el Sagrado Mysterio 

de la M i s a , en el qual se representa 

tan al v ivo toda su Pasión, y Muerte , 

como si entonces realmente muriera; 

y no solo se representa, sino miste-

riosamente se e f e í h í a , y se repite , y 

de nuevo se le ofrece al Padre Eterno 

el mismo Sacrificio qtft el ofreció en 

la C r u z , con el mismo valor , y tan 

bastante para darle gloria, honra , ala-

banza, y contentamiento; y por consi-

guiente damos á Christo nuestro Se-

ñor el mayor g u s t o , y contento, y le 

hacemos el mayor servicio que se le 

puede hacer, y (parque lo digamos 

asi) le hacemos la mayor lisonja, y 

nos mostramos mas siervos, y amigos 

su-
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suyos, que en todas las demás cosas 

del mundo. Y por c ier to , P a d r e s , y 

Señores mios , que debíamos estimar 

por gran felicidad tener algo , en que 

dár contento , y hacer algún servicio à 

nuestro buen Jesus , y que se lo de-

bemos muy debido, pues él nos pro-

curó nuestro provecho á tanta costa 

suya. 

En la quarta excelencia podemos 

estender esto mismo á la Sacratísima 

Virgen Maria su Madre , y á los San-

tos , y Angeles , que ningún servido les 

podemos dir mayor que ofrecer el Santo 

Sacrificio de la Misa en su nombre, y á 

, honra suya ; no porque se puede ofre-

f r Sacrificio á los Santos, ni à la mis-

i Rey na del C i e l o , sino haciendo 

memoria de sus merecimientos , y 

dando gracias á Dios por los benefi-

cias que les hizo , y por la gloria que 

ahora les dá ; y ofreciendo, junto con 

el Sacrif icio, los méritos de los mis-

mos Santos, y ofreciéndolos à ellos 

K al 
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al Común Señor- de todos: para su-

plemento de nuestras faltas en la for-

ma que lo consideró Fray Juan de los 

Angeles por estas palabras: Si quisié-

remos dar a la gloriosísima Reyna de los 

Angeles la gloria, y honra que merece, 

debemos en acabando de decir Misa, ó 

Comulgar, ofrecerle en sus purísimos bra-

zos á su dulcísimo Hijo, que en nuestro po-

der tenemos ; ¡a qual ofrenda ella recibe 

con mayor gusto ,.y le es de mayor honra, 

y gloria que otra qualquiera , que lepue-

dan ofrecer los hombres, y los Angeles, 

que no sea el mismo Dios, y Hijo suyo. 

Y la misma ofrenda podemos 'nacer a. qual-

quiera Santo, ó a todos , de la manera 

que queda dicho, para honra, y gloria de 

ellos, y del mismo Dios. Todas estas íoh 

palabras del A u t o r sobredicho. 

Otras innumerables excelencias se 

pudieran decir de la Misa ; pero bas-

tará referir brevemente algunas, y son 

las siguientes: La Misa es la cosa de 

mayor edificación, y utilidad para toda la 

Igle-
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Iqlesia Militante-, y de mayor socorro 

para las Animas que están en Purgato-

rio , y de mayor importancia, y eficacia 

para el aprovechamiento espiritual de las 

nuestras. Y esto con tantas ventajas, 

que si ponemos en una balanza quanto 

hacemos en el d ia , y noche, aunque le 

gastemos en obras muy virtuosas, to-

do esto no pesa un adarme en compa-

ración de sola una Misa , si la deci-

mos con la disposición que conviene. 

D e manera , que aunque no fuese sino 

por procurar nuestro provecho i me-

nos c o s t a , y suplir nuestras faltas del 

Tesoro de los Méritos de nuestro Se-

, ñor Jesu-Christo, haviamos de procu-

rar disponernos para celebrar con to-

la pureza, y perfección que nos 

fuese posible, por no perder tan gran-

des bienes. 

K a C A -
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Que el exterior Culto es muy necesario 

en la Misa, perqué con il honramos a 

Dios: y de tas Ceremonias de la Igle-

sia, y de la obligación de cumplirlas 

muy puntualmente. 

PO R estar el Hombre compuesto 

de A l m a , y Cuerpo , y por ser 

D i o s C r i a d o r , y Señor de lo u n o , y 

de lo otro , le debe reconocimiento,y 

adoracion , no solo con el A l m a , si-

no también con el cuerpo: Corde enim 

credkur ad justkiam, ore autem confes-

siofit ad salutem. N o basta creer con el 

corazón , sino que es necesario conV*" 

fesar la Fe con la boca : y asimismo no 

bista tener la Religión interiormen-

te , y honrar á Dios con sola el A l m a , 

sino también con C u l t o , y reveren-

cia exterior. 

A s i 
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A s i vemos que al principio del 

M u n d o , comenzaron los hombres jus-

tos i honrar á Dios con ceremonias 

exteriores, edificando A l t a r e s , y olre-

ciendo Sacrificios, como lo hizo el in-

nocente A b e l , y se fue despues conti-

nuando , como se vé por muchos exem-

píos de las Sagradas Historias. 

Cosa muy cierta e s , que Christo 

nuestro Señor usó de algunas Cere-

monias convenientes al t iempo, lugar, 

y personas, como o r ar , unas veces 

arrodillado: Positis genibus oraban otras 

en pie ; unas veces pegado el rostro 

con la tierra : Procidit in faáem >uam; 

otras levantados los ojos al C i c l o : Sub-

jfvatis Jesús ocutis dixil, Pater venit ho-

ra. Y quando instituyó el Santísimo 

Sacramento tomó el Pan en las ma-

nos , levantó los ojos al C i e l o , hizo 

gracias al Padre , bendixo el Pan, par-

tiólo , y diólo á sus Discípulos, que 

fueron las Ceremonias convenientes 

para aquel t iempo, lugar, y sazón. 

K 3 Des-
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Despues de subido el Señor al 

Cielo , los Santos Apostoles , recibi-

do el Espiritu S a n t o , luego comen-

zaron á usar de Ceremonias en la Mi-

sa , y ordenaron las que se havian de 

guardar, como consta de las Misas 

antiquísimas, que ellos compusieron, 

y de San Clemente Papa , Discípulo 

de San P e d r o , y de otros Decretos 

de Pontífices, y Concilios muy anti-

guos. Y bien mirado , e n buena razón 

cabía , que haviendo D i o s determina-

do todas las Ceremonias con que le 

havian de honrar, y ofrecer Sacrificios 

en la Ley V i e j a ; no fuera justo que 

dexára de haver otras Leyes semejan-

tes , y proporcionadas á los Myster io^ ^ 

de la L e y Nueva , y Evangélica , co-

m o realmente las hay establecidas por 

"ía Iglesia. Y estas son las reglas ordi-

narias que tiene puestas para decir la 

M i s a , y hacer las demás cosas tocan-

tes al C u l t o D i v i n o , para /ai quales 

reglas todos los Sacerdotes, y ¡os demos 

Ecle-
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Eclesiásticos están obligados <1 guardar 

entera , y puntualmente, de manera, que 

la transgresión , 6 omision de qual-

quiera de ellas ,por mínima que sea, se-

ra pecado, por lo menos venia!. Y digo 

por lo menos, porque hablando por 

términos Theologos , la culpa que en 

esto se comete , de su genero es peca-

do mortal ; pero podrá ser venial por 

ser en materia pequeña, ó por otras 

causas, que suelen hacer veniales los 

pecados, que de su g e n e r o , 6 espe-

cie eran mortales. 

Consideren los Sacerdotes la gra-

vedad con que habla de esto el Tri-

< dent ino, dice asi: Qitanta cura adhi-

lenda sil, ut Sacrosanchim Misa Sacrifi-

**~'cium omni Re/igicnís cúltú, ac vlneratio-

ne celebretur, quiuis focile existimare 

poterit, qui cogitarit, malediclum ¡n Sa> 

cris Literis eum vocari, qui fácil opas 

Dei negligenler. Quid si necesario fa-

temar, nullum aliud opus aieo Sanc-

tum, ac DivimimaCkriiti Fidelibus trae-

K 4 M-



tan posa , quam hoc ipsum Tremendum 

Mysterium, quo vivifica illa Hostia, qua 

Dco J'airi reconciñati sumus, in A/tari 

per Sacerdotes quotidie immola tur ; satis 

etiam apparet omnem operam, ¿7 diligen-

tiam m eo ponendam esse ul quanta maxi-

vía fieri potefi cordis mundillo , ¿7 pu-

riiate, atque exteriori devotionis, ac pie-

tatis specie peragatur. 

E n el Lev i t ico mandaba el Señor, 

que si alguno por yerro faltase en al-

guna Ceremonia , ofreciese por su pe-

cado un Carnero en Sacrificio: Ani-

ma si pravarieans Ceremonias per erro-

rem peccaverlt, ojj'eret pro delicio sue arie-

tem immaculatum de gregibus : que es 

L e y digna de harta ponderación, por-

que semejante Sacrificio se m a n d a b ^ * 

olrccer por otras culpas muy graves. 

Demás de esto se hallan en la Sagra-

da Escritura exemplos de castigos muy 

rigurosos, por haverse faltado en al-

guna Ceremonia , al parecer muy li-

gera , que por estar referidos á otros 
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propositos, no se repiten aqui. 

M u y justo e s , Padres , que con-

sideremos bien todo lo dicho, y apren-

damos á preciarnos mucho de nuestro 

O f i c i o , pues la dignidad de él lo me-

rece , y procuremos cumplirlo con to-

da la curiosidad , puntualidad . grave-

dad , reverencia , y decoro posible, 

conforme á la fragilidad humana. Y 

esto no por temor del c a s t i g o , que 

aunque es muy justo tenerle;mas 110 

es razón que nosotros hagamos Ofi-

cio tan alto por temor servil, pues nos 

ha levantado el Señor por su infini-

ta piedad á Estado de mas perfección, 

i j ic iendo, que no nos llamará yásier-

7 0 s , sino amigos, pues nos tía sus mas 

'>ltos Mysteriös. Justo es preciarnos 

de tan honroso t i t u l o , y de tau alta 

preeminencia , y corresponder con 

amor á tan excesivo amor, y con re-

ligión, c u l t o , y reverencia á Myste-

riös tan Divinos , como se nos con-

fian. 

§ . U N I -
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§ . U N I C O . 

Bel espacio necesario para decirse la 

Misa debidamente. 

ES tan universal el abuso que hay 

acerca de decir Misa acelerada-

mente , que á los que lo miran con 

ánimos píos , los lastima , y quebran-

ta el corazon. Cosa muy cierta es, 

que la Misa tiene un espacio esencial, 

del qual no se le puede quitar nada, 

sin cometer culpa. Q u a l sea este es-

pació se puede dudar , y respondido 

por la conclusión siguiente. 

CONCLUSION. 

T 
Odos los Sacerdotes estin obligados 

a decir la Misa con espacio , y de-

tenimiento que commodamente baste para 

tres cosas. La primera para pronunciar 

bien todo lo que se lee en la Misa. La se-

gún-
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gunda , para hacer todas Ias Ceremonias 

con el decoro, y gravedad conveniente. La 

tercera , para poder tener atención, e in-

teligencia actual de todo lo que hace, y 

dice. Declaremos cada cosa de estas 

por si. Quanto á lo pr imero, que es 

la pronunciación , cosa muy cierta es, 

que todo lo que se lee en la M i s a , se 

debe pronunciar bien, y que no hacién-

dolo a s i , atropellando , ó barbullan-

do algunas palabras, y svlavas, no 

puede earecer de irreverencia, ni escu-

sarse de pecado. Y digo , que se ha de 

pronunciar bien , como quien habla 

ci n un gran Principe sobre negocios 

r»uy graves. 

1 D e la misma manera se ha de de-

clarar la segunda condicion , porque 

•siendo, como es c i e r t o , que está obli-

gado qualquier Sacerdote á hacer pun-

tualmente todas las Ceremonias que 

se ordenan en la Misa , claro está, que 

tendrá la misma obligación á decir la 

Misa con el espacio que baste para es-

to. 
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to. Y como dixc de la pronunciación, 

digo de las Ceremonias que se deben 

Iiacer con la g r a v e d a d , y decoro que 

conviene. Todas las Ceremonias se or-

denan para representar Mysterios al-

tísimos, y son a í l o de Latria , y Cul -

to D i v i n o , y se deben hacer con la 

reverencia que piden estas cosas; de 

manera , que se sigan de ellas estos fi-

nes , y no los contrarios , como real-

mente se siguen quando se hacen atro-

pelladas, que causan irrisión, é irre-

verencia en los que las ven. 

La tercera condicion de que se di-

ga la Misa con el espacio que baste 

moralmente para poderse tener ater-

cion á todo lo que se d i c e , y hac¿ 

es tan cierta como las otras dos. P o r - " 

que el Sacerdote está obligado á pro-

curar tener atención á lo que dice, y 

hace ; y que si voluntariamente no 

quisiese tenerla, pecana gravemente, 

y la misma culpa es poner voluntaria-

mente impedimento para no poderla 

te-
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tener : luego de la misma manera pe-

cará el que dùcere la Misa con me-

nos espacio del que baste moralmen-

te para poder tener atención á lo que 

d i c e , y hace , que el que voluntaria-

mente quiere distraerse, pues mural-

mente se imposibilita para tener aten-

ción. 

T o d o lo dicho es cer t ís imo, y 

obliga generalmente á todos los Sa-

cerdotes en todo tiempo , y lugar, y 

ocasión. De manera , que por ningún 

caso será licito faltar en el espacio di-

c h o ; porque es intrinseco, y esencial 

para hacerse aquella acción debida-

mente. 

C A -
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Del respeto, y reverencia que se dele 

d los Templos, y Lugares Sagrados 

donde se ofrece el Santo Socrijicio 

de la Misa. 

PA R A cumplimiento de esta doc-

trina , que pertenece al C u l t o 

exter ior , con que se debe celebrar el 

Santo Sacrificio de la M i s a , nos resta 

declarar dos cosas principales, la una 

e s , la reverencia que se debe i las Igle-

sias donde se celebra ; y la otra el asco 

que debe haver en los Ornamentos, , 

y V a s o s , que sirven para aquel Sagra-

d o Ministerio ; y aunque son cosS^* 

necesarias i todos , pero mucho ma. 

á los Sacerdotes, y Eclesiásticos, co- \ 

m o lo afirma San Ambrosio por estas 

palabras : Máxime Sacerdoti convenh 

Ornare Dei Templum decore congruo, ut 

etiam hoc cuhu aula Dom'mi resplendeat. 
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Para el respeto que se debe á los 

Templos , bastaria abrir los ojos de la 

Fé , y advert i r , que son verdadera-

mente Casas de D i o s ; asi los llama el 

Señor : Mi Casa Casa es de Oración. Y 

s iendo, como e r a , tan admirable la 

mansedumbre, y modestia de Jesu-

Christo nuestro S e ñ o r , que en todo 

el discurso de su Vida nunca se des-

compuso á castigar por sus Manos 

ningún genero de pecados: la prime-

ra vez que fue a Jerusalen con sus Dis-

cípulos, viendo que algunos perdían 

el respeto a la Santidad del Templo , 

comprando , y vendiendo , aunque 

ejan cosas necesarias para los Sacri-

ficios , tomó tanta indignación, que 

^ ) i z o un azote de ciertos cordeles que 

ralló al l í , y dió tras e l l o s , y los echó 

del T e m p l o , y derribó las mesas, y 

derramó los dineros que havia sil ellas, 

y los reprehedió con palabras muy 

afperas, casi llamándolos ladrones, 

pues les d i x o , que hacían su Casa cue-

va 
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ra de ladrones, dando con esto á en-

tender el mucho caso que h a c e , de 

que á su Casa se le guarde el deco-

ro , y religión que conviene. 

Y es mas de advertir , que nues-

tras Iglesias, no solo se llaman C a -

sas de Dios por la razón que el Tem-

plo antiguo de Jerusalen , y e r a por-

que estaba allá el Arca de D i o s , y 

porque allí era adorado, y se le ofre-

cían Sacrificios, sino por otra razón 

mas principal , y es por havitar Dios 

en ellas rea l , y personalmente en el 

Santísimo Sacramento: Ecce ego vo-

biscum fum ómnibus diebus tuque ai con-

summaúonem s¡eculi. L o qual es una 

gloria , y privilegio singularísimo del 

Pueblo Christíano tener á Jesu-Chrís* 

to Dios verdadero por V e c i n o , y 

Morador en todas las Iglesias, de suer-

t e , que si el P u e b l o tiene doce V e -

cinos , con Christo son trece. Cosa 

por cierto dignísima de ser estimada, 

y venerada muy de otra manera que 

no-
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nosotros la estimamos, y veneramos. 

' Y diciendo que está allí su M a -

gestad, dicho se está, y cosa certísi-

ma es , que están alli muchos Ange-

les acompañandole, y haciéndole Pa-

lacio , y dándole perpetuas alabanzas. 

A s i lo afirman comunmente los San-

t o s , y en nuestro Rezo Cartujano, 

que es el antiquísimo de la Iglesia, 

se presopone asi como cosa cierta, y 

por eso en la Oración de Completas 

decimos: Visita quasumus Domine ha-

bitationem istam , & Angelí tui Sancli 

habitantes in ea nos in pace custodiant. 

Y San Pablo parece afirmarlo asi en 
% h Carta á los Hebreos , donde dice: 

—yon accesistis ad traclabilem montem, 

& accesibilem ignem, sed accesistis ad Sion 

• montem , ¿7 Civitaterrí Dei vhentis , Je-

rusalem Calestem , ¿7 multorwn millium 

Angelorum frequentiam, Cf Ecclesiam 

primitivorum. Y siendo e s t o , c o m o lo 

e s , cierto , no sería menester mas de 

abrir los o j o s , y considerarlo, para 

L te-
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tenernos por, dicho el gran respeto, 

y reverenda que se debe, a e«os L u -

gares Sagrados, que son tan Verda-

dera» Casas , donde mora de asiento 

el mismo D i o s , y sus Celestiales Cor-

tesanos..! . 

C A P I T U L O IX. 

Be la limpieza , y aseo que debe haber 

en las Iglesias, y. en las cosas .que 

.sirven al Sagrado Ministerio 

déla Misa. 

HA viendo d i c h o , que los Tem-

plos son Casas de D i o s , esré 

dicho/ta que se puede decir en r.i^ 

7.011 del o r n a t o , y atavio que debe 

ha v e r , asi en el mismo lugar, como 

en todas las cosas que sirven para el 

Culto , de tan .gran Señor. Y aunque 

son muchas las Culpas que se come-

ten contra este C u l t o , y reverencia, 

debida.á los Lugares., y Mysterios 

Sa-
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Sagrados, solo quiero hablar de las 

cosas que en este caso están á cuen-

ta de los Sacerdotes, y conciernen 

á su Ofic io. Porque éstas son en gran 

parte causa de las c u l p a s , y poca re-

verencia de los Seglares. N o se puede 

decir sin lagrimas lo que se vé tan de 

ordinario. Q u e se entrará en muchas 

Iglesias, que no solo no tienen traza 

de Iglesias, y Casas de D i o s , pero 

ni aun de casas de un hombre h o n -

rado , porque qualquiera se despre-

ciaría de tenerla tan sucia , y tan des-

compuesta , y que realmente, mas 

tiene traza de casa de algún grosero 

A l d e a n o , ó de casa robada , y .de-

s i e r t a , que de Templo de Dios. L o s 

¿Ornamentos de los Altares tan v i les , 

y descompuestos; las Sagradas Vesti-

duras de los Sacerdotes tan desprecia-

das , y maltratadas; y lo que es mas 

de llorar , los mismos Altares don-

de se Celebran los Tremendos M y s -

terios, tan llenos de polvo , tan des-

L a nu-
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nudos de o r n a t o , y decencia , que 

debian tener. L o s lienzos que sirven 

al Sagrado Ministerio tan sucios, que 

ningún Clér igo havria, que no se des-

preciase de tener tan poca limpieza 

en los manteles de su mesa , y has-

ta los Corporales en que se pone el 

Cuerpo Sacrosanto de Jesu-Christo, 

manchados, arrugados, y desprecia-

dos : y finalmente , todas las cosas, 

que sirven al C u l t o D i v i n o , tan agi-

nas de la limpieza , y decoro que de-

bieran tener , que no hay en ellas apa-

riencia de magestad, y veneración, 

sino antes parece que quitan la de-

voción, y reverencia á quien la tiene! 

y que si los Hcreges, ó los otros In- W 

fieles lo viesen , se reirían, y mofa-

rían de nosotros, y de nuestra Reli-

gión. 

Y no es para esto escusa bastan-

te decir , que las Iglesias son pobres, 

porque para lo que aquí pretendemos 

no es menester mucha r iqueza, sino 

amor, 
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a m o r , y temor de D i o s , y zelo de 

su Honra , y de su C u l t o : porque no 

pedimos que todas las Iglesias tengan 

Ornamentos , y las demás cosas muy 

preciosas, y ricas; aunque seria muy 

justo , pues lo mas rico , y de mayor 

estimación se debe emplear en servicia 

de su Criador. Mas y á que las Iglesias 

están p o b r e s , estén limpia», y asea-

das ; y las cosas que en ella sirven, 

estén con el a t a v i o , y decoro que con-

viene , y que en efecto parezcan C a -

sas de D i o s , si no en la riqueza , á lo 

menos en la limpieza , aseo, y. com-

postura. Y que si no huviere Fronta-

, lps de Brocado , ni de telas de O r o , 

. á lo menos, los que huviere estén lim-

" j ) i o s , y bien puestos; y los Altares 

también l impios, y decentes; y los 

Ornamentos bien tratados. L o s Cáli-

ces cubiertos con sus velos; y sobre 

todo, los Corporales, Puríficadores, y 

demás lienzos que sirven á la Misa, 

muy blancos , y aseados; que para to-

L 3 dQ 
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do esto no es menester mucha rique-

z a , sino a m o r , y temor de D i o s , y 

zelo de su Honra , y C u l t o : y no ten-

gan esto por cosa de poca importan-

cia , que no lo es sino de mucha , y 

de que Dios hace mucho caso, y de 

lo contrario se ofende mucho: y si 

no al tiempo de la quenta lo espero: 

Est qui quicrat, ¿/ judicet. 

Los Santos Doctores Atanasio, 

A m b r o s i o , A u g u s t i n o , y Chrisosto-

mo afirman, que en su tiempo se ser-

vían las Iglesias con Vasos de O r o , y 

Plata , y Ornamentos muy preciosos; 

mas en el nuestro, c o m o ha crecido 

tanto la codicia de los hombres, y U 

prodigalidad en sus gastos partícula-« 

r e s , profanos, estanse las Iglesias p o " 

bres , y desproveídas, no solo de ri-

quezas , sino de las cosas muy nece-

sarias. 

Los Señores Obispos, y Beneficia-

dos gozan enteramente toda la renta 

Eclesiástica , y les corre proporcio-

na-
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fiablemente muy precisa obligación 
de a c u d i r á .la'jJfqvísJoB dS"! « c o s a s 
necesarias á la" Iglesia , y Culto*Divi-
no v asi como arriba"cthimos , f}ue3cs 
corría muy- .estrecha. obligación de 
acudir a las necesidades dé los'pobres. 
E l S t ñ o í por su 

te en todos sus Ministros el esgiritu 
d é l o s Santos Pontífices,,.y Sacerdo-
tes ant iguos, y el Jefó qité tuvieron 
al C u l t o D i v i n o , para que.con este 
se remedié cosa, quetar t t i necesidad 
tiene de remedio. 
• .. - . - ü 

•„• ¿Q. 

' X . noi. i: ' : fctl¡q(.T; " r i t ió 

< ' ; j ¡q «su. c o j i O '3 v . ' i d o ; 

• -.•t:i n.yy.- - ' i* a i i f t t e b t t f s S 

1 - 4 A D I C -
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A D I C C I O N 
A L T R A T A D O T E R C E R O , 

E N Q U E S E P O N E N 

ALGUNAS R E G L A S P A R A REZAR 

E L O F I C I O D I V I N O 

C O N A T E N C I O N . 

C A P I T U L O P R I M E R O . 

Quan importante, y necesario sea Rezar 

el Oficio Divino con atención. 

DEspucs d e la Misa , la cosa eñ 

q u e m a y o r diligencia debe p o -

ner qualquier Sacerdote es, en pagar 

e l O f i c i o D i v i n o con el espíritu , y 

y reverencia debida , p o r ser esta la 

o b r a mas propria de R e l i g i ó n , y C u l -

t o D i v i n o , y el O f i c i o mas proprio 

del S a c e r d o t e : se debe notar m u c h o 

J Q ' v lo 
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lo que dice Intiocencio I I I . en una 

D c c r e t i l , hablando con todos los C l é -

rigos. : Seríele prmpimus in-virme ove-

dientan, vi Divinum Officium nocturnum, 

pariter, & diurtim , quantum (is Deui 

dederit, studiose celebrent , &>' devota. 

Y S a n t o T h o m á s , tratando de la Ora-

ción dice : Non est absque peccato, quol 

aliquis orando evagationem mentís patía-

lur, pidetur enim deridere Deum; sicul 

si alicui homini ¡oquaretur, É? non at-

tenderet adea, que ipse proferí. Pues 

para que se cumpla este Of ic io c o n 

la debida atención , es menester di l i-

gencia , y preparación , según aquello 

q u e dice el Espír i tu S a n t o : Ante Ora-

tionem prepara Animam tuam , ¿7 no-

• ji eise quasi homo qui tentat Deum. 

T o d a s las veces q u e se pusiere á 

r e z a r , considérese c o m o M i e m b r o d e 

la Iglesia Universal , asi M i l i t a n t e , 

c o m o Triunfante , que toda es una 

Iglesia. Y ha de hacer cuenta que se 

p o n e en u n a silla de este gran C o r o 

- f l c u O <1® 
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de toda la Universidad de las Cr ia-

turas á a labar , junto con ellas a l c ó í 

mun Señor de todas-, ¿y combidarlás 

a todas que le ayuden , 1 o que se ha-

ce con el Invitatojio de los Maytines. 

Si está en el C o r o , recoger la vista, 

y los demás sentidos, y guardarse 

mucho de hab'ar palabra ninguna, si-

no las que fueren precisamente nece-

sarias para aquel M i n i s t e r i o , y m u -

cho mas de risas, (í otras acciones 

indecentes á aquel-Lugar. Si reza e n 

particular, se ha de recoger á su Ora-> 

t o r i o , ó á otro lugar apartado, y'po^ 

nerse álli con la decencia queconvie« 

ne , y guárdese mucho de divertirse 

mientras reza, á hácer alguna otra 

cosa ,' por pequeña que sea: porque» 

aunque no contradicen a la atención 

necesaria para cumplir cón el precep. 

t o ; pero son grande impedimento pa. 

ra rezar con la atención , y reverenJ 

cia qué sfc debe a-aquel O f i c i o , pa-

ta hacerse como conviene. J 

Quan« 
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Q u a n t o á lo mas principal , se-

gún Santo Thomás, y todos los Tlieo-

l o g o s , la atención que se ha de tener 

en el Oficio D i v i n o , puede ser en 

tres maneras: la primera á las pala-

bras que se van diciendo : la segunda 

al sentido de las palabras: la terce-

ra atender al objeto de la Oración, 

que es Dios nuestro S e ñ o r , á quien 

se endereza el Oficio ; y al fin , que 

es dar alabanzas al mismo D i o s . L a 

primera es necesaria a todas las per-

sonas que pagan el O f i c i o D i v i n o , y 

es suficiente para cumplir con el pre-

c e p t o del rezar ; mas no es suficien-

te para que se cumpla bien , y debi-

damente , y sin cometer c u l p a s , si no 

* > e t iene , ó procura alguna de las otras 

atenciones. La segunda , que es aten-

der al sentido, no es generalmente 

necesaria, y aun los que entienden 

lo que rezan, no les es del t o d o ne-

cesaria que bien pueden no atender 

al sentido, como tengan el pensamien-

o b to 
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to en D i o s , ó en el fin i que se orde-

na la Oración. P e r o es de mucho pro-

v e c h o , y es cumplir la regla que d i 

San A g u s t í n , diciendo : Cum oratis 

Deum, hoc verselur in corie , quoi pro-

fertur in ore. 

Q u a n t o á la tercera , que es aten-

der al o b j e t o , y fin de la Oración, 

es la mejor, y mas general: la mejor, 

porque mira mas immediatamente á 

D i o s : y mas genera l , porque es co-

mún á t o d o s ; y también porque esta 

no excluye á la primera , ni á la se-

gunda , antes las incluye , y se ayuda 

de ellas. La segunda , y tercera mane-

ra se ayudan la una á la otra maravi-

llosamente ; y lo mejor , y aun lo inas 

fácil es usar de ellas, ayudándose de la" 

una para la otra , de suerte , que el 

principal cuidado ponga en atender á 

la presencia de nuestro S e ñ o r , y á que 

le está alabando, y para conservar es-

to , aplique la consideración á lo que 

vá dic iendo, como quien esta hablan-

te 
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do con é l , y le dice aquellas razones. 

Se ha de advertir , que la mejor 

atención de la Oración es poner los 

ojos en D i o s nuestro Señor, como es 

en si , esto e s , en la misma Divinidad; 

mas esto hacerlo por largo tiempo es 

solo de personas muy aprovechadas 

en la Oración. L o muy seguro , y 

provechoso es poner los ojos en la Hu-

manidad de nuestro Señor Jesu-Chris-

t o , que es el Camino por d o se vá 

al Padre : Nenio venil ai l'atrem , ni-

si per me. Y asi, el modo que aquí se 

ha de declarar, es aplicar el Of ic io D i -

vino á la consideración de los Miste-

rios de la Pasión de nuestro Señor 

^Jesu-Christo. 

v » w » v « w * v 
* * * * * * * * * * * * * * * * * * * 

* * * * * * * * * * * * * * 

C A -
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Del modo de aplicar los Maytines , y 

las otras Horas d los Myster'tosde la 

Pasión de nuestro Señor. 

PA R A aplicar los Maytines se lia 

de considerar la Oración del 

Huerto , y el Prendimiento , y todo 

lo que nuestro Señor padeció delante 

de A n a s , y Cayfás. 

A Prima : se considera lo que el 

Señor padeció en esta hora el dia de 

su Pasión , y fue el Concil io , alli fue 

presentado, y acusado; y finalmente 

resolvieron , que era digno de muerte, 

y le embiaron atado á P i l a t o s , y des-" 

pues remitido á I l e r o d e s , del qual 

fue el Señor despreciado, como si 

fuera un tonto, y como tal, vestido de 

una vestidura blauca. 

A Tercia : se considera como nues-

tro Señor fue a z o t a d o , y coronado de 

es-
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espinas , y escarnecido con la P u r -

pura , y Cetro de caña, como Rey 

de burlas, representado al Pueblo , di-

ciendo : Ecce Homo. 

A Sexta :-;se considera como el 

Señor fue condenado á m u e r f e , y lie, 

v ó la C r u z acuestas, y gustó la bebi-

da de hiél , y levantado en-la C r u z . 

A Nona : se copsideq las. tres ho-

ras que nuestra Señor estuco !en la 

C r u z , hasta que espiró , y los terri-

bles dolores que alli. p a d e c i ó ; y las sie-

te palabras que dixo. 

' A Vísperas: se considera la lanzada 

en el Costado después de muerto , de 

d indesa l ió S a n g r e ; y A g u a a! des-

„ cendi mi e n t o ; y las Angustias de nuesr 

¿ra Señora , quando le recibió en sus 

E r i z o s . 

A Completas : se ha de meditar co-

mo el Cuerpo de nuestro Seú® fue 

puesto en el S e p u l c r o ; y la Soledad 

de nuestra Señora. 

Todas las consideraciones sobre-

di-
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dichas se e j e r c i t a n mentalmente c o n 

mucha facil idad , y brevedad , c o m o 

l o han exper imentado algunos q u e 

han puesto diligencia en e jerc i tar las . 

A l á b e n l e p o r siempre todas sus C r i a -

turas. A m e n . 

T R A T A D O I V . 

D E L A P R E P A R A C I O N P A R A 

CELEBRAR LOS SAGRADOS 

M Y S T E R I O S D E L A MISA. 

C A P I T U L O P R I M E R O . 

Que la causa del poco provecho que sacan • 

muchos con la frequencia del Santísimo 

Sacramento, es la falta de disposición 

^ con que lo reciben. 

EN t r e los nombres que el Profeta 

Isaías d i x o que havia de tener 

nuestro S e ñ o r Je-u-Chiisto , el prime-

ro 
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ro e s , que se llama ría A d m i r a b l e : V o , 

oabkur mmm ejus-AiimirabUis. Y verda-

deramente lo es en todas sus c o s a s , y 

señaladisimamenre en el Santísimo Sa-

c r a m e n t o , el qual no solo es la m a -

y o r de sus maravillas,como afirma San-

to T h o n ú s : Alíraculorum abipso fació* 

rum máximum-, sino también una suma 

de todas, y asi entienden c o m u n m e n t e 

los Santos dej Santisimo Sacramento 

aquel verso del P s a l m o : Atemoriomfi-

en mirabilium suorum misericors, 47 mi-

ser ator Dominus escam dedil timemibus se. 

Y dexada,s ahora las causas q u e 

hay de admiración por los efectos q u e 

, , c j u s a , no es menos admirable por los 

¿ que dexa de causar .Antes , una de las 

\ * maravillas que hay en el m u n d o , es v e r 

tanta multitud .de gente,especialmente 

Sacerdotes, que celebrando cada día, y 

l e c i b i e n j o el C u e r p o Sacratísimo d e 

J e s u - C h r i s t o , a cabo de muchos años 

110 se ve en ellos aprovechamieuto, 

ni mejor ía ; tan poca v i r t u d , tan sen-

M ' sua-

« 
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dichas se e j e r c i t a n mentalmente c o n 

mucha facil idad , y brevedad , c o m o 

l o han exper imentado algunos q u e 

han puesto diligencia en e jerc i tar las . 

A l á b e n l e p o r siempre todas sus C r i a -

turas. A m e n . 

T R A T A D O I V . 

D E L A P R E P A R A C I O N P A R A 

CELEBRAR LOS SAGRADOS 

M Y S T E R I O S D E L A MISA. 

C A P I T U L O P R I M E R O . 

Que la causa del poco provecho que sacan • 

muchos con la frequencia del Santísimo 

Sacramento, es la falta de disposición 

^ con que lo reciben. 

EN t r e los nombres que el Profeta 

Isaías d i x o que havía de tener 

nuestro S e ñ o r Je-u-Chiisto , el prime-

ro 
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ro e s , que se llama ría A d m i r a b l e : 

oabkur nomm ejus-Admirabilis, Y verda-

deramente lo es en todas sus c o s a s , y 

señaladisimamenre en el Santísimo Sa-

c r a m e n t o , el qual no solo es la m a -

y o r de sus maravillas,como afirma San-

to T h o n ú s : Miractdorum ab ipso fació-

rum máximum; sino también una suma 

de todas, y asi entienden c o m u n m e n t e 

los Santos del Santisímo Sacramento 

aquel verso del P s a l m o : Atemoriomfi-

en mirabilium suorum misericors, mi-

ser ator Dominus escam dedil timetuibus se. 

Y dexada,s ahora las causas q u e 

hay de admiración por los efectos q u e 

, , c j u s a , no es menos admirable por los 

¿ que dexa de causar .Antes , una de las 

\ * maravillas que hay en el m u n d o , es v e r 

tanta multitud de gente,especialmente 

Sacerdotes, que celebrando cada día, y 

lei j ibicnao el C u e r p o Sacratísimo d e 

J e s u - C h r i s t o , a cabo de muchos años 

110 se ve en ellos aprovechamieuto, 

ni mejor ía ; tan poca v i r t u d , tan sen-

M ' sua-

« 



I 7 8 I N S T R U C C I O N 

juales , tan terrestres , tan vanos co-

m o al principio, y quizá peores que 

quandose ordenaron. Cosa seria muy 

maravillosa , que el Sol no diese luz,-

o que un gran fuego no calentase; 

¿ pues cómo este gran F u e g o , que él 

mismo dice, que es Abrasador, y Con-

sumidor , no abrasa, ni aun calienta, 

o ablanda la dureza de los corazones 

humanos ? Esta falta no esta en el 

Santísimo Sacramento ; está en los 

que le recibimos, porque todas las 

causas obran sus efectos, conforme á 

la disposición que hallan en el sugeto: 

c o m o v e m o s , que en leña seca se em-

prende fácilmente el f u e g o , mas si los 

leños están verdes , aunque los apli-

quen al fuego no se encienden , por- ' 

que no están dispuestos para ser en-

cendidos. 

D e suerte , que estando en el San-

tísimo Sacramento Christo nuestro 

Señor , al que halla bien dispuesto 

hacele grandísimos bienes ; mas al q u e 

es-
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está indispuesto por su culpa se le con-

vierte en su daño. Por eso dice el 

Espíritu Santo : Qui timent Deum, pra-

parabunt corda sua, & in conspccht ejifi 

sanclificabunt animas suas. Y el Aposto l 

San Pablo dá un pregón : Probet au-

eem se ipsum homo, ¿7 sic de Pane ilio 

edat, ¿7 de Calice bibat. Es menester 

el que le ha de comer probarse à sí 

mismo si está bien dispuesto para 

c o m e r l e ; porque si n o l o e s t á , no le 

será manjar saludable, sino veneno 

mortal. Demás de esta causa hay otra, 

por la q u a l , el que ha de comer este 

D i v i n o Manjar , se ha de probar á sí 

mismo, y no al Manjar ; y es porque 

este Div ino Manjar es vivo : Ego sunt 

".Pañis vivus : y por eso no le converti-

mos en nuestra substancia , sino él nos 

convierte en si mismo , como lo di-

s o el Señor à San Agustín : Nec tu me 

wutabis in te, sicut cibum Carnis tua, sei 

tu mutdbèr is in me. 

M a § . P R t -
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Quatt gravísimo pecado es celebrar en 

pecado mortal. 

DE dos maneras puede un hom-

bre estar indispuesto, para re-

cibir el Santísimo Sacramento , ó por 

estar en desgracia de Dios por pecado 

m o r t a l , ó por tener la caridad amor-

t iguada por muchos pecados veniales. 

Y hablando de los primeros, cesa, en 

ellos Ja admiración que diximos del 

poco provecho que sacan con la fre-

qtiencia del Santísimo Sacramento, 

antes hay otra nueva causa de admi-

ración : ¿ C ó m o puede D i o s sufrir la ' 

injuria , y desacato que le hacen los 

tales , sin castigarlos alli visiblemen-

te , ó abriéndose la tierra , y tragan-

d o l o s , .corno hizo h C o r é , y los de su 

v a n d o ; ó saliendo fuego del A l t a r 

que los consuma, como á los dos hijos 

D E S A C E R D O T E S . Í 8 I 

de A a ron , por solo que incensaron 

con fuego ageno ? ¡ Q u e pierda tanto 

un hombre el respeto á su D i o s , que 

sabiendo que está en sli desgracia se 

atreva á aposentar alli al mismo D i o s 

3 quien tiene ofendido , y que le ha 

de juzgar , y celebre los Sacrosantos 

Mysteriös de la M i s a l En lo qual 

es muy semejante á aquellos crueles 

S a y o n e s , que por una parte hincaban 

las rodillas,' y adoraban al S e ñ o r , y 

por otra le daban bofetadas; y asi, 

Santo Thomas de Villanueva , decla-

rando aquella palabra del Apostó! : 

Reas erit Corporis, & Sanguinis Domi-

• ni, dice asi: Ac si Christum occidissel, 

¿y effudisset ejus Sangaincm : quasaim-

. que enim blasfemias , quaseumque irrisio-

.» nes, quacumque oprobria impijsimi Ju-

dai corporaliler in Christum exercuerunt; 

has omites spirititaliter repetit impius co-

mestor, Fi/ium Dei rursus in semetipso 

auciftgens. 

Pues cosa es muy maravillosa, que 

M 3 ten» 
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tenga el mismo Dios tanta paciencia 

que sufra á estos tales, y los espere 

mucho tiempo , y no les niegue el per-

don , si de verdad se arrepintieren; 

sino antes desee que se conviertan, y 

los combide para ello. S o l o pudo ca-

ber esta bondad en el pecho de Dios , 

y en aquella caridad infinita , y exce-

siva con que ama á los hombres; y con 

razón la llama el Aposto l demasiada,y 

excesiva , propcer nimiam chariiacem 

mam, 

| O Padres, y Señores mios, quan 

eficaz consideraciones esta para ablan-

dar el corazon mas duro ! A l mismo 

Demonio , si fuera capaz de poderse 

arrepent ir , me parece que bastara i 

convertirle á penitencia, y á que ama-

ra á D i o s , considerar esta benignidad 

s u y a , y este deseo tan entrañable que 

tiene de nuestra salvación. Por amor, 

y reverencia de Dios les pido , Pa-

dres mios , q u e se púren á pensaren 

resta bondad de D i o s , que asi nos pro-

cu-
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cura, nuestro b i e n , como si nos hu» 

viera menester para algo. C o n pala-

bras harto sentidas nos enseña esto 

San P a b l o : An dividas bonitads ejus, 

& paciencia , & longanimitaús cániem-

nis ? An ignoras, quoniam benignus 

Bei ad paniceniiam te adduck ? Plegue 

á Dios que á ninguno de quantos le-

yeren esto se le puedan decir las p.v 

labras que luego se siguen : Tu auteni 

secundum duriciam ¡uam , éf imptfniuns 

cor ihesaurizas tibi iraní in die ira:-, & 

revelaciones jusci judicij Bei, qui reddet 

unicuique secundum opera ejus. Y si á los 

Sacerdotes que se atrevieron á cele-

„ fyrar los Divinos Mysteriös con man-

chadas , y dañadas conciencias les ha 

de dar el castigo conforme á la gra-

, " vedad de la ofensa que le hicieron, ¡ó, 

0 , 0 , quan justo es que tiemblen, y 

se deshagan de temor del golpe del tal 

castigo ! Porque quanta es la pacicn. 

c ia con que ahora los sufre , y espe. 

i a , á esa misma medida será el r igor , 

M - Í c o a 
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con que entonces los castigará. 

' § I I . 

Que loi pecados veniales impiden mucho 

¡os efeSos que se havian de recibir 

en el Santísimo Sacramento. 

DExados à parte los Sacerdotes, 

que han perdido el respeto à 

D i o s , hablemos de los que con el fa-

v o r del Señor procuran guardarse 

de pecados mortales, y limpiar su 

conciencia para celebrar. Y en estos 

tiene mucho lugar la causa de admi-

ración del poco aprovechamiento de 

virtud que parece en sus vidas, al ca-

bo de muchos años que celebran. Pa-

la lo qual es de saber , que el San-

tísimo Sacramento de la Eueharistia 

tiene dos e fe í ios , uno común con los 

otros Sacramentos, que es dar gra-

cia ó aumento de ella al que no po-

ne impedimento. Otro particular su-

D E S A C E R D O T E S . 1 8 5 

y o , que es dar refección , y nutri-

mento espiritual, y suavidad al A l m a ; 

pues los pecados veniales del t o d o im-

piden el efecto segundo, y particular 

del Santísimo Sacramento, como lo 

afirma Santo Thomas. Y el primero, 

y común , aunque no lo impiden del 

todo ; ' p e r o disminuyenle, y hacen 

que sea tenuísimo., como dice Soto. 

P o r q u e aunque no apagan del todo 

la caridad , mas la resfrian : de don-

de se sigue, que nos impiden impor-

tantísimos bienes, principalmente el 

crecimiento de las Almas , y la me-

dra que havian de tener con la tre-

quencia del Santísimo Sacramento. 

Acontece haver unos Niños hi-

t\ jos de Principes, y grandes Señores, 

que aunque comen manjares muy 

substanciales, andan flacos, y desco-

loridos , porque tienen por otra 

parte una mala costumbre de comer 

tierra , y con aquello se les estraga el 

f stomago, y se les consume el calor 

na-



natural , y no les entra en provecho 

lo que comen. L o mismo acaece en 

nuestro caso, que aunque nos susten-

tamos de Manjar tan precioso , no 

crecemos en v i r t u d , y la causa es, 

porque por otra parte comemos mu-

cha tierra. Estamos llenos de a f e a o s 

terrenos, nuestra conversación, y ocu-

paciones son en cosas de t ierra, con 

esto se estraga el gusto , y en esto 

se consume el calor del A l m a , que 

es el a m o r , y afición de la voluntad, 

y no hace el provecho que havia de 

hacer el manjar verdadero. P o r esta 

razón no quiso D i o s e m b i a r e l M a n á 

a .los hijos de Israel, hasta que del to-

d o se les huvo acabado la harina de 

E g y p t o ; porque no merece susten-

tarse con Manjar del Cielo el que 

c o m e manjares de la tierra. Y lo mis-

mo fue en llegando a la tierra habi-

table , que en comiendo los frutos de 

e s t a , les faltó el Maná que les venía 

de l Cielo. ¡ O frutos de la tierra, que 

de 

D E S A C E R D O T E S . 1 8 7 

de tan gran bien , y regalo nos priváis! 

O harina de E g y p t o , que nos estor-

vas recibir el Maná suavísimo , y el 

Manjar verdadero del Cielo 1 ¿ Q u é 

otra cosa son los cuidados del siglo, 

la codic ia , la ambición , y todas las 

demás pasiones, y alectos desorde-

nados , sino harina de E g y p t o , de 

que nos sustentamos ? P e r o mientras 

comemos es to , ni apetecemos el Man-

jar del C i e l o , ni le comemos espió-

tualmente , de manera, que medremos 

con él , ni es posible comerle hasta 

que consumamos esta harina , que son 

los v ic ios , y afectos terrenos. L o qual 

parece quiso significar el Espír i tu 

Santo quando d i x o : Anima saturata 

_ calcabit favum. 

Para confirmar esta doctrina , di-

ce San Juan Chri-ostomo: Si Chris-

tus nos aitenderet, ¿7 non injinitam suam 

bonitatem, jam a nobis abstulisset divi-

na Sacramenta dignos enim nos hac pana 

'Jjicimui, ¿7 indignos ¡¿>¡i¡ Sacramentu 
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dum ea suscipientes minus digne , & illa, 

C? Chríitum traducimus, ¿7 quantum in 

rcbis est, fama , ¿/ Mor« privamus. 

M u c h o es de notar aquella palabra 

minus digne , que por recibir los Sacra-

mentos con menos dignidad , con me-

nos aDareio de lo que conviene, nos 

hacemos indignos de los mismos Sa-

cramentos , y merecemos que Chris-

to nos los quite, y que lo haría, si no 

mirase á su infinita bondad, y que 

hacemos traición á Chr is to , y á los 

mismos Sacramentos, y que los des-

acreditamos. Y dice esto , porque 

Christo dixo : Quimanducat huno Pa~ 

ncm, v'wet in aternum : in me maneí, 

& ego in i/lo : qui manduca! me, vivet 

propter me: y otras cosas maravillosas; ' 

y en los que reciben el Santísimo Sa-

cramento sin la preparación, y santi-

dad debida , no obra aquellos efectos 

con la abundancia que los havia de 

o b r a r : y asi los tales desacreditan, 

quantoés de su parte el Sacramento, 

y. 

D E S A C E R D O T E S . I 8 9 

y á C h r i s t o , que lo encareció tanto. 

P o r esto en otro lugar nos amonesta 

el mismo S a n t o , que no nos atreva-

mos a recibir á nuestro Señor sin la 

reverencia, y disposición que convie-

ne , porque si esto no faltare de nues-

tra parte , no faltará por la virtud del 

Sacramento de obrar en nosotros muy 

grandes, y maravillosos efectos. 

C A P I T U L O I I . 

Que muy justamente pide el Señor es-

tremada disposición para recibir, y tra-

tar el Santísimo Sacramento, aunque 

11 solo ¿l puede darnos la disposición 

,- que conviene. 

/"""(Osa es muy digna deconsidera-

V y cion ver la estremada reveren-

c i a , ^ respeto que quer ía , y manda-

ha Dios se tuviese al A r c a del Tes-

tamento. N o la havia de tocar nin-

g u n o , ni mirarla descubierta ; y quan-

Oii do 
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do pasó por el Rio Jordán mandó, 

que ninguno del Pueblo se llegase 

cerca del A r c a . Despues en cierta 

ocasion á un Levita , que estendió la 

mano para tener la misma Arca , que 

6e iba á caer del C a r r o en que la lle-

vaban , le costó la vida su atrevimien-

to.Vide traS.2. cap.q.in principio. ¿Qué 

es todo esto, sino enseñarnos á noso-

tros la estremada veneración con que 

quiere D i o s que sean tratados los San-

tos Sacramentos , pues tanta pedia 

para sola su figura ? Y si bien lo mi-

ramos , aquel castigo fue por falta de 

reverencia, al parecer harto ligera. 

¿Pues qué maravilla será, que quiera 

Dios en ¡Vlysterios tanto mas Santos, 

y venerables que aquel los , estrema-

¿ o respeto, y que se ofenda mucho 

de la falta de esto? 

Y si bien se considera, quando 

el Santo A p o s t o l d i c e , que el que co-

me indignamente este Manjar, recibe jui-

cio , y castigo para sí: esta indignidad» 

no 
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no solo parece entenderse del que le 

recibe en pecado m o r t a l , sino tam-

bién del que celebra con falta de re-

verencia , atención , y consideración; 

y eso parece que quiere decir : Non 

dijudicans Corpus Domini: que n o ha-

ce diferencia de aquel Manjar á l o s 

o t r o s ; porque en esta culpa bien se 

incluye el que sin la debida conside-

ración , y atención le recibe , c o m o 

si hiciese otra cosa muy ordinaria. 

L o qual podrán juzgar los Sacerdotes, 

que de qualquiera n e g o c i o , ó conver-

sación , sin mas preparación , ni con-

sideración se ván á decir Misa , co-

mo si los Uamáran á otra qualquier 

cosa de las muy ordinarias: oyganlo 

' j l e San Buenaventura, que sobre el 

• probet autem se ipsum homo, &c. dice 

asi : Proba te ipsum ex quanta chanta-

te , & quali fervore accedas: non soluta 

tnim mortalia vitanda sunt, sed étíam ve-

nialia peccaa, per negügentiam, vil 

oúum multiplícala, i¡f ettam per incon-
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líder alionan, ac per distracíionem diiso• 

luía vita, (J nula consuetudinis : licet 

emm non cfcidant animam, lamen red-

dunt Ifomincm tepidum, graven:, ¿7 ob-

nubilatum, indispositum , ¿7 inepcum ad 

ulebrandum \ niii lUcli pulveres ,¿7 ní-

pula veiiialium per afiatum ipiriiuí, ¿7 

Jlammam Ckafyaffs vintilenuir ,¿7 cou-

¡mianiur eiardexente igne cordh in con-

sideralione. Ideo cabe , ne nunii tepidus, 

Í7 inordinalus , aitjue inconsideratus ac-

cedasguía indigne- sumís, sí non.acu-

dís reverente, , .ucünspecle, i j . consid:-

te j de quibus Apernólas ait, judicium si-

bi manduca!, ¿7. bibit. M u y justo es 

dar c r é d i t o a palabras tan graves de 

un D u c t o r tan excelente. . 

Descendiendo ¿ tratar mas en par-

t icular de esta preparación, ¿qué po-

d e m o s hacer nosotros pobres, y mi-

serables hombres, concebidos en pe-

c a d o . y criados en vicios, y sujetos 

á tantas miserias ? Harto piadosamen-

te confiesa esto San A m b r o s i o , ha-

blan-

DE SACERDOTES. 193 
blando cón el Señor, y pidiéndole co-

mo por justicia , que su Magestad 

(que es el que lo puede hacer) le dis-

ponga , y haga digno de celebrar sus 

M y s t e r i o s , dicelo por estas palabras: 

(Quis digne hoc celebrare poterit, nisi tu 

Deas Omnipotens offerentem feeeris dig-

num ? sao, ¿7 hoc ipsum pietati lúa con-

fíteor , guia non sum dignus accedere al 

tantum Mysteríum propter nimia peccat.z 

mea, ¿7 infinitas negligentias. Sed scio 

veracitcr, ¿7 credo, ex toto cor de, guia 

pótese me facere dignum, gui solus potes 

/acere mundum de immundo conceptum se-

mine , ¿7 de peccatoríbus justos facere, 

é7, sánelos. E11 e fecto , ello es muy 

c i e r t o , que solo Dios es el que puede 

^aparejar debidamente nuestras Almas, 

' y poner en ellas la disposición que 

conviene, para dignamente recibirle 

en el Santísimo Sacramento. Y esto es 

muy conforma á la razón natural; so-

lo el fuego puede disponer a un suge-

to con la disposición perfecta , y ne-

N ce-
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cesaría, para, que él se reciba forma 

de fuego , y asi de las demás cosas na-

turales. Pues conforme á esta quenta 

en buena razón está , que para reci-

bir á D i o s en una Alma , solo él mis-

mo puede poner en ella la disposi-

ción necesaria, y conveniente. 

Y aunque esto es as i , con todo 

eso quiere su Magestad que nosotros 

hagamos todo lo que es de nuestra 

parte. Porque este orden, generalmen-

te se guarda en todas las cosas espiri-

tuales , que aunque es verdad , que sin 

la Gracia de D i o s , no podemos hacer 

cosa ninguna que le sea agradable , ni 

de mérito a lguno: Non gúqi sumas su-

ficicnus cogitare aliquid ex nob'u, quasi 

ex nojñs, sed suficientia nostra ex Deo' 

est. C o n todo e s o , él mismo nos amen x 

nesta tantas veces á la virtud , y nos 

pide , que nos convirtamos i e l : Con-

verúmini ad me, ¿7 ego convenar ad 

vos. A su suave disposición pertenecí 

guiar cada cosa conforme á la condi-

ción 
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cion de su naturaleza , y por esto 

guarda .á los hombres los fueros de su 

libre alvedrio ; y dándoles algún cau-

dal de su favor particular con que los 

previene , quiere que ellos se aprove-

chen , y hagan lo que es de su parte, 

y regularmente al paso que nosotros 

nos ayudamos prevenidos de su gra-

cia , á ese paso vá él dándonos mas 

gracia, y mas abundante favor. Y el 

Espíritu Santo nos declara, que este 

negocio de prepararnos, y aparejar 

nuestras Almas para D i o s , está á 

nuestro cargo : Hominis est prepararé 

Animam suam. Porque al que hiciere 

lo que es en s í , no le faltará el fa-

vor , y gracia de D i o s , que es quien 

lo hace todo. 
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Que para bien celebrar se requieren pu-

reza de Fè, pureza de intención , y 

pureza de conciencia. 

LA pureza se puede considerar 

de tres maneras : una es de F é , 

otra de intención , y la tercera de 

conciencia. D e la pureza de Fé , no 

es necesario decir mucho, pues por 

la misericordia de Dios tratamos con 

Sacerdotes Catholicos. Y asi bastará 

advertir , que entre todos los Myste-

rios de la Religion Christiana , uno. 

de los que mas han menester el exer-

cicio de la F é , es el Santísimo Sacra-

mento del A l tar , donde totalmente ha-

vemos de cerrar los ojos á la razón 

humana, y à los sentidos exteriores, 

y abrir solas las orejas de la Fé à las 

palabras de Christo , y á la declara-

ción de su Iglesia. P o r eso decimos 

en 

D E S A C E R D O T E S . 1 9 7 

en el I lymno : Prestet Fides suplemen-

Uim sensuum defeciui. Por no guardar 

esta doítrina , y sinceridad , han da-

do los miserables Hcreges en tan des-

atinados errores. D i v o muy bien el 

Aposto l San Pablo , que en estos 

Mysteriös ha ve mos de cautivar el en-

tendimiento en servicio de Christo, 

y de su F é : In captivitatem redigentes 

emnem intellechun in obsequmm Christi. 

P o r esta razón decimos en la C o n -

sagración , que este Santísimo Sacra-

mento es Mysterium Fidei ; porque 

aquí sola la Fé tiene lugar; el enten-

dimiento , y razón humana se ha de 

cautivar de manera, que no se atreva 

á escudriñar, ni examinar lo que no 

y " puede alcanzar. 

Entre las Ceremonias que Dios se-

ñaló para que se comiese aquel C o r -

dero M y s t e r i o s o , que se sacrificaba 

en la Pasqua , mandó que no le co-

miesen c r u d o , ni c o c i d o , sino asado 

al f u e g o , y que le comiesen todo en-

N 3 S£" 
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tero , hasta las entrañas, é intestinos?, 

y si huviese algo que no se pudiese 

c o m e r , lo quemasen en el fuego. 

C i e r t o , si aquí no se encerraran 

Myster iös grandes de cosas espiritua-

les , pareciera cosa escusada decir, que 

n o comiesen el Cordero c r u d o ; pero 

fue necesario advertirse es to , para sig-

nificar que alli se encerraban otros 

Myster iös mayores, tocantes al San-

tísimo Sacramento , que por aquel 

C o r d e r o era significado. E l qual era 

necesario que no se coma crudo. Cru-

do le quisieron comer los J u d í o s , y 

por eso se escandalizaron quando el 

Señor d i x o , que havian de comer sil 

Carne , y beber su Sangre , pensando 

que havian de comer sus C a r n e s , y 

beber su Sangre, asi como ellos la der-

ramaron , y por eso dixeron: Durus est 

hie Samo, & quis potest eum audirer quo-

modo polest hie carnem suam dore ad man-

ducauditm ? Tampoco se ha de comer 

coci. ío en agua de vana curiosidad, y 

ra-
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razón humana , c o m o los Genti les, y 

los Hereges -; que con la frialdad de 

sus razónes humanas qnieren compre-

hender Mysteriof tan D i v i n o s , y por 

eso no les entra en provecho. N o se 

ha de comer sino asado en el fuego 

de la caridad , que ésta es la que ha-

ce sabroso, y provechoso este D i v i -

no Cordero. 

T o d o lo que la razón humana no 

alcanzare, ni pudiere tragar cerca del 

Santísimo Sacramento , se ha de re-

mitir á aquel gran fuego de amor, que 

ardía en el Corazón de Christo , que 

eso lo allanó todo , y hizo posible , y 

hacedero; lo que á nuestro entendi-

miento parece inconveniente, e impo-

sible. Y asimismo, lo que no podemos 

comprender con la luz natural en este 

Santísimo M y s t e r i o , eso es lo que mas 

ha de encender en nuestros corazones 

el fuego de amor de D i o s , que los 

abrase de manera que allane todas las 

dificultades. Cierto es asi, que no hay 

N ^ CO* 
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cosa tan eficaz para abrasarnos en amor 

de D i o s , como ver , que haya hecho 

por nosotros cosas tan grandes, que 

nuestros mismos entendimientos no las 

pueden comprender. Y esto es decir 

que lo que no se pudiere tragar, se 

queme en el fuego. 

§ . P R I M E R O . 

De la pureza de intención, y de losji-

nes que puede,, y debe pretender el Sa-

cerdote en la Misa. 

LA segunda pureza es de intención, 

y esta es muy necesaria para bien 

celebrar, porque c o m o enseña la Theo-

logía , y l'hilosofia , todas las accio-

nes humanas toman especie del fin k 

que se ordenan , y por eso dixo San 

A g u s t i n : Secundum quod/mu, propter-

quem operamur, ese cu/pabilis, vel lau-

dabais , secundum hoc sunt opera nostra 

cu/pabilia, vellaudabilia: que es lo que 

di-

1 

£ 
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idi.vo Christo nuestro Señor: Si oailus 

tuus fuerit simplex, totum corpus tuum lu-

cidum erit; si autem oculus tuus nequam 

fueñt, totum corpus tuum tenebrosum erit. 

Una misma obra buena, hecha por un 

fin excelente, como por sola la G l o -

ria de D i o s , puede subir tanto de pun-

to á esa misma obra, hecha por otro fin 

menos perfecto, aunque sea bueno, co-

m o es por temor del Infierno, que no 

haya comparación de la una á la otra. 

D e donde se puede bien inferir, quan 

reprehensibles son los Sacerdotes que 

celebran llevados de sola la costumbre 

que tienen de decir Misa cada dia;y asi 

legada la hora se van sin mas conside-

tacion. Esto es propiamente no hacer 

' ' .d i ferencia de recibir el Cuerpo del 

' S e ñ o r , á comer otro qualquiera man-

jar : non dijuduans Corpus Domini. 

Y mucho mas reprensibles son los 

que celebran por el interés temporal 

del estipendio, porque aunque es li-

li i to llevar por decir Misa el estipen-

m 
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d i o , ut qui Altan deservían, tí Alta-

TÍ vivan , mas no l o e s decir Misa por 

este fin como principal. Porque estos 

parece que incurren en la culpa de los. 

dos Hijos de Aarón , que fue ofrecer 

Sacrif icio con fuego ageno, pues los 

miieve á celebrar no el fuego de amo! 

de D i o s , sino la avaricia ; de los qna-

les dice San Buenaventura : Cuín Divü 

tía Mysterta accipiuht, non Catesiem Va-

nan , sed terremtm quanmt non spírítvm', 

sed lucrum; non Devkíttorem, sed qíá-

tumpecuniantm: & ita Corpus Don,mi 

non tam accipiun, quam rapiunt, quid 

accedum nonvocati a Deo, sed imputa 

a suaa/pidi/ate,¿? aeariña. 

E l mismo S anto D o f t o r señala 

muchos fines, á los quales puede el 

Sacerdote enderezar esta obra de de-

cir Misa. L o primero á la Gloria da 

Dios , y á cumplir con el culto de La-

Iría, deseando que sea glorificado slí 

nombre. L o segundo, por hacer urt 

Sran servicio á Jcsu-Christo nuestro 
1 ' Se . 

a'. 

e; 

b 
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S e ñ o r , que en ninuona.cosa le recibí 

tan grande como en ver representar 16« 

Mysterios de su Pasión : fíac quoaes 

cumque feceñtis, in 'mei memoriamfacie-

tis. L u t e r c e r o , para honra , y vene-

racion d e la Sacratisima Virgen M a n a , 

ú de qualquiera Santo , porque nin-

gún 1 servicio les podemos hacer ma-

y o r , que ofrecer á Dios el Santísi-

m o Sacrificio en nombre s u y o , y en 

hacimierito de gracias por losbenéfi-

cios que Tes hizo: L o quarto para pro-

vecho universal de toda la Iglesia, y 

aumentó de la F e . L o quinto para 

exercitar la caridad.con.todos los pro-

fmos v i v o s , y di funtos, estando cier-

tos que ninguna cosa aboga con-ma«' 

yor eficacia 'por la sahid de los vivos; 

y por el descanso de los muertos de-' 

lantc del Padre Eterno , como la San-

gre de su I l i jo . L o sexto para aumen-

tar en nosotros mismos el amor de 

D i o s , trayendole .i nuestra casa, y 

abrazándole amorosamente , como ss 

ha-
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bace recibiendo el Santísimo Sacra-

mento. L o séptimo para agradecer á 

D i o s los beneficios que nos ha hecho; 

q u e el Sacrificio de la Misa esSacri-

toio de alabanza , y gratificación , y 

Por eso se llama Eucharistia, que quie-

re decir buena gracia. L o octavo, 

para satisfacer por nuestros pecados. 

L o n o n o , para alcanzar de D i o s to-

do lo que deseamos. San Juan Após-

tol dice de Christo , que es A b o g a d o 

p o r nosotros , á quien el Padre no 

mega cosa que le pida. L o décimo, 

para hacernos participantes de todos 

Jos méritos de nuestro Señor Jesu-

Chr is to , que se comunican muy c'o. 

puosamente en el Santísimo Sacramen-

t o , y por eso se llama Comunion. Y 

finalmente para vestirse , como dice x 

el Apostol de nuestro Señor Jesu-

C h r i s t o , y recibir en nuestras almas 

íu Espíritu, y podamos decir con el 

mismo A p o s t o l , ya no vivo yo, sino 

Christo viví en mí. Y guando no tu-

yie-
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viere lugar para reparar tanto , podra 

ofrecer el Sacrificio por todos los fi-

nes, que Christo nuestro Señor tuvo, 

quando instituyó el Santísimo Sacra-

mento , y por los que quiso que tu-

viesen sus Sacerdotes , y por aquellos 

que ahora quiere que tengan , porque 

en esta generalidad se encierra todo. 

S- I I . 

De la pureza de conciencia para celebrar 

dignamente. 

T A tercera pureza es de la con-

.) J u ciencia, y de esta ya queda di-

' " cho quanto importa que sea estrema-

r * ¿ d a , y que no solo ha de ser de mor-

r a l e s , sino también quanto fuere po-

sible de veniales: porque impiden en 

• gran parte el fruto del Sacramento, 

y nos hacen indignos de celebrarle. 

Esto quiso significar Christo nuestro 

Señor lavando los pies á sus Disci-

pu-
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pil los, antes que les diese el SantisU 

j i io S c r a m e n t o , aunque hav'ia dado 

testimonio de que estaban limpios:Ara 

vos muttdi estis propter sermonan, quem 

locutus sum vobis. Pues Señor , si están 

l impios, para que es esa agua r para 

limpiarlos m a s ; que para recibir mi 

C u e r p o , y m i Sangre 110 basta qual-

quiera l impieza , sino que estén lim-

pios hasta las plantas d j los pies: Qui 

mundus esl, non indiget nisi ut pedes la-

vei. Especialmente que los pies de nues-

tra alma son los afectos, y deseos, 

porque estos son los que la llevan á 

obrar qualquiera cosa que hace : estos 

como an Jan tan pegados con la tierra, 

fácilmente se ensucian, y se les peg i 

algún p o l v o , y algunas pajuelas, y*-" 

han menester bolverse á lavar. 

Nadie piense que importa poco es-

ta limpieza de los pies; si no,ponga-

nos á todos temor lo que Christo 

nuestro Señor dixo á San Pedro , el 

qual á titulo d e humildad no quería 

de-
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de.vatselos lavar por las manos deCliris-

t o , y el Señor le dixo : Si non lavero ce, 

non habebis partem mecum : que si no se 

dexaba lavar los pies , 110 tendría par-

te en sus Mysterios. Asi lo declara 

San Bernardo : Verumtamen nenio kac, 

qiue videntur módica , contemnat, aiupar-

vipendai: nemo perniciosa securiiate dor-

mita : quoniam sicut audivit Petrus, ni-

Ü lavetit ea Christus, non habebimus par-

tem cum eo. San Dionis io , y otros 

Santos afirman, que aquel lavatorio 

con que el Sacerdote se lava los de-

dos al medio de la Misa , no es para 

\ limpiar las manos corporalmente, por-

qjie ya estaban limpias, y lavadas, si-

^ f j :"V)o ceremonia para significar la lim-

pieza interior, que ha de tener, no so-

lo de culpas graves, sino de las muy 

l igeras, y que por eso lava solas las 

' extremidades de los dedos, y asi dice 

San Dionisio: Ablutio illa non fit ad de-

¡indas corparis. sordes, qua non lotee fue-

¡int, sed in simbolum quod opporteat nos 

'.j a 
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á pecca&s ómnibus muniari, ¿7 ad desíg-

nandam animi puricalem: acque ideó 

abluntur non manas, sed sola exiremira-

les digitorum; ai designandum non tan-

tum gravia, sedeúam levísimapeccata ese 

tollenia. 

Estos pecados veniales, son aque-

llas, raposillas que el Esposo pedia que 

se las cazasen, porque le destruían su 

viña : Capite nobis vulpes parvu/as ,qua 

demoleuntur vineas. Y asi son estos pe-

cados , que aunque parecen peque-

ñ o s , es muy grande el daño que nos 

hacen, en especial para recibir digna-

mente el Santísimo Sacramento , y 

conseguir el fruto que havia de hacer 

en nuestrasalmas,aunque no lo impi-

den del todo. 

Y as i , el medio mas eficaz para 

conseguir esta p u r e z a , es recibir muy 

de ordinario el Sacramento de la P e -

nitencia. En tal manera , que el que 

tuviere conciencia de pecado mortal, 

aunque ten¿a muy gran contrición, 

es-
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está obligado á confesarse , como lo 

determina el Concil io Tridentino por 

estas palabras: Ecclesiastica aulem con-

sueiudo declarat, eam probalionem nece-

sariam ese , ul nu/lus sibi conscius morca-

lis peccañ, quamvis sibi eoncrítus videa-

cur, absque pramisa Sacramencali con-

fesione ad sacram Eucharisüam accede-

re debeac. Y lo que es de precepto, 

y precisa necesidad quando hay pe-

cado m o r t a l , eso mismo es de con-

sejo muy provechoso para los veniales, 

O TRA-
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T R A T A D O V . 

D E L S A N T O S A C R A M E N T O 

D E L A P E N I T E N C I A . 

C A P I T U L O P R I M E R O . 

Qitan gran merced hizo Dios a los hom-

bres con el Sacramento de la Penitencia, 

y quan fácil remedio sea para lo-

dos los pecados. 

ENtre los soberanos beneficios que1" 

D i o s ha hecho á los hombres, 

lino de Jos m a y o r e s , y en que mas 

descubrió las riquezas de su Miseri-

cordia , fue instituir el Santo Sacra-

mento de la Penitencia , porque con 

es to , como prudentísimo Padre , pro-

veyó de medicina antes que ellos en-

C fer-
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firmasen , y de remedio , antes que 

incurriesen en el daiío.En lo qual mos-

tró D i o s grandemente su Sabiduria, y 

su Misericordia , proveyendo á íos 

hombres de tan conveniente remedio 

para tan grave daño. Y remedio tan 

' U n eficaz , y tan provechoso, 

como ahora iremos diciendo. 

i Q u e cosa mas fácil para remedio 

de innumerables pecados , por losqua-

e s , y por cada uno merecía el que 

los hizo el Infierno ? P u e s no le piden 

mas de que vaya á un Sacerdote , y 

e diga en secreto: Padre, acusóme, que 

he hecho tantos, y tales pecados: y e n 

.diciendo el Sacerdote : Yo te absuelvo 

de ellos, y de quantos huvieres hecho en 

tu vila, queda absuelto , y l ibre, de 

manera, que yá esa causa queda con-

clusa , y pasada en cosa juzgada, y 

se le pone al Demonio perpetuo si-

lencio , para que de esos pecados no 

£ ponga acusación, en el Juic io de 

D i o s . Pondera bien San Chrisostomo, 

O Z q u e 
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que en los ¡«icios humanos pasa l o 

c o n t r a r i o , qne e n contesando un reo 

su culpa , sin mas averiguación le con-

denan á m u e r t e , ó i la pena que me-

r e c e ; más a c á , e n confesando le dan 

p o r libre. Y si señalára por Ministros 

á los A n g e l e s , que n o saben que cosa 

es p e c a r , pudiéramos ir con miedo, 

d e q u e se havian de espantar de nues-

tros p e c a d o s , y flaquezas-i pero seña-

l ó tanto numero de Ministros de es-

te S a c r a m e n t o , quantos Sacerdotes 

tienen autoridad de confesar, hombres 

c o m o n o s o t r o s , flacos c o m o nosotros, 

q u e ninguna cosa les confesaremos, 

que les espante , porque en si m i s m ^ . 

experimentan la fragil idad de la mis-

ma naturaleza. Y esto parece quiso 

siunihtar e l A p ó s t o l S a n t i a g o , quando 

d i x o en su C a n ó n i c a : Conjiunúm alteru-

tnm.peccata venia. Entendamos el he-

n d i d o q u e nos haceDios en darnos tan 

fácil remedio de males tan grandes pa-

ra a g r a d e c e r l o , y usar bien de tanta 

liberalidad. 

b 
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N o hay medicina en el m u n d o , 

q u e tan breve , y tan perfectamente 

sane las enfermedades del c u e r p o , co-

m o esta celestial medicina sana todas 

las enfermedades del alma , por gra-

v e s , y mortales que sean. D e suerte , 

q u e asi c o m o lavando un paho suc io , 

la l e g i a , y el j a b ó n , con que se lava , 

le quitan las m a n c h a s , y le ponen 

l impio , y b l a n c o : de esa manera , y 

c o n tanta eficacia las pa labras , yo te 

absuelvo , con v ir tud s o b r e n a t u r a l , y 

D i v i n a , r e a l , y ef icazmente quitan 

del alma todas las m a n c h a s , y la p o -

nen hermosa , y blanca c o m o la nie-

JIC : y el valor de todas las buenas 

' o b r a s , que ha hecho en toda su v ida , 

* le resucitan, y renuevan , ó en t o d o , 

ó en p a r t e , c o n f o r m e á la c o n t r i c i ó n , 

y disposición del penitente. 

Será imposible decir todos los 

p r o v e c h o s , que una alma recibe c o n 

este Sacramento. Y dexados á par te 

los que tienen pecados morta les ; pues 

O 3 tie-. 
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tienen tan precisa necesidad de reci-

birle , hablemos con solos los Saccr 1 

dotes,que tenemos tantas obligaciones, 

para no estar en estado tan misera-

ble. Para las personas de este estado, 

y condic ion, son muchos los prove-

chos que trae frcquentar este Sacra-

mento. L o pr imero, la Penitencia es 

una medicina general para todas las 

enfermedades del a l m a ; y teniendo 

nosotros muchas, y m u y ordinarias, 

y tan fácil el remedio, es gran yerro 

dexar de acudir á é l , y aun mucha 

ingratitud A quien lo ordenó. Los pe-

cados veniales son enfermedades del 

alma : Christo nuestro Señor dixo -

Ego veni, ut vitam habeant, ¿7 abun- ' 

dantius habían!. V i n e , para que no so-

lo tengan v i d a , sino que la tengan 

con mas abundancia , que tengan sa-

lud , y fuerzas en el alma : para eso 

les dexé tan saludables, y provecho-

sas medicinas. 

L o segundo, la Penitencia es una 

fuen-
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fuente que Christo nuestro Señor hi-

zo de su propia Sangre , para lavar 

las manchas de las almas, c o m o lo te-

nia profetizado por su Profeta : Erit 

fom pauns domui David, £7 ómnibus ha-

bilanúbus Serusalcm in ablulionem pecca-

toris, ¿71 menstniaue.; Pues qué hom-

bre h a y , que teniendo la cara llena 

de p o l v o , ó l o d o , y teniendo agua 

con que lavarse á m a n o , quiera es-

tarse asi ? Pues por qué, teniendo las 

almas llenas de manchas, y tan á la 

mano la fuente , hecha con tanta cos-

ta y para este fin , las dexarémos es-

tarse asi? Especialmente haviendodc 

Recibir aquel S e ñ o r , que es amador 

de limpieza : quanta razón es pasar-

' nos por la f u e n t e , y darnos allí un 

baño en la Sangre de Jesu-Christo, 

que por muy bien que nos hayamos 

l a v a d o , lo havremos menester. P o r 

'eso dixo San Agustín : Sempcrconfíte-

le, guia semper hobes quid coiifiteoris. 

L o tercero, el Sacramento de la 

0 ^ P e -
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Penitencia es una recamara de vesti-

d o s , y joyas , con que se adornan 

nuestras a l m a s , que por eso dixo el 

A p ó s t o l , que nos vestimos de nues-

tro Señor JesuChristo , esto e s , de 

sus merecimientos. El que le parecie-

re que y a ha hecho sus diligencias pa-

ra ataviar su alma con oraciones, y 

consideraciones, y otros ejercicios 

de v i r t u d , por tanto le es de mas im-

portancia recibir el Sacramento de la 

Penitencia , en el qual se aumenta la 

gracia , y quanta mas tiene , tanto 

mayor es el a u m e n t o , y también pro-

porcionablemente , tanto es mayor el 

f r u t o que recibe con el Santísimo Sr-

cramento del A l t a r , y asi pierde mas 

en dexar de recibir el de la Peniten-

cia : y finalmente á qualquiera que 

este rec ibe , como no ponga impedi-

mento de su parte, sobre toda su dis-

posición, se le dá de v a l d e , ex opere: 

opéralo, por la propia virtud del Sa-

cramento , otro nuevo grado de gra-

c i a . i ¿ o 
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L o quarto , por las censuras que 

se pueden haver incurrido inadverti-

damente con ignorancia crasa. Y por 

pecados graves que se pueden haver 

h e c h o , pensando que no lo s o n , con 

ignarancias culpables. T o d o lo qual 

se ha de entender en conciencias lla-

nas ; porque los escrupulosos han me-

nester reglas mas particulares, y mu-

chas veces es necesario quitarles lo 

que les havia de dár la vida , porque 

se les convierte en mayor daño por 

sus escrúpulos. 

C A P I T U L O II. 

*Dc la contrición con que se deben Confesar 

los pecados, y de los Confesores. 

ES menester mirar mucho, que el 

C o n f e s a r n o s , y decir Misa no 

se convierta en un curso ordinario, 

y en una costumbre seca , y tibia , sin 

mas consideración: Nullus est, qui ctgat 
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pceniunúam de peccato suo, dicen!, quid 

/¿ti? dixo Jeremías, que se ván por 

su costumbre , sin ponerse á conside-

rar sus pecados, y á decir entre sí, 

qué es esto que he hecho ? qué culpas 

son estas que tengo de confesar ? qué 

tanto han ofendido á Dios? qué tan-

tanto sentimiento merecen ? Justo es 

Padres que considerémos, qué cosa 

es confesarnos de nuestros pecados, 

ponderando bien, qué cosa es pecado 

aunque sea venial , que qualquiera que 

sea ofende á D i o s , mancha el alma, 

y la condena á los tormentos terri-

blesdel Purgatorio. Pesemos estos pe-

cados veniales, no con el peso ordi-

nario que, mendaces Jilii hominum in sr.i 

teris: pesémoslos con el peso del San-

t u a r i o , con el peso que los pesaron 

los S a n t o s , los qualcs hacían muy 

graves penitencias por unas culpas,que 

á nosotros nos parecen muy ligeras, y 

es, porque sabian estimar, que cosa es 

ofender á Dios. San Agustín gasta 

tres 
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t res , ó quatro Capítulos en encare-

cer , que siendo muchacho hurtó unas 

peras de una huerta. 

Mucha razón es que sintamos las 

c u l p a s , y el ofender con ellas los ojos 

de la Div ina M a g e s t a d , no nos haga-

mos insensibles, que es estado muy 

peligroso recibir muchas heridas, y 

no hacer caso de el las, y tener callos 

en el alma , para 110 sentir los golpes 

que recibe : Y c o m o dice el Espíritu 

Santo : Qui spernü módica, paulatim de-

cidet. Y en otro lugar: Qui rime! Deum, 

rtihil negliget. C o n razón dice San Ber-

nardo , que la Confesión que se hace 

c j n la boca , y no con el corazon, 

tfs fingida , y por eso , aunque Saúl 

confesó su pecado con las mismas pa-

labras que D a v i d , no fue perdonado 

c o m o é l , porque no lo sentía en el 

c o r a z o n , y asi quandolos pecados se 

confiesan sin arrepentimiento , la con-

fesión es fingida, y como de burla. 

Líbrenos D i o s por su bondad de es-

1 • ta-
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tado tan miserable ; porque no se 

cumpla en nosotros lo que dice el Es-

píritu Santo, que quando el pecador 

desprecia sus p e c a d o s , y no hace caso 

de el los, ha llegado al profundo de 

los males: Impius, cum in profundum 

peccatorum venera, conUmn.it. 

Los Padres Confesores también 

deben considerar, que tienen grande 

obligación de a y u d a r para todo lo di-

cho á los penitentes. ¡ O qué quenta 

tan estrecha ha de pedir Christo nues-

tro Señor al C o n f e s o r , de haver he-

cho de él tan gran confianza , que le 

confia las a lmas, que le costaron su 

S a n g r e , si en esto tuviere negligen-

cias! con razón le dirá lo que di:?» 

por E z e q u i é l : Sanguirum ejus di mame 

tua requiram: aunque no sea mas de 

por falta de no haverles amonestado 

lo que conviene : L o qual enseña el 

C o n c i l i o Tridentino : Debent ergo Sa-

cerdotes Domini quantum spir'uus , fcf 

prudmia ¡ugeserit, pro ¡ualiiate crimi-

tium, 
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nittn, é?panitentium facúltate, ¡¡ilutares, 

& convenientes satisfacliones injungere, ne 

si forte peccatis conniveant, & indulgen-

ius, ac remisius cum panitentibus agant, 

alienorum peccatorum participes efjician-

tar. 

C A P I T U L O III. 

Del modo de confesarse de culpas' or-

dinarias. 

EL confesar los pecados veniales 

no es de obligación, sino con-

sejo muy provechoso: y entiendese 

qrtando son veniales notoriamente, 

^-que si huviese alguna duda de ser mor-

tales, hay obligación de confesarlos. 

También se advierta , que en confesar 

no se use de palabras generales, sino 

particulares, que declaren al Confesor 

los actos singulares, en que haya te-

nido culpa : ni por palabras condi-

cionales , sino determinadas, y abso-

lu-
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lutas. Pongo e.xemplo : no es buena 

manera decir , acusóme , si he tenido 

malos pensamientos: ni esta , acusóme, 

que no he tenido lanía caridad como pudie-

ra. S ino determinadamente : acusó-

me , que he sido negligente en desechar 

los malos pensamientos. D e manera , que 

siempre declare lo mas particular, y 

distintamente que supiere, aquello en 

que ha tenido culpa. 

Sobre t o d o , procure el penitente 

tener actual pesar de las culpas que 

ha de confesar, y proposi to , ó de-

seo de enmendarlas: porque en esto 

consiste principalmente conseguir el 

f ruto del Sacramento. Y si no sintió-

l e tanto dolor de las culpas , por lo1 

menos desee tenerle , y pesele porque 

110 le t iene , y pida al Señor que se 

le dé. 

Quanto al proposito de la en-

mienda , 110 es necesario que el peni-

tente crea , y tenga por cierto , que 

no ha de bolver á caer en aquellas 

cul-
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culpas que quiere confesar; que antes 

seria alguna manera de presunción 

pensar esto. Y antes debe sentir ba-

xamente de s í , y que es tan flaco, que 

bolverá á e l las , si nuestro Señor no 

le favorcce.Basta que proponga, quan-

to es de su p a r t e , poner diligencia pa-

ra enmendarlas; y por lo menos l o 
desee, y pida al Señor favor para 

ello. C o n esta disposición podrá segu-

ramente recibir el Sacramento d e ' l a 

Penitencia , con c u y a virtud se su-

plirá lo que le faltaré de la disposi-

ción muy perfecta , que es razón de-

sear , y procurar. 

/ Adviértase también , que es muy 

,-duen consejo en las confesiones ordi-

narias , y quotidianas , añadir algunas 

culpas de la vida pasada que sean cier-

tas, no con generalidad , sino en par-

t iccular : c o m o d e c i r , acusóme, que 

en tiempos pasados he hablado pala-

bras ociosas , ó dicho algunas menti-

ras : ó aquellas d e que tenga mas cier-

ta 



A 2 4 INSTRUCCION 
ta contrición, y arrepentimiento, por-

que con esto se aseguran muchos in-

convenientes. 

Mientras el Confesor dixere la ab-

solución , procure recoger el corazon, 

y diga de corazon : Domine Jesu-Chris-

te, in las, ¿7 in multis aliis peccavi úbi, 

panitet me pteasse, eupio emendare quo.i 

feci: concede mihigralijm hijas Sacrameu-

ti ai G/oriam tuam. Amen. 

Para todo lo s o b r e d i c h o , y para 

facilitar las confesiones, y para otros 

innumerables fines, es importantísimo 

hacer cada dia examen de conciencia. 

El inocentísimo J o b dice de s i , que 

examinaba con temor todas sus obr«s, 

por saber que D i o s es J u e z muy r1\ 

goroso , que ninguna mala se le pasa 

sin cast igo, verebar omnia opera mea; 

sciens, quoinon parceres delinque nú. Y 

siendo esto a s i , dexando él este jui-

c io en nuestra mano todo el t iem-

po que vivimos en esta vida , con tal 

condic ion, que lo que nosotros juz-

ga-
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garemos cada uno de sí mismo, n o 

lo juzgará él, como lo afirma su Após-

tol : Si nosmetipsos dijudicaremus, non utí 

que juiiearemur: y lo que nosotros cas-

tigaremos , no lo castigará é l , porque 

no acostumbra á castigar dos veces 

una misma culpa : gran discreción, y 

prudencia es juzgarnos nosotros cor» 

tiempo,y tomar penitencias por nues-

tras c u l p a s , para que asi nos libremos 

del castigo rigu rosísimo de Dios , y po-

damos decir confiadamente con el Pro-

feta: Fea judicium, ¿ 7 juscuiam,/mira-

das me calumniantibui me. 

* T R A -
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D E L A C O N S I D E R A C I O N 

P A R A C E L E B R A R . 

C A P I T U L O P R I M E R O . 

Quanculpablt sea alebrar sin la atención 

y consideración debida : y quan necesaria 

es à los Sacerdotes la meditación. 

dos cosas consiste la prcpars-

\ cion necesaria para celebrar bieno 

en p u r e z a , y en atención, ó con-

sideración. D e la primera hemos di-

cho lo que se ha ofrecido, resta decir 

algo de la segunda , la qual no es me-

nos necesaria , ni de menos importan-

cia que la primera. Porque aunque el 

Sacerdote tuviese tanta pureza, y san-

sr ti-
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tidad c o m o un Serafín, si celebrase 
los Sagrados Mysterios sin atención, 
y consideración de lo que hace, y c o n 
animo distraído, no celebraba digna, 
y debidamente , ni con la disposición 
necesaria para recibir el copioso fru-
to del Sacramento , antes incurría e n 
ofensas de aquel Señor , á quien tra-
taba sin la reverencia debida ¿i su M a -
gestad. 

Gran vergüenza nos deben poner 

algunas cosas , que hacían los Sacer-

dotes de los G e n t i l e s , quando ofre-

cían sus Sacrificios. Macrobio dice, 

que entre los E g y p c í o s , y Cretenses,' 

«yliando iban los Sacerdotes con el 

/ P u e b l o al T e m p l o , antes de llegar á la 

puerta se detenían, y preguntaba el 

Sacerdote : Sabéis quien mora en esta 

Casa? y c o m o respondiesen el los, que 

aquel era Templo de su D i o s ; bolvia á 

preguntar: Sabéis á que venimos aqui? y 

respondían, venimos á adorar , y ofre-

cer Sacrificio á nuestro D i o s , y á agra-

P z de-
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decerlé los beneficios que nos hace: y 

con esto entraban al Templo. ¡ O con-

fusión grande nuestra ! O Señor Dios 

nuestro! qué lastima tan grande, que 

aquella gente ciega se apercibiese con 

tanta consideración para honrar a los 

Demonios , y que vuestros Sacerdo-

tes pongamos tan poca diligencia en 

celebrar con la debida atención , y 

reverencia el venerable Sacrificio que 

se ofrece á V o s , que solo sois D i o s 

v i v o , y verdadero. ¡ O Padres , st 

tuviésemos siquiera la consideración 

que tenían aquellos hombres m,sera-

bles , que quando vamos á la Iglesia 

nos parasemos á pensar quien es elqtt 

mora en aquella Casa ; quan de otra , 

manera e n t r a r í a mos ,y dinamos. In-

troito in domum luam , adorabo ad lem-

plum Sanctum tuum in timore ¿uo. S i 

quando tomamos el Breviario para 

r e z a r , y quando nos queremos ves-

tir para decir M i s a , nos preguntáse-

mos , qui es lo que queremos hacer ? Por 

' ven-
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ventura, bastaría esto,para que reza-

*emos, y dixesemos Misa con otro 

respeto. 

También refiere P l u t a r c o , que 

antiguamente entre los Romanos, 

mientras el Sacerdote ofrecía sus Sa-

crificios , estaba un Ministro a su la-

do , que solo servía de decirle muchas 

veces: hoc age, quod agis. Pluguiese i 

nuestro S e ñ o r , que proveyese de al-

gún Ministro, que mientras decimos 

M i s a , de rato en rato nos dixese: hoc 

age, quod agis: que sola esta adver-

tencia bastaría para escusarse muchas 

culpas de irreverencia,y distracción, 

^ara que estuvicseinos alli con mas 

atención. 

N o hay duda , «ino que la consi-

deración es una cosa muy necesaria 

para hacerse bien qualquiera obra : y 

por falta de ella dice el Profeta , que 

esta asolada toda la tierra : Desolado-

ne desoíala est omnis térra , quia nullui 

fst qui recogitei carde. Sin duda esta 

P a fal-
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falta de consideración es la causa de 

todos los males, y de todo el desor-

den que hay en el mundo: y la con-

sideración ha de ser el remedio de to-

dos ellos. 

Y aunque esta consideración es 

necesaria para todos , pero mucho 

mas para los Sacerdotes, por ser las 

cosas que tratan de ordinario exce-

lentísimas , y no es posible tratarse 

debidamente si no hay mucha consi-

deración. Por eso es propisimo, y co-

mo anexo á su Of ic io elexercicio de 

la meditación , y oracion mental : asi 

por la perfección de su E s t a d o , co-

mo por la grandeza de las cosas que^ 

tratan , y administran. En e fe í to , P a -

dres , este es nuestro propio Oficio 

no cesar de las alabanzas divinas, y 

de la consideración de las Grandezas 

de D i o s . Qué de veces se dice en los 

P s a l m o s , que el exercicio ordinario 

del varón perfecto es meditar en la 

L e y de D i o s : EL in Le ge ejus medita-, 
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birur He, ac nocle. El mismo Rey Da-

v i d , aunque S e g l a r , y ocupado, di-

ce de s i , que madrugaba á meditar en 

la Ley de D i o s , y en sus palabras: 

Prevenerunt oeu/i mei ai te iÚueulo, ut 

meütarer eloquia rúa. Y en otras partes 

d ice , que de mañana, y á medio dia, 

y á media noche, y siete veces al dia; es-

to e s , muy muchas veces se ocupaba en 

este exercicio. ¡O Padres,qué gran con-

fusión nos esoir esto de un hombre Se-

glar,y Rey ocupado en tantos nego-

cios! ¿Quién hay en el mundo tan obli-

gado á andar siempre meditando en las 

Obras de D i o s , c o m o los Sacerdotes, 

oue traemos entre las manos las obras 

mas excelentes que D i o s ha hecho? 

§ . U N I C O . 

De la ComLleracion, y Oracion Menaf. 

EN el E x o d o , mandaba D i o s , que 

el C o r d e r o , que se Sacrificaba 

en la Pasqua, no se comiese crudo, 

P 4 ni 
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ni c o c i d o , sino asado. Y era el MyJ* 

ter io , porque lo que se cuece pone-

se en una olla cubierto, y descuida-

se de e l l o , hasta que se ha de comer: 

mas lo que se asa es menester no apar-

tar de ello los o jos , y darle muchas 

bueltas al fuego ; que significa la con-

tinua consideración de estos Divinos 

Mysterios. Y de esta manera quiere 

ser comido este Divino C o r d e r o , y 

que le demos mil bueltas en aquel 

f u e g o , que vino á encender en el mun-

do , y del qual dixo su Profeta , que 

se enciende en la meditación de sus 

Myster ios : Inmedi'aiione mea exardes-

cet ignii. Este es el fuego de la Carid 

con que Christo nuestro Señor ins 

tuyo este Div ino Sacramento ; cuya 

consideración es bastante para encen-

der en nuestros corazones otros seme-

jante de amor suyo. Este es el fuego 

que el mismo Señor m a n d ó , que nun-

ca faltase en el A l t a r : Ignis autem in 

JU 

a? 
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Altari semper ardebit, quem nutriet Sa-

cerdos ¡ubj'uiens ligia mane per singuloi 

dies. Este es el Oficio de los Sacer-

d o t e s , cebar este fuego del A m o r de 

D i o s con la continua consideración 

de el que el mismo Señor nos tiene, 

y de los beneficios que nos hace , que 

esta es la leña , con que se enciende 

este fuego. 

L o q u e se rumia, aunque se come 

una vez , pero buelvese otras muchas 

á rebolver en la boca , y á desmenu-

zar con los dientes; de manera, que 

se renueva muchas veces el sabor que 

«e recibió comiéndolo. Dice S.Chrisos-

tomo , que lo que es en los animales 

rumiar, es los hombres meditar, o con-

' siderar ; porque por la consideración 

renuevan en sí el g u s t o , y el prove-

cho que reciben en las cosas Divinas. 

Y si es asi , que an la Ley se tenia 

por immundo el animal que no ru-

miaba , y no queria Dios que de él 

te ofreciese Sacrificio. ¿Quanta razón 

ten-
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tendrán de temer los Sacerdotes, que 

" o tuvieren este ejercicio de rumiar, 

y meditar los Divinos Mysterios que 

celebran , no los repruebe Dios por 

" " m u n d o s , é indignos de ofrecerle 

Sacrificio? 

Pero señaladamente para el tiem-

p o de ofrecer el Divino Sacrificio es 

esta disposición tan necesaria, que sin 

«Ha es imposible dexar de hacerse mu-

chas faltas; porque la misma falta de 

consideración en cosa tan g r a v e , y ve-

nerable , es muy gran culpa. Por eso 

seria muy justo, que al tiempo de ce-

lebrar procurase el Sacerdote desnu-

darse de todos los cuidados, y de t 

das las cosas criadas, y de si mismo, 

quanto á t o d o lo exterior ; y hiciese v 

qnenta , que solo con el A l m a , y con 

las potencias interiores ha de llegar al 

-Altar , asi lo dccía San Bernardo: ¡n-

teniwnes, cogirationes, volúntales, affec-

ttones, ¿7 anima interiora mea, vente, 

ascondamiu ai montem, ubi Dominas vi-

det, 
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det, tf videtur : Cura , /olicitudines, 

anxietates, pena, servitutes expeclate me 

hic aun asino corpore isto, doñee ego cum 

puero , ralione scilie'et, ¿7 inteligemia 

usque il/ue properantes, postquam adora-

verimus, revertamur ai vos; revertemur 

enim, ¿? heu quam cito revertemur. Quan-

ta razón sería , que los Sacerdotes hi-

ciésemos esto mismo quando quere-

mos decir M i s a , que á la puerta de 

la Iglesia dexasemos todos los cuida-

dos , y pensamientos que nos pueden 

estorvar , y solo con el A l m a , y con-

sideración llegásemos al A l t a r , y pro-

curásemos imitar el excmplo , que allí 

SOieScre del Santo Abraham. 

C A -
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Que para celebrar con buena disposición 

ion muy necesarios dos aféelos, amor, 

y temor , a los guales se 

reducen otros. 

ESta atención , y consideración 

de lo que el Sacerdote hace, es 

la raíz de donde proceden todos los 

afectos buenos, que hacen al hombre 

d e v o t o , y dispuesto para celebrar co-

m o conviene. Todos se pueden redu-

cir a dos , que son c o m o raices de los 

demás: el primero es t e m o r , y re 

tencia de la Magestad de D i o s : y 

segundo , amor , y confianza de su 

•Bondad, y Misericordia. Estos dos 

alectos es necesario que anden siem-

pre muy juntos, y hay mucho peli-

gro en apartarlos; porque considerar 

« solas la Magestad , y Justicia de 

- U i ü s i á los hombres desconfiar 
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d o s , y medrosos; y considerar á sola» 

su Misericordia, los hace atrevidos, 

y negligentes. Por eso D a v i d puso 

juntas estas dos consideraciones: A/í-

sericordiam, ¿-1 judicium cantaba tit't üo~ 

mine. Y dice que agradan mucho á 

Dios los que tienen mucho temor de 

su Justicia , y juntamente mucha con-

fianza de su Misericordia : Bcneplaci-

tum est Domino super timentes eum , ¿f 

in eis tjui sperant super misericordia ejus. 

Y aunque estos dos a f e c t o s , y 

consideraciones, para todos son m u y 

importantes; pero para los Sacerdo-

tes lo son mucho mas, porque en 

e l ellos consiste principalmente la de-

t v o c i o n , y disposición necesaria para 

celebrar; e s t o e s , en llevar por una 

parte una profundísima humildid , y 

reverencia, considerando aquella so-

berana Magestad de D i o s , que ver-

daderamente se contiene en aquel San-

tísimo Sacramento; y por otra parte 

llegar .1 este miimo Señor con mucho 

amor. 
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a m o r , y gran confianza de su Bondad, 

y Misericordia , que en todas sus 

Obras , y en este Sacramento muy 

señaladamente resplandecen. Y de es-

tos dos afectos proceden otros innu-

merables afectos v irtuosos, que dispo-

nen el Alma para recibir dignamente 

al Señor. 

Para adquirir esta devocion hay 

muchas oraciones en los libros espiri-

tuales. Para ayudar á los Sacerdotes, 

que procuran disponerse para celebrar 

con atención ,y devocion , me ha pa-

recido poner algunas consideraciones 

que yo ha muchos años las escribí 

para m í ; y espero en el Señor hal 

rán gran provecho los que lasqui 

sieren exercitar , como le han hallado 

a lgunos ,que las han exercitado. 

C A -
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C A P I T U L O I I I . 

En que se ponen catorce Consideraciones, 

repartidas por los dias de dos 

Semanas. 

P R I M E R A . 

CONSIDERALE COMO DIOS. 

ESte dia en despertando, pon los 

ojos de tu Alma en tu D i o s 

que con grandísima benignidad te e£ 

tá conservando el ser ; y asi recono-

ciéndote obligado á ocuparte siempre 

en sus alabanzas, levantate con el de-

' seo de ocupar en eso t o d o el d i a , y 

toda tu vida , diciendo: Deus, Deus 

meus ad te de luce vigilo. Benedicam 

Dominum in omni temport semper laus 

ejus in ore meo. 

A s i en esta Consideración , como 

en las d e m á s , quando llegares á ce-

le-
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lebrar , imagina que vés los Cielos 

abiertos, y á la Santísima Trinidad 

en un T r o n o de gran Magestad , y i 

todos los A n g e l e s , y Santos en sus 

Coros cantando Sánelos, Sanélus, Sane-

áis , y que todos tienen puestos los 

ojos en aquel Señor , y con amor es-

peran , y desean que tu celebres estos 

Sagrados Mysteriös, y recibas en aquel 

Sacramento encubierto al mismo que 

ellos allá vén á la clara. 

Pues considera lo que puedas al-

canzar de las Perfecciones Divinas: 

t\quel Sér infinito, y eterno, su Gran-

deva , y su Magestad : Ad cujus aspee-

tum columna Cali .ontremiscunt. Su For-

taleza : Qui re-piclc Terram , ¿7 

eam tremere. S u Sabiduría , y su Pro-

videncia , que tiene ordenado lo que 

ha de ser de cada cosa, hasta el mo-

verse de la hoja del árbol , y caer en 

el suelo de l lano, ó de canto. Su Po-

der : Omnia quaeumque voluit, feeit in 

Calo , ¿7 in Ierra. S u Bienaventuran-

za , 
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7.a, y su Hermosura, que solo verle 

hace Bienaventurados á los Angeles: 

In quem desiderant Angelí prospicere. Sus 

Riquezas : Gloría , ¿7 divida in Domo 

ejus. Su Santidad , y Bondad : Qui 

p/uit super Justos, ¿7 injustos. Su Pa-

ciencia , y su Just ic ia , que consintió 

hacerse tal castigo en su Hi¡o , solo 

porque se encargó de los pecados age-

nos. Su Misericordia : Super omnia 

opera ejus. Y que siempre está com-

bidando á los pecadores á penitencia. 

Quando llegares á celebrar , con-

sidera, que mientras celebras están allí 

millares de Angeles temblando , reco-

nocicndo que son nada en compara-

ción de aquella Soberana Magestad. 

' Pues mira quanto mas te debes tu hu-

millar , y decir con J o b : { Numquii 

homo Dei comparatione jusdjicabhur'i:: 

Ecce : : Cali non sunt Mundi in conspec-

tu ejus, quanto magis abominabílis , ¿7 

inud/is homo, qui cibil quasi aquam ini-

quuatem. 

Q Quan-



2 4 2 I N S T R U C C I O N 

Q u a n d o adorares el Santisimo Sa-

cramento , 6 le quisieres recibir , pue-

des d e c i r : Confitebor tibí Domine Deus 

meus in toto cor Je meo, ¿7 glorificaba 

nomen tuum in alernum , guia Misericor-

dia rúa magna esc super me, ¿7" eruisii 

animan meam ex inferno inferiori. 

Quando huvieres celebrado, con-

sidera quan pobre eres para darle las 

debidas gracias por tan grande bene-

ficio ; ofrecele todas las alabanzas, 

que d ieron, y dán todos los Espíri-

tus Bienaventurados, y todos los San-

tos; y finalmente lasque dan ,dieron, 

y darán á la D i v i n a Magestad todas 

sus Criaturas , c o m o se declara m j s 

adelante. Suplícale que te alumbre 

para conocer a lgo de sus Perleccio-^ 

n e s , y te las comunique en la manera 

que te es posible, y que te dé pro-

fundísima reverencia, y temor en su 

presencia , y que pues ha escogido tu 

Alma por morada , y su propna mo-

rada es el Cíelo : Ccclum Cceti Domino, 

que" 

a 
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que haga de tu Alma Cielo , y le dé 

todas las condiciones de él, quales son: 

Grandeza , Claridad, Firmeza, Hermo-

sura , ¡ncorruptibilidad, Ligereza , Pu-

reza , y otras tales. 

Esta Consideración se debe tener 

muy exercitada, y en la memoria, 

porque es fundamento de las demás. 

S E G U N D A . 

CONSIDERALE COMO REY. 

ES T E día levantate con deseo de 

vér á este D i v i n o Rey pacifico, 

que dice de s i : Ego autem constitutus, 

sum Rex, ab eo super Sion , Monten 

' Sanclum ejus. Y anda todo el dia con 

este cuidado. 

Considera, pues, la Magcstad con 

que está aquella Sacratísima Humani-

dad de Christo nuestro Señor en el 

C i e l o , sentada á la diestra del Padre 

sobre todas las C r i a t u r a s , con univer-

Q a sal 
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s.il Imperio, y Señorío fobre todas 

ellas; la reverencia, y el amor con 

que le adoran todos los Santos , y Ef-

piritus Bienaventurados, reconocién-

dole por su verdadero R e y , y Señor, 

y diciendo: Dignus est Agnus, qui occi-

sas ese, accipere Virtuum , & D'wim-

tatern, & honorem, ¿7 glsriam. 

Viéndole tú con tanta Magostad 

dile con toda humildad : Tu est ipse 

Rcx mcus, Cs Dais meus, qui mandas 

¡.ilutes Sa:ob. Póstrate delante de él, 

y con toda humildad adórale , y re-

conócele por t u verdadero Rey , y Se-

ñor ; y pidete que te dé gracia, que le 

adores en espíritu , y en verdad, a > 

roo él quiere ser adorado. . ' 

Conforme á e s t o , qnando te lle-

gares á celebrar , liega con este espi-

v ritu : haz quenta que tu Alma es un 

A l c a z a r de este gran R e y , y que t ú 

con gran traición le entregaste á sus 

Enemigos; y ahora arrepentido de eso 

le pides perdón , y se la vienes á en-

* 0 tre-
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f r e g a r , y lesuplicas, que tome pose-
sión de e l l a , y eche fuera á sus .enemi-
gos. Considérale, que viene con gran-
de acompañamiento de Angeles, y no 
á castigarte , sino con deseo de aposen-
tarse en tu A l m a , y hacerte grandes 
mercedes: que el mismo Señor dice: 
Ego veni, ut vitam habeant. ¿7 ahm-
dantius habeant. Recíbele con grande 
a m o r , y reverencia , y confusion de 
ha verle hecho tantas traiciones. A b r e -
le las puertas de tu A l m a , entregale 
las llaves de tu libertad , hazle p l e i t o 
homenage de serie siempre fiel, y dile: 
Rex Christe C/ementissime, tu corda nos-
tra posside. 

Despues de haver celebrado, ima-

gina , que yá ha entrado en tu A l -

ma , y tomado la posesion de ella; 

sienta!.- en tu corazon como á Rey en 

su propria Silla. Pídele perdón de las 

traiciones que le has hecho ; suplíca-

le que haga Cortes en tu Alma , que 

U castigue , y enmiende, y ponga en 

Q 3 ella 
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ella leyes conforme á su voluntad: 

Statue legem tuam in medio cordis mei. 

Este dia has de pedir muchas ve-

ces : Adveniat Regnum tuum. Q u e pros-

pere el Rey no de la Militante Iglesia, 

Reynando él en todo el Mundo por 

F é , y C a r i d a d ; que Reyne él solo en 

tu Alma por Gracia. 

Y acuerdate, que su R e y n o , dice 

su A p o s t o l : QI/ÍC non est esca, ¿7 po-

tus, sed justitia , €f pax , ¿7 gaudium 

in Spiiiiu Sánelo. Y asimismo, que él 

di vo : Regnum meum non es! de hoc Mun-

do. Para que tú no tengas acá los pen-

samientos , ni los deseos, sino siem-

pre suspires por la Patria Celestial, y 

con este afecto le digas: Adveniat Reg-\ 

num tuum , scilieet Celeste. Y para que 

le pidas mercedes con gran confianza, 

considera l o q u e dice el Profeta : P ra-

par abitur in misericordia Solium ejus:Que 

su Trono , y su Reyno está fundado 

en misericordia ; las riquezas de su 

Reyno son hacer misericordia : Qui dh 

cHs ' í 0 P 
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ves est in misericordia. 

Ultimamente, teme el castigo que 

se hizo á aquellos rebeldes, que di.ve-

ron : Nolumus hunc regnare super nos: 

que embió sus E x e r c i t o s , y los des-

t r u y o , y les quemó la Ciudad. N o 

lo digas tú con las obras; porque si 

ahora fueres rebelde, á su tiempo se-

rá terrible el castigo. 

T E R C E R A . 

CONSIDERALE COMO HUESPED 
del Alma. 

ES T E dia en despertando haz 

quenta que oyes á Christo que 

te dice: Zachae festinans desande, 

guia hodit in domo tua opportel me ma-

nen. Considera que él mismo secom-

bida á ser tu Huésped ; levántate con 

cuidado de tenerle la casa barrida , y 

aseada. A tu cargo está darsela limpia; 

y al suyo estará adornarla , y enrique-

cerla. Q 4 Pues 
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Pues considera el grande amor que 

este Señor nos t iene, pues siendo su 

Casa el C i e l o , gusta de hospedarse 

en nueftras casas pagizas, y dice que 

son sus deléytes: Esse cum fil'js homi-

i)um. Y él mismo nos ruega , que le 

demos posada : Filij probé mihi cor 

tupín. Y en el Apocalipsi dice: Ego 

no a.i ostium , ¿7 pulso; si qub aperue-

ril mihi januam , intrabo cid illum, ¿7 

ccenabo cum ¡lio , i? ipse mecum. 

L o segundo,considera quan amigo 

es este Señor de limpieza , pues esco-\ 

gió Madre Virgen purísima, aunque 

pobre, y desde su Concepción la pre-

servó de pecado. Y con haver sieiti-

pre amado tanto la pobreza , para ins-v 

tituir el Santísimo Sacramento, quiso 

que se aparejase : Ccenaculum grande 

itratfun. Una sala grande, y bien ade-

rezada , para que se emienda, que 

quiere ser aposentado en Almas gran-

des , y adornadas de todas virtudes. 

Conforme á e s t o , quando llega-

i . , / 1 J . Q - í e s ; 
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res á celebrar, llega con este afecto. 

Haz quema que te d ice , si le quieres 

dar posada, responde : Señor , yo soy 

muy dichoso en eso ; pero mi casa es 

muy pobre para tan gran Huésped; 

os suplífeo, que embieis vuestra Reca-

mara , para que se aderece , como 

conviene para V o s : Quia domammam 

decet ¡anclimdo: la inia esta llena de 

p e c a d o s , santificad!« primero : f>on 

sum dignus, ¡a irures sub.teélum meum, sed 

uintum .tic verbo : que con sola vuestra 

palabra la podéis santificar: Quupo-

leas es sub'uo honestare pauperem. 

Quar.do le recibieres , salúdale 

con grande humildad, y pídele la ben-

dición. Dale muchas gracias de haver-" 

' te querido aposentar en tan pobre ca-

sa. Pídele perdón de todas las faltas. 

Suplícale que tenga tu casa por suya 

para aposentarse en ella siempre. Haz 

un aposento en tu A l m a , que sea solo 

para este D i v i n o Huésped, y cree, 

que si le hospedas á su gusto , te dirá 

IÍ 
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loque Eiiseo a su HuespeJa : Rce se-
dujo m'whtrasti nobis, < quid vis ut faciam 
tibí ? Llora el tiempo que diste en ella 
posada al Demonio, pidele te lo per-
done , y que del hospedage que alió-
la le haces, te pague la posada como 
quien es: Pac Cum servo tuo , secundan 
misericordiam tuam. Que pues es Rey 
tan poderoso, te haga hidalgo, libre 
de tributo de pecado , que te dé pen-
samientos , y deseos nobles; que te 
reciba en su servicio , entre sus muy 
privados. 

Q U A R T A . 
1 j-j; • ; 4 

CONSIDERALE COMO MAESTRO. 

I7 S T E d i a e n despertando, haz 
qnenta que oyes la voz de tu 

Divino Maestro, que te llama á apren-
der su Doctrina : Venia filij , audíte 
me, úmorem Domini, docebo vos. Le-
vantare con esc cuidado de ir á oir 

la 
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la lección de tal Maestro . 

Considera , que como dice San 
Ambros io : Primas distendí ardor nobi-
litas ¿si Magistri. M i r a , p u e s , la N o -
bleza de este Div ino Maes t ro , q u e es 
el V e r b o del E t e r n o Pad re : In quo re-
condili sunt omnes ThesauriSapknti<e,& 
Sciemia Dei. Y siendo tanta la excelen-
cia del M a e s t r o , es jun tamen te tan 
b e n i g n o , que ccepit facete, ¿7 docere. 
P r i m e r o lo ponía t odo por obra ; tan 
m a n s o , que sufría con gran pacien-
cia las faltas de sus Disc ípu los , y los 
servia, y regalaba con tanta humi ldad , 
hasta lavarles los pies; y como d i c e S . 
C lemen te , l evan ta r se de noche a cu-

. b r i r l o s , y abrigarlos. 
Pues quando llegares a celebrar , 

h a z quenta que vas á asentar p>r su 
D i s c í p u l o , v le supl icas te reciba por 
tal , y te dé las condic iones , para e, lo 
necesarias. P rocura de tu parte tener-
las :5 i quil venu ad me, C? non oiit 
PatrOn suum, & Mam, aihuc 

«i 
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eiutcm , ¿f nmmain suam, non potest rneus 

esse Diiápuius. Acuerdate de lo que 

dicen de el los Evangelistas, que erat 
docens sicut pote Harem habem. P í d e l e 

<¡ue te enseñe poderosamente, no solo 

alumbrando el entendimiento , sino 

moviendo la voluntad á ponerlo por 

obra. 

Despues de haver celebrado, con-

sidérate como la Magdalena : Sedem se-

an Pedes Domini audiau verbum il/ius. 

Procura estar alli con atención, y 

con humildad, dile : Loquere Domine, 

quia audit servus tuus. Audiam quid lo-

qu.nur ¡n me Dominus Deus. L o que 

prinqjpálmente le has de pedir, / de-

sear entrañablemente e s : Doce me fa-

ceré folumatem tuam. Doce me ¡usti/ica-

tiones tuas. Pidele que te enseñe dos 

puntos -principales : Ul noverím te , & 

voverun me. A l g o de lo mucho que 

hay que conocer en é l , que por el co-

nocimiento de su Humanidad , y de 

tus O b r a s , vengas á conocer algo de 

sus 
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sus Perfecciones D i v i n a s ; y que tam-

bién conozcas a l g o de tu baxeza , de 

tus pecados , é imperfecciones. 

Considera las dos principales lec-

ciones de Prima , y de Vísperas : que 

leyó la de Prima en el Pesebre , don-

de enseñó pobreza , humildad , morti-

ficación , Caridad , & c . La de Víspe-

ras en la C.athedra de la C r u z , don-

de nos enseñó, c ó m o le hemos de amar 

sobre todas las cosas ; pues él nos amo 

mas que á su V i d a . L o segundo obe-

diencia: Faclus obediens usque ad moriem. 

L o tercero, amor de los enemigos: 

Pater ignosce itlis. Y otras innumerables 

Vir tudes , que alli se aprenden. 

Ultimamente considera con temor, 

• que este Señor quiere , que sus Discí-

pulos sean dóci les , y diligentes en 

aprender; porque si no aprovechan 

con su enseñanza , l o s d e x a , y c.iiti-

ga : Jpreliendite disciplínala , ne qu..ado 

irascattir Dominas. 

Q U I N -
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CONSIDERALE COMO PASTOR. 

ES T E día quando despertares, 

considérate como una oveja per-

dida , y dascarriada del Rebaño , que 

no tiene habilidad para buscar el Pas-

t o r , ni juntarse con el Rebaño, sino 

que es menester que el mismo Pas-

tor la busque, y asi di al S e ñ o r : Erra-

vi sicut ovis, qua perijt, guare servan 

tuum. Pero como oveja racional , que 

tiene libre alvedrio , puedes hacer al-

go de tu parte para buscar á tu Pas-

tor. Y asi levantate con este cuidado 

de buscarle, y siquiera balar, y dar vo-

ces , para que por esas te venga á ha-

llar. 

Considera la caridad que nos mos-

tró el Hijo de Diosen hacer este Oti-

cio de Pastor con tanto amor , y dili-

gencia , como declara por el Prof . ta, 

d¡-
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diciendo : Eece ego requiram ova meen, 

¿y visitabo cas, s'tcat visitat Pastorgre-

gem suum: : in pasaos uberrimis paseam 

eas, ¿/ in manabas excílsis Israel erun 

pascua eorum. Y considerando que tie-

nes tan buen P a s t o r , trae este dia en 

el pensamiento : Dominus regit me, ó 

como dice otra letra : Dominus pascil 

me, vel Pastor meus es, & nibit mihi 

deerit. 

T o d o este dia trae muy en la me-

moria aquella Parabola de la Obeja 

perdida. Considera quan gran amor 

mostró este buen Pastor en derar las 

noventa y nueve para buscar la que se 

havia perdido , y el trabajo que le 

costó buscarla por caminos tan des-

• caminados , como tú le has hecho an-

dar buscándote. 

Conforme á esto , llegate a cele-

brar con grandes deseos de estar siem-

pre en este Rebaño, y debajo de la 

Guarda de tan buen P a s t o r , y ir por 

donde te quisiere l l e v a r , y suplícale 

-•Ai que 
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que te apaciente con su c a r n e , con 

sus exemplos. 

Quando huviercs celebrado, haz 

quenta que este buen Pastor te ha y a 

reducido á su Manada , y se está ale-

grando de havcrte hallado. Dale mu-

chas gracias por ese amor tan grande, 

que te muestra , y por haverte saca-

do de los dientes rabiosos de los D e -

monios. Pídele perdón de lo que le has 

hecho trabajar en buscarte, y de haver-

te huido tantas veces. Suplícale te cu-

re la roña, y haga contigo todos los ofi-

cios de Buen Pastor. Q u e te guie , y 

te apaciente, te esquilme, y se sirva 

de todo el fruto d e tus o b r a s , y que 

te castigue, con t a l , que no te con-

sienta huir de su Rebaño ; y que te se-

ñale con la señal de sus Ovejas. Ma-

ravíllate mucho de v e r , que estando 

sustentado con tan buenos paftos,seas 

todavía oveja tan macilenta , y roño-

sa : y teme lo que dice el Señor por 

Ezequiel : Vo¡ aiaem greges mei, hac 

di-
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ücit Dominui Deus: ecce ego judico Ín-

ter pecas, ¿7 pean arietum, é7 hir-

corum : ego ipse judico interpecus pin-

gue , ¿7 macilentum. 

S E X T A . 

CONSIDERALE COMO 

Redemptor. 

ESte día quando despenares, 

acuerdate luego de aquellas 

palabras de Isaías: Consurge, sede Je-

rusalem, salve vincula colli tui captiva 

filia Sien, quia hac dicit Dominus gra-

tis venundati estas, ¿7 sine argento re-

dimemini. Considérate cautivo en 

' tina mazmorra obscura , y que te 

dan nuevas que te han venido á 

rescatar. Levantate con deseo de 

ser rescatado, considerando que 

por el pecado fe hace el hombre es-

clavo del demonio , y de sus vicios. 

Considera la caridad quemos-

R tró 
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tró el Padre Eterno á los hombres, 

pues les cmbió á su H i j o , que los 

jescatase, aunque para ello se entre-

gase á sus enemigos: P refrío Filio 

si10 non pepercit, sed pro nobis ómnibus 

tradidit illum. C o n razón exclama 

San G r e g o r i o : 0 inestimabilis dtlec-

ijo charitaús, ul servum redimirés, F¡-

líúni tradidhti. Considera también 

la caridad del mismo Hijo : Qui di-

luir nos, ¿7 tradidit semeúpsuai pro 

nolis. . J 

Considera la caridad, y sabidu-

ría de dexar todo el precio de este 

{escate en el Santísimo Sacramen-

to , para que aunque te buelvas á 

yender, puedas bolvertc>á rescatar, 

y renovar en tí el feuto de aquel 

rescate : L'ircdemptionis tua. fraüum 

j/i nobis jugiur sentíamos. Y de todo 

esto se col ige , quan obligado que-

das á no ser mas tuyo, sino.de quien 

te compró por tan gran precio. A s i 

lo dice San.Pablo: Non estis vptri, 
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empti enim estispretio magno. Y San 
P e d r o : Non auro, vel argento re-
demptí estis, sed pretioso sanguine tan-
quam agni immaculali Chr'tsá. 

Llegate á celebrar haciendo 
quenta que abres el cofre de los te-
toros de C h r i s t o , para rescatarte, 
con gran deseo de renovar en ti el 
f ruto de la redención , suplicando 
al Señor que eficazmente te redi-
ma , y libre de tus e n e m i g o s , y mas 
de tí mismo, de tus v i c i o s , y pa-
siones.. 

Después de ha ver celebrado dá 

muchas gracias á esre Señor por 

haverte rescatado tan a su costa. 

Pídele perdón de haverte tantas ve-

ces veudido. Ofrecete y á por su 

esclavo , y ruégale que haga de t í 

como de cosa s u y a , y te trate co-

m o á siervo suyo, 'fuus sum ego, 

tahntm mefac::: servas tuus sum ego, 

da mihi intelleclum, ut sciam testi-

monia ata. Pídele que te dé mucho 

R 2 te-
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temor suyo : Confige timore tuo car-

mi mías: pero temor filial, y que 

aunque siervo te dé corazon de hi-

jo , que le ames como verdadero 

Padre. Q u e te haga siervo fiel, y 

prudente en dispensar su hacienda» 

y diligente en grangear con sus ta-

lentos. 

S E P T I M A . 

CONSIDERALE COMO 

Sacerdote, y Sacrificio. 

ESte dia quando despertares 

considérate como un Sacer-

dote que ha de ir a ofrecer á D i o s 

un grande Sacrificio por s í , y por 

todo el Mundo. Despierta tu dili-

gencia con aquellas palabras: In-

troito in domum luam in holocaustis. 

Considera la caridad del Pa-

dre Eterno en darnos á su Hijo por 

nuestro S a c e r d o t e , porque no po-

día 
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dia haver otro qne fuese bastante 

á aplacar su ira. Y la caridad del 

Hijo de D i o s en venir tan de vo-

luntad á e f t o , viendo que todos los 

Sacerdotes , y Sacrificios no eran 

bastantes: Talis enim decebat, ut no-

bis eiet Ponifez, Sanclas, inwcens, 

impollutui, segregatus a peccatoribus, 

¿7 ezcelsior Calis facha. Considera 

quan bien hizo el Oficio de Sacer-

dote , que es orar por el Pueblo, 

pues en esto gastó toda su vida ; y 

aun ahora le hace en el C i c l o : Ubi 

interpellat pro nobis. Y no contento 

con ser Sacerdote quiso ser él mis-

mo Sacrificio; porque no se podia 

. ofrecer otro que tuviese infinito 

v a l o r , como lo haviamos menester. 

Y asi: Non per ¡anguimm hircorum, 

sed per proprium sanguinem introibit 

semel in ¡ancla. 

Y no contento con haver ofre-

cido una vez este Sacrif ic io, que 

era bastante para redimir mil mun-

R 3 dos, 
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d o s , quiso dexar modo como lo 

pudiésemos nosotros ofrecer cada 

día con el mismo va lor ; y quiso de-

xar tantos Sacerdotes, que como 

Ministros suyos , y sustitutos, tu-

viesen la misma facultad para con-

sagrar y ofrecer aquel Divinísimo 

Sacrificio de valor infinito. 

Pues quando llegares a celebrar 

considérate como Ministro de este 

Div ino Sacerdote , que en su nom-

bre c o m o si fueses él mismo, ofre-

ces al Padre el mismo Sacrificio 

que él ofreció. Considera , que el 

A l t a r donde se ofrece este Sacrifi-

cio es tu alma , en la qual se derra-

ma la Sangre del Cordero. Procu-

ra que haya en ese Al tar siempre 

fuego de amor de D i o s , que asi se 

mandaba en la L e y : Ignuautemin 

Alian ¡emper ardebit quem nutriet Sa-

cerdoi subjiciens ligna per singulosdies. 

La leña con que se ceba este fuego 

es el excrcicio de todas las virtudes. 

Des-
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Despues de haver celebrado dá 

muchas gracias al S e ñ o r , por ha-

verte contado en el numero de sus 

Sacerdotes. Pidelehumilmente per-

don de lo mal que has exercitado 

este Oficio. Suplícale que él mismo 

consagre este A l t a r de tu alma, y 

crie en ti un corazon nuevo , y 

l impio: Cor mundum crea in me Deur, 

¿7 spiritum reclum innova in viiceribut 

meis. Y que te dé la santidad, y 

pureza que se requiere para cele-

brar dignamente estos Sagrados 

Mister ios : porque quanto es ma-

yor la dignidad , tanto será mas es-

trecho el J u i c i o , y mas riguroso 

# el castigo, c o m o se dixo arriba. 

O C T A V A . 

CONSIDERALE COMO MEDICO. 

ESte dia quando despertares con-

sidérate e t i co , paralit ico, y 

que viene á tu noticia, que Christo 

R 4 aa-
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anda por el M u n d o : Sanara omnem 

languorem, omnem infirnáiatem. 

Mira con quanta diligencia es razón 

que vayas á tal M e d i c o , teniendo 

tantas enfermedades, que ninguno 

sino é l , las puede curar. 

Pondera mucho con quanta ca-

ridad hizo este Oficio de Medico, 

con quanta facil idad, y alegria fue 

a curar á todos los que se lo pidie-

ron ; para ir al criado del Centu-

rión , no fue menester mas de de-

cirle : Domine puer meui jacet in do-

mo par aliúau : y luego se combidó: 

Ego veniam , Cs curabo eum. A l otro 

leproso que 110 le dixo mas de : Si 

vis, potes me inundare ? luego le res-

ponde : volo inundare. Y finalmente: 

Vinus de i/lo exibat, ¿7" sanabat omnes. 

Y todos los que con f é , y devocion: 

tetigerunt fimbriam vestimenti ejus, sal-

vi faeli sunt. Bendito sea tal Medi-

c o , que con tanta facilidad sana to-

das las enfermedades, y no solo á 

• ' los" 
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los que lo pedian , mas él mismo 

convidaba con la salud , a los que 

no la pedian. A l paralitico de la 

piscina : Vis sanus fieri? A l ciego: 

Quid vis, ut faciam tibi ? 

Pues quando llegares á cele-

brar , procura llegar con el espíri-

tu , y afectos que llegaron los que 

le pidieron s a l u d , y remedio de sus 

males. Y asi puedes acordarte de 

algunas de las palabras que le dixe-

ron los que le pidieron salud para 

sus cuerpos: c o m o : Si vis, potes 

me mundare: Jesu Filij David miserere 

mei: y de otras semejantes. 

Quando huvieres celebrado, 

considera , que c o m o Medico te ha 

entrado á visitar : dale muchas gra-

c ias , porque siendo un Señor de 

tan gran Magestad ha querido to-

mar este Oficio , y venir con tan-

to amor á curar un pobre , y as-

queroso enfermo, que 110 tiene con 

que pagarle , ni agradecerle la vi-

O S si" 
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sita. Pidcle perdón del mal o l o r , y 

de las incomodidades, y ascos que 

hay en tu alma , cómo aposento de 

enfermo tan sucio , y asqueroso. 

Descúbrele todas tus enfermedades: 

jlHieren niel Deui, quonlam infirmus 

sum, sana me Domine quoniam con-

túrbala íunt ossa mea. Pidele que te 

cure como tan S a b i o , y Poderoso: 

0 l-one Sesu, sil mihi desús, id est sa-

las , vel saluiarisvel Salvator. Dic 

anima mea, salus tua ego sum. Y 

pues el M e d i c o es tan Sabio , y la 

medicina tan e f icaz , si no sanas per-

feotemente , cree que está en ti la 

culpa que no te dexas curar. Te-

me mucho que si con todo esto no 

sanas te dirán : Curavimus Babilo-

nem , ¿7 non est sanata , derelinqua• 

mus eam. 
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N O N A . 

CONSIDERALE COMO AMIGO. 

ESte dia quando despertares 

acuerdate de aquellas pala-

bras del Señor : Come di te amici, ¿/ 

bibite, é? ¡nebriamlni chañsimi. C o n -

sidera que Christo nuestro Señor 

hace un solemne combite á sus ami-

gos , y que tu eres uno de los com-

bidados. Mira con quanta diligen-

cia es razón levantarte con deseo 

que se llegue la hora de ir al com-

bite. 

Considera la gran estimación 

' que D i o s hace del hombre ; pues 

siendo Señor de tan gran Mages-

tad recibe á los hombres á su amis-

tad. Y asi los llama á boca llena 

amigos: Vos amici mei estis. Jam non 

dicam ros senos, sed amicos. Hasta 

al mismo traydor que le vendió no 
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le quiso quitar este nombre de ami-

go : Amice ad quidvenisti ? Maraví-

llate mucho de tan grande humani-

d a d , y di con el Santo J o b : Quid 

est homo , quia magnificas eum > aut 

quid rpponis erga eum cor tuum ? Y 

exclama con San G r e g o r i o : 0quan-

ta misericordia est conditoris nostri, ser-

vi digni non sumus, ¿famici vocamur. 

Pues considerando este amor 

tan grande , y amistad tan verda-

dera que Christo te t iene, llegare 

a recibirle con este afeó o de muy 

entrañable amor, entendiendo que 

le das gusto en e l lo , pues ¿1 dice 

que son sus regalos estar contigo; d i 

que tu también quieres estar con 

e i , y para eso le recibes, para unir-

te con é l , y para que te aumente 

ese amor. 

Después de haver celebrado re-

cógete á solas con tan buen amigo. 

Dale muchas gracias por esta mer-

ced tan grande de admitirte á su 

si amis-
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amistad. Pidele perdón de las des-

lealtades que le has hecho. Ofrece-

te de aquí adelante á guardarle mu-

cha fidelidad, y padecer qualquie-

ra trabajo por no faltar en su amis-

tad , y darle gusto en todo lo q u e 

en tí fuere. Di le que te perdone, 

que pues él te llama su amigo , y 

quiere que lo seas, que asi le has 

de t ratar , hecha primero la salva 

de que le reconoces por tu D i o s , y 

Señor , y que no mereces pisar la 

tierra que él pisó. Si es verdad , S c 

ñor, que sois mi amigo, y me amais 

tanto como decís , concededme lo 

que os suplico , y lo que sabéis que 

he menester: Si invenigratiam in ocu-

' lis luis. Y si te parece que no te 

concede las virtudes que deseas, 

quexate amorosamente con aque-

llas palabras : Quemado dicis quod 

amas me, cum animus tuus non sil 

mecum i 

D e aqui tomaras motivo de pe-

dir 
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dir muchas cosas, principalmente 

que te dé mucho aitior s u y o , con 

que le ames muy pura, y desinte-

sadamente >0/0 por ser. quien es, y por 

su bondad, sin atender nada á tu 

proprio interés. 

I - •-•> 

D E C I M A. 

CONSIDEIULECOMO PADRE. 

Y i ¡Q i¡: I f ; - ' J • ¡ :»uj» :•!< 

ESte dia acuerdate luego del 

• Hijo Pródigo , como desper-

tó del olvido que havia tenido :Et 

in se reversus dizit, surgam, C iba 

pairem meunu Mira con quanta di, 

ligencia iría , especialmente si su-

piera el amor con que le havia de, * 

recibir su P a d r e , acuerdate bien de 

toda aquella Historia. 

Considera la inestimable cari-

dad de Dios nuestro S e ñ o r , que, 

siendo quien es , tuvo tanto amor A 

los hombi.es que los adopto por hi-

jos 
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jos , y quiso que le llamasen á boca 

llena P a d r e : Patrem nolite votan 

¡uper terram, mus est enim Pater ver-

ter , qui in Calis est. Orantes dicite, 

Pater noster. Maravíllate de tan ex-

cesivo a m o r , y di con San Juan: 

Yidete, qualem charitatem dedil no-

bis pater, ut Filij Dei nominemur, ¿/ 

swius. Cobra animo para .llamarle 

por este nombre. Mas advierte, que 

asi como es grande la dignidad de 

este nombre, asi obliga mucho á 

tratarte como hijo de tal P a d r e , y 

por eso en diciendo San J u a n : De-

dil eis potestatem Filias Deíjieri, lue-

go añadió, qui non ex sanguitlibusi 

nec ex volúntate car ni s, nec ex volún-

tate viri, sed ex Deo nati man • 

. Considera que.no contentO .con 

llamarse Padre,, quiso llamarse, tara-

bien ¡nuestra M a d r e , c u y o amor 

SHcle ser mas t ie .no; y asi dice por 

Jsaijs: Numquid pblivisci potril: Ma-

ur ifífattm !u?n':. ¡U SOS, tnústremt 

-iui< Ji-
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filio uteri mi ? El si illa obl'ita fuerit, 

ego lamen non obl'witcar tui: in mani-

bus meis descripsile. Quemadmodum si-

cut Mater blandiatur, sic ¿7 ego con-

solabor vos. 

Pues quando quisieres llegar a 

celebrar, considérate como el Hi-

jo Pródigo , y que confiado de que 

es Padre , te determinas de ir á pe-

dirle perdón ; póstrate á sus pies, 

y dile : Patcr, peccavi in Ccelum, & 

coram te, jam non sum dignus vocari 

Filius tuus. Pidele que te dé las ves-

tiduras, y ornamentos que convie-

ne para hijo suyo , para que no pa-

rezcas en su presencia maltratado, 

ni desnudo. 

Después de haver celebrado haz 

quenta que acabado el combite que 

te ha hecho tu P a d r e , te recoges 

con él á solas , y le dás muchas gra-

cias por haverte recibido con tan-

to a m o r , y le dices: M u y ancho 

me venia , -Señor, y Padre ."mió; 

sien-
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siendo un hijo tan m a l o , que me re-

cibierais como á un criado de vues-

tra C a s a , y que me consintierais 

comer lo que sobra a vuestros cria-

dos ; mas en fin , hacéis como quien 

s o i s , y no como quien y o soy. 

Pidele de nuevo perdón de todo 

lo que le has o fendido, promete de 

serle de aqui adelante muy obedien-

te , y desvelarte en cumplir su v o -

luntad. Pidele que te dé espíritu de 

verdadero h i j o , y que como tal le 

ames , y sirvas: que te dé un A y o ' 

de temor s u y o , que te vaya á la ma-

n o , y te refrene en tus libertades. 

Pidele con confianza , que no te ne-

gará n a d a , pues él mismo diro : Quis 

' ex vobis Patrem petit panern, numquid 

lapidem dabit ? Si ergo vos, cum siiis 

mali, nos lis bona data daré filijvestris, 

guamo magis Pater vester Coiltsiis da-

bu spiriturn bonum petentibus se ? Y 

teme m u c h o , que si no correspon-

des á lo que debes, te dirán: Si Pa-

S ter 
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ter ego sum, ubi est honor meas. 

U N D E C I M A . 

CONSIDERALE COMO ESPOSO. 

ESte día en despertando haz 

quenta que oyes la voz del Es-

poso: Surge , propera amica mea , es-

peciosa mea, ¿7 veni. Levantate con 

diligencia, con cuidado de buscar 

al E s p o s o , y de agradarle en todo 

quanto pudieres. 

Considera la maravillosa blandu-

r a . y suavidad del Señor con los 

hombres, que quiso í todos los Ti -

tulos dichos añadir el de Esposo, 

que es el mas regalado , y de mayor 

familiaridad. E l mismo Señor se lla-

ma por este nombre de Esposo en 

el E v a n g e l i o , y el mismo Señor lla-

ma muchas veces por este nombre 

de Esposa al alma en el L ibro de 

los Cantares. 

Es-
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Este desposorio se celebra con 

cada una de las almas por fe , y ca-

ridad en el Bautismo: Sponsavi te 

mihi infide, ¿7 injustia, ¿7 in judicio, 

¿7 in misericordia, ¿7 in miserationibus, 

é7 scies quia ego Dominus. 

Considera que es tan excesivo 

el amor que este D i v i n o Esposo 

tiene 3 las almas , que no solo 

se le muestra , mientras ellas guar-

dan lealtad, sino que á una alma, 

que mil veces le es adultera , y des-

leal , la busca, y la c o m b i d a , y 

la trae i s í , y la buelve á recibir en 

su gracia tantas quantas veces ella 

se quiere bolver á él. P o r Ezequiel 

dixo á una A d u l t e r a : In quo munda-

* lo cor tuum ? Pondera el deseo que 

tiene de purificarla de sus ¡inmun-

dicias , y reconciliarla consigo. 

Cobra grande confianza, que por 

muy malo que hayas sido, si de cora-

2on te buelves a él, te recibirá,y no ta 

negará el a m o r , y tratamiento de Es-

poso,' S u Q u a n -
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Quando llegares á celebrar, con-

sidérate como una muger , que ha-

viendo recibido de su marido gran-

des mercedes, y regalos , le ha co-

metido muchas traiciones; pero por 

otra parte esta muy cierta que la 

ama tan tiernamente , que la perdo-

nará , y recibirá c o n mucho con-

tento , y amor. 

Llégate con grande humildad, 

y confus ión, y suplícale te reciba 

en su gracia. Puedes decirle: Spon-

sui sanguimim tu mihi es. Acuerdate 

de lo mucho que le costó desposar-

se cont igo , y como derramó su San-

gre para adornarte con ella. 

Después de haver celebrado haz 

quenta que yá te ha recibido en su 

gracia, y estás con el á solas. D a l e 

muchas gracias por haverte sufrido 

tantas culpas , y recibido con tanto 

amor. Dile que te perdone: que pues 

te muestra tanto a m o r , no puedes 

dexar de tratarle amorosamente, 

que 
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que te obliga á eso el haverte per-

donado tanto: que él mismo dixo 

de la Magdalena: Remittuntur ei pee-

cata multa, quoniam dilezit multum. 

Cui autem mínus dimiuitur, minus di-

iigit. Suplícale, que pues conoce t u 

flaqueza , y mala inclinación, que te 

guarde , que te encierre, que te ce-

le , y castigue tus l iviandades, y te 

las enmiende para que no sean oca-

sión de mayores males. Finalmente 

este dia has de exercitar muchos 

afectos de amor, y andar con cui-

dado de agradar i tu Esposo. 

D U O D E C I M A . 

• CONSIDERALE COMO 

manjar del alma. 

ESte dia haz quenta que oyes 

aquel pregón de la Sabiduría 

Divina : Vcnite, comedile panemmeum. 

Levantate con alegría diciendo lo 

que decía aquel privado de Asuero: 

S 3 U» 
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Hoiie aun Rege pransurus sum. 

Considera quan estraña inven-

ción fue esta de darse Christo á sus 

Fieles en manjar. A q u i halló la Sa-

biduría Divina un modo de comu-

nicarse á los hombres mas estrecha-

mente. Porque asi como del manjar, 

y del que le come se hace una mis-

ma cosa ; asi de C h r i s t o , y del que 

le recibe en el Sacramento, se hace 

una misma c o s a : no convirtiéndo-

se ¿1 en que le recibe , sino convir-

tiendo al que le recibe en sí mismo, 

p o r ser esto lo que mas le conviene. 

E n este Sacramento se comunica á 

cada uno en particular lo mas inti-

mamente que se puede desear. 

Este fue figurado en aquel Ma-

ná que se dió á los hijos de Israel, 

del qual se dixeron tantos encare-

cimientos, que le llaman Pan de An-

geles , Pan del C i e l o , y que tenia 

en sí toda la dulzura , y suavidad. 

Este es el verdadero Pan del Cíelo: 

Pa-
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Pañis qui de Calo descendil. Este es 

el verdadero Pan de los Angeles, 

que de él se sustentan todos ellos: 

Panem Angelonun manducaba homo. 

Pues el tener en sí omne deleclamen-

tum, á él le conviene proprisíma-

mente; porque como dice Santo 

T h o m á s , contiene en sí mismo la 

fuente de toda la suavidad , y dul-

zura. 

L o ultimo tiene propriedad de 

m a n j a r , que es menester que halle 

buena disposición en el estomago, 

que haya calor de caridad , y diges-

tión de consideración , porque con-

forme á la disposición que halla, asi 

hace el provecho. 

Conforme á esto, llegate á cele-

brar con este a f e i t o , considera tu 

alma esperecida de hambre, cansa-

da de los trabajos de esta vida , y 

que solo este manjar la puede reme-

diar estos daños, y repararlos. C o n -

sidera que oyes á Christo que te 

S 4 com-
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combida diciendo: Vende ad me om• 

nes, qui laboratis, i? onerarl eitis, ¿7 

ego reficiam vos. Llegate diciendole, 

que tu estás cargado de p e c a d o s , y 

fatigado de tentaciones, y que asi 

vienes á que te dé aquella espiritual 

refección, que promete á los tales. 

Después de haver celebrado da-

le muchas garcias por haver mostra-

d o tanto amor á los hombres, en 

instituir este D i v i n o Sacramento, 

para comunicárseles tan estrecha , y 

regaladamente, y por haverte hecho 

á ti participante de él. Pidele per-

don de haverle tantas veces recibi-

d o indignamente, y de lo mal que 

has usado de tan gran beneficio. Su-

plícale que pues es verdadero man-

j a r , haga en ti los efectos de man-

jar. Q u e engendre en ti buenos hu-

mores de generosos pensamientos, 

que te transforme perfectamente en 

sí mismo; pues él dixo : Qui man-

ducai me, viuet propter me: y que 

cum-
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cumpla en tí aquella u n i ó n , que sig-

nificó diciendo : Qui manduca! meam 

Carnem , ¿7 bibit meum Sanguinem, in 

me manet, & ego in eo : que te de 

alguna participación de su amor, 

para que le ames perfectamente, y 

estés siempre unido con él por ca-

ridad. 

Maravíllate mucho de que co-

miendo tan de ordinario tan buen 

manjar , esté tu alma tan flaca , y 

desmedrada; y cree que está en ti 

la culpa , que no lo digieres con ca-

lor de caridad , y con e j e r c i c i o de 

consideración. Teme mucho l o q u e 

aconteció á J u d a s , que : Post bucel-

lam introibit in eum Satanas. Si 110 tie-

nes la debida disposición, no solo 

no sacarás provecho, sino gran da-

ño : Qui manducar, £>' bibit indigne, 

judicium sibi manducat, ¿7 bibit. 

D E -
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CONSIDERALE COMO 
Fuente de agua viva. 

ESte dia en despertando Iiaz 
qnenta que oyes aquellas pala-

bras de Isaías: Omnes sitientes venite 
"daquas. Considérate como un hom-
bre po r el estio en un desierto muy 
seco de s e d , y cree que es mucho 
mayor la que el alma tiene de Dios : 
porque ninguna cosa fuera de él la 
puede satisfacer. Levantate dicien-
do : Sitivit anima mea ad Deum fon-
tem vivum. 

Considera que tu alma es tin 

huerto de muy buenas plantas , mas 

con la gran falta de agua todas mar-

chitas , y lacias; mira como el agua 

es la que hace que todo esto rever-

dezca. Pues llegate á celebrar dicien-

do al S e ñ o r , que pues es fuente vi-

v a , 
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va , y combida á todos los que tie-

nen sed , que tu la tienes m u y gran-

de , que te quite toda la sed , y de-

seo de los bienes temporales, y au-

mente en tí la sed de los eternos: 

aquella de la qual dixo : Qui bikunt 

me ,adhuc sitient. El beati qui esuriunt, 

sitiunt jasááam. Q u e este huerto 

de tu anima está muy necesitado de 

riego : Ecce anima mea sicut térra ¡ine 

aqua tibi. Q u e estás muy sucio , y 

manchado de pecados, que te lim-

pie , pues es f u e n t e : in ablutionem 

peccatcris, ¿5" menstruate. Q u e te apa-

gue el f u e g o de la concupiscencia, 

y temple los ardores de la sensuali-

dad. 

Despues de haver celebrado haz 

quenta que has puesto la boca en 

las Sacratísimas llagas de Christo, 

y que de aquellas fuentes Divinas 

has hartado tu sed : Haurietis aquas 

in gaudio de fontibus Salvatoris. Dale 

muchas gracias por la merced que te 

ha 
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ha hecho. Pídele perdón de la negli-

gencia que has tenido en buscar tan 

divina luente. Pídele que haga en tí 

todos ios efectos de agua conforme 

has menester : Lava quod est sor di-

dum; ríga quod cst aridum: sana quod 

esl saueium. Hartate de esa agua de 

vida. Caúsete confusion ver al rede-

dor otros arboles frescos, y fertiles, 

y mira que tienes mucha obligación 

de serlo tú : Tamquam lignum quod 

plamatum esl secus de cursus aquarum, 

quidfruñum suum dátil in tempore suo: 

que para esto estás plantado en la 

Iglesia, con tan ordinario riego de 

Sacramentos, y teme mucho aque-

llas palabras de San P a b l o : Terra so-

pe venieniem super se tibens imtrem, fcf 

gencrans herbam opporiunam, i/lis í 

quibus coliair, accipit benediclionem á 

Deo; proferens autern spinas, ac tribu-

ios reproba esl, & malediclo prozima, 

cujas consumatio in combustwnem. 

P E -
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D E C I M A Q U A R T A . 

CONSIDERALE COMO SOL, 

y Luz verdadera. 

ESte día en despertando oye 

aquellas palabras de Isaías: 

Surge, illuminare Serusalem, quia ve-

na lumen tuum. Haz quenta quehas 

estado muchos años en un aposento 

obscuro: Sedens in tenebris , é1 umbra 

monis: y que te dicen , que entrara 

ahi un Sol que te alumbre : leván-

tate con gran deseo de ver y á su 

claridad. 

Considera como Christo es la 

verdadera L u z , q u e : Illuminai om-

nem hominem venieniem in hunc mun-

dum. Q u a n triste cosa es estar sin 

este Div ino S o l , todo es tinieblas, 

y obscuridad de muerte : Qui non ma-

nee in illa, in tenebris est, ¿/ in teñe-

tris ambul.it. 

C o n -
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Considera los muchos efectos 

del S o l , para que por ellos levantes 

el deseo á los que Christo hace es-

piritualmente en las almas. El Sol 

alumbra todas las cosas, que sin él 

estarían obscuras. L o segundo, las 

alegra con su presencia todas. L o 

tercero, calienta lo que esta elado, 

y derrite los h ie los , y ablanda lo 

duro. L o quarto,produce lluvias, con 

que se fertiliza la tierra, y él mismo 

la fertiliza con su influencia. L o 

q u i n t o , hace crecer las plantas, y pro-

ducir frutos. L o s e x t o , engendra en las 

venas de la tierra el oro, y piedras pre-

ciosas. Y finalmente hace otros mu« 

chos efectos en todas las cosas. 

Puesquando llegares á celebrar, 

considérate como quien se llega al 

Sol á recibir luz , y ca lor , y las de-

más influencias: Accedite ad eum, i>\ 

illuminamini. 

Q u a n d o huviexes celebrado haz 

quenta que tienes al Sol encerrado 

en 
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en tu alma. D a l e muchas gracias por 

haverte v i s i t a d o con su l u z , y di: 

Populus, qui ambulabat in tenebris, vi-

da lucem magnam. Suplícale que ha-

ga en tu a l m a los efectos que el Sol 

hace en las c o s a s visibles. Q u e te 

alumbre con l o s rayos de su l u z , con 

los quales c o n o z c a s todos los rinco-

nes de tu a l m a . Deus meus ¡Ilumina 

tenebras meas. P ide le que alegre tu al-

ma con a q u e l l a espiritual alegria, 

qne es e feéto d e su gracia , y dón 

del Espíritu S a n t o : redde mihi latí-

tiam salutaris mi. Que caliente con sus 

rayos tu fr ia ldad , y te encienda en 

amor s u y o : que ferlilize tu alma, y 

produzca e n ella lluvias de devo-

' cion , y de lagrimas. Q u e haga cre-

cer en ella muchas plantas de virtu-

des. Q u e en l o mas secreto de tu 

alma engendre mil riquezas de sus d o 

r e s , y gracias particulares. Y final-

mente , que haga como quien e s , in-

fluyendo en t u alma particular so-

cor-
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corro para todas las cosas de su ser-

vicio. Y con esta confianza podrás 

decir: Dominus Uluminatio meas, ¿7 

salus mea, quem ¡¡meto ? Teme mucho 

no seas de aquellos, de quien se es-

cribe en Job : ¡p:i rebelles fuerunt lu-

mini. Y de quien se quexa el mismo 

S e ñ o r : Quia lux vetút in mundum, & 

dilexerunl homincs magii ¡enebral, quam 

iucem. 

N O T A 

D E L C O M P E N D I A D O R . 

d-Unque estas consideraciones están di' 

minutas en la acción de gracias; 

pero para esta ha de pasar el Sacerdo-

te iodos los dias al Capitulo siguiente á 

los quatro puntos del exercicio ordina-

rio , despues de celebrar, que ion : A c -

ción de gracias, el primero. Pedir per-

don de los defectos, el legundo: y el 

ureero, es pedir mercedes: y el quar-

(01 
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l o , ofrecer al Padre Eterno su Hijp 

con todos sus merecimientos. 

CAPITULO IV-

De lo que se debe hacer antes, y des-
pulí de celebrar. 

ADvierta el Sacerdote que siem-

pre , antes, y al tiempo de ce-

lebrar debe hacer muchos actos de hu-

mildad , y obediencia. D e humildady 

reconociendo quan indigno es de lle-

garse á un Señor de tan Soberana M a -

gestad. D e obediencia , protestando 

que si se atreve á recibir al S e ñ o r , es 

porque él lo manda, y quiere que se 

' reciban sus Sacramentos. 

Q u a n d o se quisiere vestir para de-

cir Misa , considere que es combida-

do á las bodas de Chr is to , y de la 

Iglesia, y que se viste aquellas ves-

tiduras , porque no le hallen sine ves-

te mmptiali. Supliquele que le dé in-

T te-
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teriorinente lo que por esas vestidu-

ras exteriores se significa , que es la 

ropa de todas de la caridad : Ut Sa-

cerdotes ejits ¡nduaittur justitiam. 

Considere que para que Isaac 

diese á Jacob la bendic ión, que que-

ría dár al hijo mayor , le vistió su ma-

dre las vestiduras de su hermano ma-

y o r : Et statini ut sensit pater vestimeli-

toruntfragrantiam, le d i ó la bendición. 

Imagínate p u e s , que t u buena M a -

dre la Santa Iglesia te viste las vesti-

duras de tu hermano mayor Christo, 

que es el Hi jo amado del l 'adre , pa-

ra que con la semejanza de su Hijo, 

c u y a Persona representas, te dé su 

bendición. 

Conforme i esta consideración, 

el A m i t o significa el v e l o , con que 

fue cubierto el Rostro de Christo en 

su Pasión. El A lba significa la vesti-

dura blanca con que fue escarnecido 

el Señor, del Rey Herodes. E l Cin-

gulo significa los azotes con que fue 

ce-
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ceñido todo su Cuerpo . E l Manipulo, 

y la Estola significan las sogas con 

que fue atado el Señor por manos, y 

y cuello. La Casulla significa la ves-

tidura de purpura con que fue el S e -

ñor escarnecido, como Rey de bur-

la. Quando se huviere asi vest ido, le-

vante el corazón al Padre E t e r n o , y 

snpliquele, que no mire quien él es 

sino lo que representa con aquellos 

vestidos, y que ponga los ojos en cu-

yos son : y por el amor que le tiene, 

le dé la bendición de su Hijo muy 

amado. Y con este espíritu vaya al 

Altar . 

§ . U N I C O . 

Del exercicio ordinario para después 

de Misa. 

DEspues de decir Misa , procure 

siempre exercitar estos quatro 

puntos. E l pr imero, dár gracias i 

T 2 núes-
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nuestro Señor por las mercedes que 

le ha hecho. El segundo, pedirle per-

don por los defectos. E l tercero , pe-

dirle mercedes. E l quarto ofrecer al 

Padre Eterno su Hijo con todos sus 

merecimientos. 

Quanto al primer punto ha de 

considerar en diciendo Misa , quan 

insuficiente es para dár a nuestro Se-

ñor las debidas gracias por tan sobe-

rano benef ic io ; y asi ha de desear que 

todas las criaturas le alaben por é l , y 

le ayuden á darle gracias. L o prime-

r o , ha de ofrecer las que le d i ó la Sa-

cratísima Humanidad de nuestro Se-

ñor Jesu-Christo , principalmente 

quando instituyó este Santísimo Sa-

cramento. L o segundo, ha de ofrecer 

las que dió la Sacratísima Virgen 

M a r í a , especialmente todas las veces 

que le recibió en el Santísimo Sacra-

mento. L o tercero , las que le dan to-

d o s los Bienaventurados. L o quarto, 

las que ahora le dán en el mundo los 
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que dignamente reciben el Santísimo 

Sacramento. Y desear alabar á nues-

tro Señor con los corazones , y len-

guas de todos. Y ha de desear que él 

se ame , y alabe á sí mismo, que so-

lo se puede amar , y alabar bastante-

mente. 

Q u a n t o al segundo punto ha de 

pedir al Señor perdón de sus pecados, 

y mas en particular de la poca dispo-

sición con que ahora le ha recibido, 

y de todas las faltas que ha hecho en 

esta Misa. 

Q u a n t o al tercer p u n t o , puede 

pedir todo lo que quisiere, con gran 

confianza que nada le negará , quien 

le ha dado á sí mismo. Quanto al quar-

to pini to , ha de advert i r , que en el 

Santísimo Sacramento nuestro Señor 

Jesu-Christo le entrega á sí mismo, 

y todo el tesoro de sus merecimien-

tos. Y teniendo por suyo un teso-

r o tan grande , es razón que le 

ofrezca al Padre E t e r n o , para que 

T 3 4e 
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de él se suplan todas sus faltas* 

OFRECIMIENTO. 

ESte e s , Padre Clementísimo, el 

tesoro en que y o c o n f i o , y es-

te el caudal que ofrezco en satisfac-

ción de mis deudas. Mira , S e ñ o r , el 

rostro de vuestro Chr is to , y pues es 

vuestro Hijo muy amado, en quien 

siempre tuviste vuestro c o n t e n t o , y 

le veis tan unido conmigo ; suplicoos 

que me miréis á mi con esos mismos 

ojos de misericordia. D e b a x o de la 

sombra de sus merecimientos, me oso 

yo presentar delante de v o s ; para que 

poniendo primero en él los o j o s , me 

miréis.á mí con benignidad, y cle-

mencia como á cosa suya. N o permi-

táis que perezca una alma , que tan-

tas veces ha tenido aposentado en sí 

misma á vueftro Hijo. 
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C A P I T U L O V . 

Del Memento para ofrecer el Santo 

Sacrificio de ta Misa. 

Ij ' N el Santo Sacrificio de la Misa 

j se contienen todos los Méritos 

de nuestro Señor Jesu-Christo, que 

son infinitos, y se confian del Sacer-

dote que dice Misa , para que los 

aplique á su voluntad por todos los 

intentos, y personas que quisiere.-

D e donde se s i g u e , que es cortedad 

muy reprensible, ser los Sacerdotes 

escasos de tan grandes riquezas. 

Q u a n t o es de su p a r t e , tenga inten-

ción de cumplir enteramente con la 

persona, ó personas por quien se ofre-

ce de obligación , y que se le aplique 

de aquel Sacrificio toda la parte que 

se le debe. Y sin perjuicio de esto 

ofrecerlo por todas las demás necesi-

dades que quisiere; sin temor de que 

T 4 P<* 
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por ser muchos pierdan nada , ni le 

quepa menos. 

Y puesto que en la Misa no pue-

da cómodamente hacerse tan extendi-

do como va a q n i , puede hacerse , y 

es justo que se haga á otra hora, quan-

do cada uno tuviese mas comodidad, 

y despues en la Misa remitirse á aque-

llo. Y si no pudiere cada dia, por lo 

menos procurar hacerlo a lguna, ó al-

gunas veces en la semana, y los demás 

dias remitirse á la ultima vez que le 

aplicó estendidamente. 

SIGUESE EL MEMENTO, 

SEñor D i o s todo P o d e r o s o , que 

en Trinidad perfeíta sois un so-

lo Dios verdadero, que por vuestra 

infinita caridad nos disteis á vuestro 

Unigénito H i j o , y quisisteis que se 

olreciese en Sacrificio por el Linage 

Humano. Y o miserable pecador, en 

nombre de vuestra Jglesja, y como 

MÍ-
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Ministro s u y o , ofrezcoá vuestra Di -

vina Magestad este S an t o Sacrificio, 

y todos los que en esta hora se ofre-

cen en todo el M u n d o , y los que se, 

han ofrecido desde que se instituyó 

en unión de aquel Santísimo Sacrifi-

cio que el ofreció de si mismo en la 

C r u z . Y juntamente ofrezco todos los 

merecimientos de la Santísima Virgen 

su M a d r e , y de todos los Santos. T o -

do este Sacrificio lo o f r e z c o , como 

principal fin , para gloria de vuestra 

Div ina M a g e s t a d , en culto de supre-

ma adoracion , y reconocimiento de 

la honra , y reverencia q u e l a c r i a t u r 

ra debe á su Criador. L o segundo, 

para honra , y reverencia de la Sacra-

tísima Humanidad de mi Señor Jesu-

Christo : y para honra , y reverencia 

de la Sacratísima Virgen Maria su 

M a d r e , y de todos los Moradores 

de la C o r t e Soberana : Ut illis proficiat 

ai honorem, uobis autem ai lalutem; ¿7 

illi pro nolis uuercedutu iu Calis, quo-

rum 
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rum mimomm agimas in terris. 

L o ofrezco fin hacimiento de gra-

cias por todos los beneficios concedi-

dos á aquella Sacratísima Humanidad, 

y por todos los beneficios hechos á la 

Sacratísima V i r g e n , y á todas las 

criaturas. Ofrezcole también en satis-

facción por todos los pecados del 

M u n d o , y en ofrenda por todos aque-

llos por quien mi Señor Jesu-Chris-

to se ofreció en la C r u z . 

Particularmente le ofrezco por la per. 

sona, ó personas por quien digo, o debo 

decir esta Misa, con voluntad de que se 

le aplique de este Santo Sacri/icio toda 

la parte que de justicia se le debe, sin 

que sea defraudado por los demás a quiett 

le aplicare. L o s e g u n d o , en el grado 

que puedo, le ofrezco por todos aque-

llos & quien tengo alguna obligación, 

para que de este Sacrificio se les apli-

que toda la parte que puedo aplicar-

les , hasta que sean satisfechos de lo 

que les soy á cargo. 
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L o tercero , le ofrezco por mi peca-

dor indigno, tan particularmente co-

mo p u e d o , sin perjuicio de las obli-

gaciones mas forzosas: en hacimiento 

de gracias por todos los beneficios re-

cibidos de vuestra Divina M a n o : y 

en satisfacción de todos mis pecados 

todos los pongo sobre este Santo A l -

tar , para que sean consumidos con el 

f u í g o de vuestra infinita caridad. Y 

asimismo lo ofrezco en Hostia salu-

dable por todas mis necesidades espi-

rituales , y corporales. Hacedme tal 

qual vos queréis que sea , y qual con-

viene para celebrar dignamente estos 

Santos Misterios. 

t Asimismo le ofrezco por mis Pa-

dres , y hermanos, y por todos mis 

parientes, amigos , y bienhechores, y 

por todos los que ¡han pedido que y o 

ruege por e l l o s , ó ' í los que y o lo he 

promet ido, y p o r ' t o d o s mis enemi-

gos. Suplico S e ñ o r v á vuestra D i v i n a 

Magcstad que aceteis e s t i S an t o Sa-
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crificio por todo el estado de vuestra 

Iglesia Catholica : que en ella conser-

véis , y aumenteis ia verdadera F e , y 

reprimáis todos sus enemigos. Y para 

este fin conservéis el estado de la San-

ta Inquisición. 

Supl icoos, Se í íor , por el Sumo 

P o n t í f i c e , dadle la sabiduría, y es-

píritu . que ha menester para gover-

nar la Iglesia. Y asimismo por todos 

los Cardenales , A r z o b i s p o s , Obis-

pos , y Prelados de todas las Religio-

nes , hasta el menor C u r a , y Confe-

sor , que tiene cargo de una alma : á 

todos les dad la gracia que han me-

nester para aprovechar á aquellos que 

tienen á su cargo. 

Suplicoos por todos los Sacerdo-

tes , y por todos los Ministros del A l -

tar , que les deis la pureza de vida, 

que han menester para hacer digna-

mente tan Santo Ministerio. A c o r -

daos S e ñ o r , de todos los Religiosos, 

y Religiosas, dadles gracia para que 

- i u ' con 
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con la vida correspondan al Habito 

que tienen , y al estado que profesan. 

También 05 suplico. S e ñ o r , pof 

el estado S e g lar , por todos los Reyes* 

y Principes Christ ianos, y sns C o n -

sejeros y y M i n i s t r o s , j u e c e s , y C a -

pitanes , y los que tienen Subditos a 

quien g o b e r n a r , que les deis vuestra 

g r a c i a , para q u e como siervos vues-

tros , e j e r c i t e n el poder que les ha-

veis dado, e n utilidad de vuestra Igle-

sia. Especialmente os suplico miréis 

con ojos de misericordia estos R e y nos 

de España, d o n d e tanto tiempo ha-

réis guardado la verdadera Fé. Ha-

ved misericordia del R e y , y Princi-

pe , que ahora tenemos; dadles salud» 

adornadlos d e toda v i r t u d , para que 

c o m o Minis tros vuestros gobiernen 

estos R c y n o s e n paz , y religión. 

G e n e r a l m e n t e os suplico favorez-

cáis á los q u e están en vuestra gra-

c i a , para que no caygan d i tan di-

choso estado. A c o r d a o s , Señor pia-

do-
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sos , cautivos, navegantes, caminan-

tes , pobres, y enfermos , para que á 

cada uno remedieis conforme á lo que 

lia menester. Especialmente á aque-

llos que están en articulo de muerte, 

delendedlos de todos los enemigos, 

para que acaben en vuestra gracia. Y 

para remedio universal proveed abun-

dantemente los frutos de la tierra. 

D a d , y conservad los bienes tempo-

rales para que favorecidos con estos 

socorros, mas confiadamente levante, 

mos los corazones a procurar los eter-

nos. También os acordad de los que 

están en pecado m o r t a l ; pues no que-

reis la muerte del pecador , sino que 

se convierta , y. viva : Suplico.á vues- ' 

tra infinita piedad , que les deis so-

corro eficaz, y poderoso para que ha-

gan verdadera penitencia. 

Supl icoos, Señor , por la exalta-

ción de la Sania Fé Catholica: y pa-

ra este fin se extienda vuestra míseri-

cor-
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cordia á todos los Infieles: 11 t Jiat 

unum ovilc, é? Uniis l'astor. Y para es-

to mirad con ojos de misericordia á 

los Hereges, y Cismát icos , libradlos 

de los errores, que los apartan de la 

comunicación de los Fieles: Emitte lu-

cera tuant, ¿y veritatem tuam in cordel 

eorum. O S e ñ o r , por todas estas ne-

cesidades os ofrezco este Santo Sacri-

ficio en la forma que sabéis que debo, 

y como queréis que le o frezca , aten-

tas mis necesidades, y obligaciones, 

y las de mis proximos, para que á 

cada uno le quepa la parte que le con-

viene , según el orden de vuestra eter-

na Sabiduría , para mayor gloria , y 

honra vuestra. D e todos estos os su-

' p l í c o , os acordéis, omnium árcuns-

Uhiirn. 

ME-
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t-sl. í'Ü '••U¡' ñ «¡Moa 

MEMENTO DE LOS DIFUNTOS. 

PUede rogar primero por la per-

sona , ó personas por quien se 

ofrece el Sacrif ic io, que les quepa U 

parte que se les debe. L o segundo, 

por las Animas á quien tiene algún» 

obl igación, para que sin perjuicio de 

los primeros, se les aplique la parte 

que puede aplicarles. L o tercero, por 

sus Padres , y parientes. L o quarto, 

por sus amigos, bienhechores, y en-

comendados , señaladamente por aque-

llos con quien tuvo hermandad espi-

ritual. L o q u i n t o , por todos los Sa-

cerdotes , y Religiosos. L o s e x t o , por 

todos los que murieron en servicio 

de la Iglesia. L o séptimo, por las al-

mas mas desamparadas: y por las que 

están en mas graves penas: y por las 

que están mas cerca de salir del Pur-

gatorio. 

T R A -

3 o ? 

T R A T A D O V I L 

D E L A F R E Q U E N C I A 

D E L S S « ° S A C R A M E N T O , 

A S I D E L O S S A C E R D O T E S , 
como de los Legos. 

IT'Ncre l o s o j o s t ra igo , ó por de-

^ cir mas verdad sobre el cora-

z o n , algunos Sacerdotes que tenien-

do tan á su mano un tesoro tan gran-

de con que podrian enriquecerse á sí , 

y á todos los que quisiesen , por su 

* negligencia se privan á sí mismos, y 

á toda la Iglesia, de tan gran tesoro 

dexando pasar sin decir Misa muchos 

dias: y algunos se están todo el año, 

haviendo recibido en vano la gracia 

de Dios contra la amonestación de 

su A p o s t o l . Pues por entender, que 

V es 
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es de gran importancia para toda ta 

Iglesia , y para el aprovechamiento 

de las a l m a s , y lo que mas hace al 

caso para la Gloria de D i o s , me pa-

reció decir algo de esta materia. 

C A P I T U L O I. 
• 

Qite el Demonio procura estorrar la fre• 

guencU del Santísimo Sacramento , por-

gue en ¿l está el aprovechamiento de 

las almas. 

CO m o el D e m o n i o es tan mortal 

enemigo nuestro , usa de todo 

su saber, y poder para procurar nues-

tro daño: y para esto , el medio de 

que mas se aprovecha es estorvar 

quanto puede , el u s o , y frequencia 

de los Santos Sacramentos: y parti-

cularmente como en el Santísimo Sa-

cramento de la Eucharistia está el 

mismo Chr is to , que es fuente uni-

versal de toda la g r a c i a , ahi pone la 

c . Y ma-
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mayor f u e r z a , en procurar que los 

hombres no se lleguen á él. D e esta 

misma raiz , y de esta cruel guerra, 

que el Demonio ha hecho siempre 

contra el D i v i n o Sacramento , han 

procedido tantas heregias c o m o ha ha-

vido acerca de el. Y los Hercges Lur 

teranos, y los demás que se han re-

velado contra la Iglesia Cathol ica , 

muestran bien ser Ministros del De-

monio : pues tanto aborrecimiento 

tienen á la M i s a , y al uso del San-

tísimo S a c r a m e n t o , que totalmente 

le destierran de todas las partes don-

de prevalecen sus descomulgadas Sec-

tas. T o d o lo qual es industria del De-

monio , para impedir el provecho que 

las almas havian de recibir del uso de 

tan Div ino sustento , sin el qual ellas 

mismas se sequen, y perezcan, y pue-

dan decir : Percusas sum ut fanum, ¿f 

aruit cor meum, guia oblitus sum come• 

¿ere panem meum. 

¿Que animo pueden tener los Sol-

V a da-
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{dados para pelear con enemigos for-

tisimos (quales son D e m o n i o , Mun-

d o , y C a r n e ) si en lugar de cobrar 

esfuerzo , se están los meses enteros 

sin comer b o c a d o , que con razón dí-

• c e , que se olvidó de comer su pan: 

Panem meum ; aquel I 'an , que como 

dice San Chrisostomo , los hace unos 

Leones terribles á los Demonios . Y 

por eso dixo el mismo P r o f e t a , que 

aparejó el Señor una Mesa para es-

forzarnos contra todos los enemigos 

.que nos persiguen : Par asá in conspec-

-111 meo mensam adveran eos, qui tribuían 

•me. Y el Glor ioso D o c t o r , y Mar-

.tir San Cipriano d ice , que para que 

Jos Fieles tuviesen esfuerzo para con-

fesar la Fé de Christo en las persecu-

ciones, las armas con que se aperci-

bían , era frequentarel Santísimo Sa-

cramento : tt cum ai ¡toe jiat Eucha-

tistia, ut possit accipientibus ene tutela, 

quos tutos esse contra aiversarium volur 

mus, munimenio Dominica saturitatis ar-

mamas. Pues 
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P u e s sabiendo el Demonio ser 

todo e s t o a s i , en ninguna cosa pone 

mas d i l i g e n c i a , que en procurar im-

pedir el u s o , y lafiequencia de este 

D i v i n í s i m o Sacramento. Y asi tengo 

por cosa cierta , que queda muy con-

tento t o d a s las veces que estorva á 

alguno la C o m u n i c n . Y asimismo ten-

go por c i e r t o , que no hay para ct> 

tormento i g u a l , como ver á ios Fie-

les recibir el Santísimo Sacramento, 

y mas particularmente ver á los Sa-

cerdotes ce lebrar . C r e o que las llamad 

del Inf ierno 110 le atormentan tanto, 

como v e r decir una Misa. Porque 

c o m o es t a n embidioso, y vé la gran-

a de honra que se hace en aquello á 

nuestro S e ñ o r , y el gfozo que r e c i f 

ben t o d o s los Santos del C i e l o , y el 

grande f a v o r que su Magestad hace' 

allí i l o s h o m b r e s , y los grandes pro-

vechos q u e reciben sus almas: t o d o 

esto le a t o r m e n t a , y causa increíble 

rabia. D e lo dicho se infiere, que asii 

- V 3 co-
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como se lia de tener por muy ciert», 

ser proprio oficio del D e m o n i o , y de 

sus ministros estorvar la frequencia 

del Santísimo Sacramento, asi por el 

contrar io , todos los que se tienen por 

Ministros de D i o s deben tener por 

muy proprio oficio aconsejar , y pro-

curar la frequencia del Santísimo Sa-

cramento á todos los Fieles. 

C A P I T U L O I I . 

Que Christo nuestro Señor muchas veces 

eombida a todos a la frequencia del San-

tísimo Sacramento, y los Sanios la 

aconsejan. 

I^ L mismo Señor que instituyó es-

te D i v i n o Sacramento , muchas 

•veces nos combida á la frequencia 

de él. En el Evangelio hace un com-

bite muy general diciendo : Veni-

te ad me omnes, qui labor aits, iy one-

faii eslis, ¿7 ego ref.ciam vos. A todos 

com-
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combida , y llama. Combite por cier-

t o harto amoroso , y regalado, que no 

sé y o que corazon hay tan d u r o , que 

con esto no se aliente para llegarse á 

este Señor. C o n razón di)co el devo-

tísimo A u t o r del Coniemptus Muntfíi 

despiertanme , por cierto, palabras de 

tanta piedad, llenas de tanta dulzura, 

y de tan grande amor. O dulce , y ami-

gable palabra en la oreja del pecador, 

que tú Señor Dios mió combidas al pobre, 

y al mendigo a la Comunion de tu Sacra-

tísimo Cuerpo ! que quiere decir esta tan 

piadosa misericordia , y este tan ami-

gable combite ? Los Angeles, y Arcán-

geles tiemblan , los Justos, y Santos te 

men, y til dices, venid a mí todos. Si 

tú , Señor, no dixeras esto, quien osara 

creerlo ? y si tí no lo mandaras, quien 

osara llegarse a tí. ? A s i es c ier to , que 

el Señor nos quita todo t e m o r , y pu-

silanimidad , pues nos combida tan 

amorosa , y amigablemente. 

Benditas sean, Señor , las entra-

Y 4 ñas 



ñas de vuestra misericordia , que ta l 

caridad, y benignidad mostráisá los 

pecadores, para que osemos entrar i . 

vuestro combite. Pero entiéndase, 

que Christo llama , y combida á los 

pecadores arrepentidos de sus peca-

dos. Y asi vemos , que aunque el Se-, 

r,or mandó llamar para sus combites 

á todos los pobres, que huviese por. 

lis calles; con todo e s o , á uno que 

Iialló adentro mal vest ido, y sin ro-

pa de bodas, le mando atar de pies, 

y manos, y echaren las tinieblas e x -

teriores. Por esta ropa de bodas se en-

tiende la caridad, que es la que cubre 

la muchedumbre de los pecados; con 

esta ropa , por p o b r e , y despreciado 

que uno sea , seguro puede entrar al 

combite , que todo se disimula c o n 

ella. 

Los primeros Maestros de la Igle-

sia fueron los .Santos A p o s t o l e s , á 

los quales el Señor dexó por Vica-

ü o s , paia que la enseñasen, y ggber-
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nasen. P u e s veamos lo que esto; Pa-

dres nuestros sintieron en este caso, 

y como entendieron las palabras de 

Christo. E l Evangelista San Lucas en 

los hechos A p o s t ó l i c o s , en acaban-

do de referir , como el Espíritu San-

to vino s o b r e los A p o s t o l e s , y Dis-

cípulos , y c o m o se iba aumentando 

el numero d e los F ie les , porque de 

una vez se havian bautizado cinco 

rail , y de o t r a tres m i l , y cada dia 

se iba a u m e n t a n d o mas; descubrien-, 

do luego la manera de v i d a , que te-

nían, dice : Erant auterri perseverante! 

¡n Doctrina sIpostoloram, B orationibus, 

¿7-communicatione fraclionis pañis. T o -

dos los S a n t o s , y Expositores entien-

d e n , que a q u e l l a comunicación , y 

fracción d e p a n , ora Comunión del ' 

Santísimo S a c r a m e n t o de la Eucha-

ristia : y asi c o n s t a , que todo el tiem-

po que v i v i e r o n los Apostoles-, y al-

gunos años después-, fue costumbre 

en da Iglesia , q u e todos los Fieles Co-

muí-
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mulgaban cada día en la Misa. D e 

ella dá testimonio San Clemente Pa-

pa , Discípulo de San Pedro. Y San 

A n a c l e t o , que gobernó la Iglesia has-

ta el año >12. manda que se guarde 

esta costumbre ; de manera , que el 

que no huviere de Comulgar i la M i -

sa , 110 sea admitido á la Iglesia. Per 

acia consecratione omncs Comunicent, qui 

noluerinl Ecclesiasiuis car ere Uminibusi 

sic euim Apostoli statiieru.nl, ¿7 Sonda 

Remana tenet Ecclesia. 

s. UNICO. 

Que todos los Santos aconsejan la frequen-

cia de la Comunion. 

"T TF.amos ahora c ó m o sintieron 

V los Santos de esta misma ma-

teria; San Basilio dice, que en su Obis-

p a d o se usaba Comulgar todos los 

Fieles qnatro dias en la semana, San 

Ambrosio declarando del Santísimo 

Sa-
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Sacramento aquella palabra del i'atcT 

noster ,panem nostrum quoüdianum : dice 

asi : Quotidie si accipis, quotidie tibi ho-

die est, quotidie ergo utiliter sumilur, 

quod docet Dominus quotidie petere, L o 

mismo dice San A g u s t í n , verdad es 

que en otro lugar dice : Quotidie Eu-

ckar'utia Communionem accipere nec lau-

do, nec vitupero. Pero esto se ha de 

entender de la costumbre general, que 

por razón de haver yá mucha cor-

rupción de c o s t u m b r e s , podia tener 

muchos inconvenientes; pero si se ha-

blara en particular de las personas 

que vivían virtuosamente, no hay du-

da , sino que lo alab.ira, como en 

otros lugares alaba , y lo aconseja; y 

d e esto "entiende el pan quotidiano 

que pedimos, donde dice : iste pañis 

quoúdianus est, accipe quotidie ,ut quo-

tidie tibi prosit: Sic vive, ut quotidie me-

rcaris accipere. D e esta manera decla-

ra S an t o Thomás lo que dice San 

Agust ín , que no aprueba, ni re-



Prueba el Comulgar cada dia ; que 
se entienda en general ; porque havrá 
mucios que no tendrán la disposición 
necesaria; pero en los que la tuvie-
ren , lo aprueba, y aconseja. Y lo 
mismo confirma el mismo Santo 
i nonias. 

P o r echar el sello á lo dicho ¿efe, 

« r e lo q „ e de esta materia dice el 

o a n t o Concil io Tridentino, que qui-

siera m u c h o , que se renovara en la 

iglesia la costumbre antigua de que. 

todos los Fieles Comulgaran cada dia 
e n 'a Misa que oyen ; para que asi 

participaran mas copiosamente del 
d e l Santísimo Sacramento : 0p>> 

'oree qmdem Sacrosanta SynoJus, „1 in 

""gu/v Más Fideles ad stantes non <0-

. 'pwtuañ afeclus, sed Sacramentan 

tuam Eucharisúa perceptione communi-

<*rent quo a i eos Santisimi hujus Sacri-' 

JKIJ fruñus ulterior proveniret. Solas • 

estas palabras bien consideradas enea-', 

recen mas este g u a t o , que todas las. 

q u e 
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que se han relerido hasta aquí. 

Recibir el Santísimo Sacramento 

es un acto de Latría , y C u l t o Div i -

no de los mas excelentes de quantos 

puede hacer un Christiano; y es co-

sa muy cierta , que su Magestad re-

cibe particularísimo contento, de que 

Je reciban todos los Fie les , que no 

tuvieren impedimento que lo estor-

ve. Por esta causa le de.tó en espe-

cies de p a n , para que la misma nece-

sidad del mantenimiento, enseñase la 

que tenemos de este D i v i n o sustento. 

Esta verdad de recibir Christo nues-

tro Señor gran gusto , d e q u e los Fie-

les frequenten su Sacramento, la ha 

enseñado su Magestad á muchos San-

•* tos en revelaciones: referiré una de 

Santa Getrudis. 

Una persona ( q u e debia ser al-

gún Predicador , ó C o n f e s o r ) m o v i -

da con zelo de la honra de D i o s , se 

enojaba con ciertas Religiosas, por 

entender , que Comulgaban muchas 

i/-. - — ve-
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v e c e s , y con menos aparejo, y de-

vocion de lo que convenía ; y dicien-

doles esto con alguna aspereza , fue 

causa que algunas de ellas dexasend. 

Comulgar algunas veces. Y c o m o es-

ta Santa preguntase al S e ñ o r , si le 

era agradable , ó enojoso lo que acer-

ca de esto havia pasado : el Señor la 

respondió : siendo mis deleytes estar 

con los hijos de los hombres , y h a -

v.endo dexado este Sacramento por 

relicario de a m o r , y para que mucha« 

veces se frequente : cierto es quenual-

qmcra que apart,, de esta comunica-

c;on a los hombres de buena inten-

c o n , que no están en pecado mor-

tal ,, este tal impide los deleytes , que 

y o ha vía de tener con los hombres -

y es semejante al A y o severo del 

Hi¡o d e ! R e y , que con r igor , y a s . 

pereza apartase al Príncipe de la com-

pama de otros niños de su edad , con 

los quales el Principe gustaba mucho 

' u S a r . y entretenerse; pero el 
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A y o le apartase, por parecerle que 

conviene m a s , que el Principe esté 

con autoridad en P a l a c i o , respetado 

d é l o s N o b l e s , que no en la Plaza 

jugando con los niños. La Santa di-

xo al S e ñ o r , si este hombre propu-

siese de enmendar lo que en este caso 

ha hecho contra vuestro g u s t o , per-

donareisle ? respondió el Señor : 110 

solo le perdonaré , pero aceptaré la 

enmienda, como el Hijo del Reyac-

ceptaria de su A y o , si con regalo, y 

blandura le holviese sus compañeros, 

para que jugasen con él. 

C A P I T U L O III . 

De la regla que ¡e podrá guardar en ¡i 

frecuencia de la Comunión. 

Digo lo primero, que y o quisie-

r a , y d e s e o , que todos lo l 

Christianos una vez cada semana C o -

mulgasen , y que ninguno por peca-

dor 



dor que fuese, dilatase mas de ocho 

dias la Comunion. Este es el parecer 

de San A g u s t í n , q u e d a por conse-

jo el Comulgar cada semana. Para es-

to no han de ser impedimento mu-

chos pecados, ni muchas recaídas en 

ellos: con tal que no sea pecado con-

tinuado , ó esté en ocasiones próxi-

mas de pecar , porque en tales casos 

no está el hombre en buen estado, ni 

hace verdadera penitencia ; pero si 

viniese á mí un pecador con gravísi-

mos pecados, y entendiese , que esta-

ba bien arrepentido, le aconsejaría 

que Comulgase cada D o m i n g o : Y si 

o t r a , y otras muchas semanas fuese 

lo mismo, 110 le negaría la Comu-

nion , sino le amonestaría que no k 

dexase. Y si á.alguno le pareciere esto 

m u c h o , considere , si aquel pecador 

llegara á los Pies de C h r i s t o , y le 

pidiera perdón de sus pecados , có-

mo le recibiera , con qué amor ? y 

que c o n ese IIQS havemos de confor-

mar 
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mar nosotros como Ministros suyos. 

Y si n o , consideren , que quiere de-

cir aquella palabra de C h r i s t o , quan-

do San P e d r o le preguntó, quantas 

veces recibiría al pecador? si basta-

ría siete veces ? y le respondió el Se-

ñor , no so lo siete, sino setenta ve-

ces siete , y setecientas, y aun siete 

mil veces siete. 

D e manera , que la disposición 

que basta para Comulgar una vez en 

el año, esa basta para Comulgar ca-

da D o m i n g o , y esto es lo que dicen 

San A m b r o s i o , y San Agustín : Si no 

puedes Comulgar cada dia, no podras una 

vez en el año : quiere decir , la dispo-

sición que basta para Comulgar una 

vez en el ano , esa basta para ComuU 

gar cada dia , como tu quieras dispo-

nerte con e l la . 

D i g o l o segundo, que á personas 

de vida mas recogida, que tienen cui-¡ 

dado con su conciencia, y regular-

mente se guardan de pecados morta-

,vs " X les 
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, e s y poner alguna diligencia para 

evitar los veniales, y tratan de devo-

cion , y aprovechamiento de sus al-
I " a s i se les puede, y debe conceder, 

•]ue Comulguen dos veces cada sema-

na ; no obstante , que tengan faltas, 

y no estén muy mortificadas, ni muy 

aprovechadas en la v i r t u d , si desean 

estarlo , y lo procuran. Y que á per-

sonas algo mas aprovechadas, y que 

tienen orac ion, y exercicio espiritual 

y tratan de esto de proposi to , no 

tengo por demasía, que Comulguen 

tres veces en la semana, ó á tercer 

día. T o d o l o qual se entienda, pu-

d e n d o , sin hacer falta á sus obliga-

ciones , prepararse para Comulgar con 

el recogimiento que conviene antes, 

y después. C o m o dice San Buenaven-

t u r a , no recibe el hombre el Santísi-

mo Sacramento para santificar á 

C h r i s t o , sino para ser santificado de 

é l ; y asi no es menester, que el que 

ha de recibirle sea Santo , ni pertec-

to, 
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t o , sino que desee serlo. E l Sacra-

mento se recibe como medio , y ayu-

da para adquirir la perfección, y con-

fieso mi ignorancia ( s i esta lo es) que 

quanto mas he considerado es to , tan-

to mas me he confirmado en este pa-

recer , y en desear que todos practi-

casen conforme áél . 

C A P I T U L O I V . 

De la obligación que tienen los Sactrdi-

tes de decir Misa, y que es provechos» 

decirla cada dia. 

LO S Sacerdotes comunmente no 

están obligados por precepto a 

decir Misa cada dia : están si obliga-

dos á decir Misa algunas veces en el 

a ñ o , por razón de su O f i c i o : asi l o 

resuelve Santo T h o m á s , y esto se de-

be tener por c i e r t o ; porque 110 le 

dán una dignidad tan grande para que 

la tenga ociosa : Y que en estas pala-

X a bras: 
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bras : Hoc facile in meam commémora-
tionem, pusiese Christo precepto de 
celebrar à los que entonces Ordena-
ba , y á sus succesores en el Oficio de 
Sacerdotes, lo declara el Tridentino: 
Christus JÍpostolis, quoi tum Novi Testa-
mentí Sacerdotes constituebat , corpus 
suum, ut sumerent, tradidil, ¿7 eisdem 
eorumque m Sacerdocio ¡uccesoribui, ul 
(ferrent, praeepit per hac verba , hoc 

facile in meam commemorationem, uti 
senper Catholica Eccleúa inteUezit, ¿7 
doçtit. 

E n determinar , qué tantos días 

bastarán para cumplir con esta obli-

gación, hay diferentes opiniones: San-

t o Thomas d i c e , que por lo menos 

estarán obligados à decir Misa en las 

Pasquas, y Fiestas mas principales del 

a n o , en que los Fieles acostumbran 

Comulgar. Otros dicen , que cumpli-

rán celebrando tres , 6 quatro veces 

al año. Mas aunque sea verdad , que 

para cumplir con el precepto en ri-

- • d - gor, 
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g o r , baste esto : para evitar el escán-

dalo del P u e b l o , remito yo á cada 

uno a su conciencia , que ella le di-

rá fielmente si h i t ra menester mas 

frequencia que esa. N o solo es licito, 

sino loable , y provechoso decir M i -

sa cada dia , regularmente hablando. 

D e l o q u a l podrá vér quien quisiere 

al Padre S u a r e z , que habla muy sa-

bia , y piadosamente de esta materia. 

Cuenta San G r e g o r i o , de San Casio 

Obispo Narniense,que tenía particu-

lar devocion de celebrar cada dia; 

y nuestro Señor reveló i un Capellán 

suyo, que aquello le era muy agrada-

ble , y que le d i jese , que él se lo pa-

garía presto muy bien : Vade , dic 

Episcopo , age quod qgii, non eeiset pes 

v.iui, non cenet manus tua; Natali Jpoi-

tolorum venia ad me , ¿7 retribuam tibí 

mercedem tuam. Asi en esto no hay qué 

d u d a r , sino que decir Misa es cosa 

muy agradable á nuestro S e ñ o r , y 

« t i debe itr il motivo qu¿ no¡ ka de con-

X 3 fó. 
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ti Jar, y obligar a decirla siempre; si-

quiera para suplir con eso otras mu-

chas cosas , en que le desagradamos 

p o r nuestra imperfección, y flaque-

za. 

Y dexados los que se están mu-

cho tiempo sin decirla , por no apar-

tarse de sus pecados, que con los ta-

les tengo gran vergüenza de hablar, 

y de que se llamen Sacerdotes : ha-

blemos de otros , que no están en mal 

estado, sino que tienen cuidado con 

sus conciencias, y deseo de salvarse, 

'mas dexan pasar algunos d ías , ¿ m u -

chos sin decir Misa por causas me-

nos malas , y mas aparentes. Unos por 

ocupaciones, y cuidados de negocios 

temporales de hacienda, ó de otra 1 

cosa semejante. Á los tales ruego que 

consideren la parabola de aquel Pa-

dre de Familias , que a parejo una gran 

C e n a , y combidó á muchos, los qua-

les se escusaron de i r , á titulo de an-

dar ocupados en cosas temporales de 

su 
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su hacienda , y estado. U n o dixo, que 

havia comprado ciertos pares de bue-

yes, y havia menester probarlos. O t r o , 

que havia comprado una Granja , que 

le era necesario ir á verla , : y tomar 

la posesion. O t r o , que andaba ocu-

pado en aparejar las cosas necesarias 

para sus Bodas. Y advierto , que to-

das estas cosas eran l icitas, y se po-

dían hacer sin pecado. Y con todo 

eso sé enojó tanto el S e ñ o r , que se 

la j u r ó , de que ninguno de ellos gus-

taría su Cena. Y la r a z o n e s , porque 

aunque las cosas en sí sean lícitas, 

mas no lo e s , sino v ic io muy vitupe-

rable anteponerlas á las que son de 

# mayor valor , y estimación , y por 

ellas faltar el aprovechamiento espiri-

tual del alma , y dexar de correspon-

der al llamamiento de D i o s , que com-

bida para cosas mas perfectas, y de 

roas importancia. Demás de esto mu-

chas cosas hay que son licitas para 

los Seglares, que no-lo son para los 

• o ! X 4 Sa-
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Sacerdotes por tener estado de mas 

perfección. Y por esto es mas culpa-

ble el los, faltar por estas ocupacio-

nes á la frequencia de recibir el San-

tísimo Sacramento, y celebrar los 

Sagrados Mysterios. 

C o n mucha razón se dá contra 

ellos la sentencia : Amen Jico vobis, ne-

vo virorum iüorurn, qui vocati sunt, gus-

taba Canam meam, que es amenaza 

muy terrible: ahora se entienda del 

mismo Sacramento, es justo juicio 

de D i o s , que los que tan poco la 

saben estimar, dexarles con su apeti-

to estragado , para que cada dia ten-

gan mas desgana, y no le apetezcan, 

ni le reciban , sino se estén asi mucho 

tiempo cebados de cuidados, y pre-

tensiones temporales , y quando vie-

nen á recibirle por cumplimiento, no 

gusten espiritualmente su dulzura , y 

suavidad, ni les entre en provecho, 

y aun al fin de 1a vida , ó no lo reci-

ban , 6 le jeciban de manera que no 

, : : les 
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les aproveche. Y si se entiende de la 

Cena del R e y n o de los Cielos ( c o m o 

lo entienden o t r o s ) es mas espantosa 

la amenaza , y mas terrible el casti-

go : pero muy justo juicio de Dios , 

que los- que ahora combi dándolos a 

Mesa tan Divina , se escusan con o c u -

paciones tan fr ivolas, y cosas tan vi-

l e s , que despues quando quieran en-

trar al combite del R e y n o de los C i e -

los , les cierre la puerta, y les diga: 

El que ignoro, será ignorado, y el que 

desprecio, sera despreciado , y el que de 

mi se apartó, será apartado. 

Reconozcamos Padres , nuestra 

vocacion , y la condicion de nuestro 

estado. Y pues somos llamados para 

combite tan D i v i n o , y don de tanta 

honra , y provecho podemos recibir 

no lo perdamos por las niñerías de las 

ocupaciones, y cuidados temporales, 

que valen tan poco. 
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Que los Sacerdotes que tuvieren ladispo-

t sicton suficiente, no deben dexar de decir 

Misa a titulo de humildad. 

" Í ^ E n g a m o s ahora á otros Sacerdo-

V tes, que también dexan algu-

nos dias de celebrar con causas mas 

aparentes, á t i tulo de humildad , y 

reverencia por parecerles, que son 

muy pecadores, c indignos de reci-

bir a nuestro S e ñ o r , y celebrar sus 

Misterios tan á menudo. Lean la Doc-

trina , y advertencias puestas para la 

frequencia de la Comunion en i o s C a -

pítulos antecedentes, que siendo aque-

lla. Doctrina para los Seglares, bien 

se ve quanta mayor fuerza tiene para 

los Sacerdotes^ los quales , no solo re-

ciben el Santísimo Sacramento, para 

su particular provecho , como los 

L e g o s , sino también le ofrecen en 
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Sacrificio para provecho universal de 

todo el Mundo : y asi podrán todas 

las criaturas pedirles por justicia que 

no las priven de tan grandes bienes, 

y quexarse de ellos quando 110 cele-

bran : y asi son crueles con todas las 

criaturas, y mucho mas consigo mis-

mos,. 

S o l o referiré unas palabras de 

San Ambrosio , y refiérelas Santo 

T h o m á s : Grave est, quod ad mensam 

tuam mundo corde, & manibus innocen-

tiius non venimus; sed gravius est, si dam 

peccata metuimis, etiam Sacrificium non 

reddamus. De las quales podrán co-

legir los Padres Sacerdotes la esti-

mación que deben hacer de decir M i -

sa , -y como no la deben dexar con la 

facilidad que algunos lo dexan. Pero 

es necesario entenderse bien esta sen-

tencia , y asi .1,1 declaración que se dá 

á aquellas palabras, es , que se entien-

dan de pecados veníales, por los qua-

les no se llega á celebrar con la pure-

za 
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z a 1 , , e fuera razón : Y de esto dice el 
S a n t o , q „ e aunque es cosa grave ce-
lebrar con esta falta de pureza ; pero 
que tiene por mas grave dexar de ce-
lebrar por este temor. 

Finalmente la resolución e s , que 

el Sacerdote que no le remordiere la 

conciencia de pecado morta l , ó si hu-

viere caído en a lgunos, estando de 

ellos contrito , y confesado, aunque 

conozca en sí muchas imperfecciones, 

y culpas veniales, y no sienta la devo-

ción que quisiera, hecha de su parte 

la diligencia que pudiere , para alle-

garse á nuestro Señor con reverencia. 

C o n esta disposición es mejor celebrar, 

que abstenerse, aunque sea á titulo 

de humildad , y de mayor reverencia. 

Porque aunque algunas veces dicen 

los Santos, que se puede dexar la C o -

munión por llegarse después con ma-

y o r reverencia ; pero con mucha mas 

dificultad ha de dexar el Sacerdote la 

Misa ,que el Lego la C o m u n i o n , y lo 

uno, 

! 
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u n o , y lo o t r o se debe hacer muy 

raras veces. 

Y por darme mejor á entender, l o 

declaro por este exemplo. D o s Sacer-

dotes dicen Misa hoy Domingo con 

igual d e v o c i ó n , y disposición , y de 

aqui .i otro D o m i n g o ponen igual di-

ligencia en disponerse para decirla ; pe-

r o el uno por miyor humildad no dice 

Misa hasta el siguiente D o m i n g o , y 

el otro la dice todos los días; sin du-

da este segundo estará el Domingo 

siguiente mejor dispuesto, que el otro 

que no dixo Misa , y demás de esta, 

tiene ventaja en los provechos gran-

dísimos que ha hecho á s í , y á toda la 

Iglesia. L a verdadera Religión es ofre-

cer á Dios el Divinísimo Sacrificio de 

tu Hijo. La verdadera reverencia es 

venerar sus Sagrados M y s t e r i o s , ce-

lebrándolos lo mejor que pudiéremos 

según nuestra flaqueza: Y la verdade-

ra humildad es reconocernos por tan 

necesitados, que no nos atrevemos J 

"pa-



pasar sin el socorro de los Sacra-
méritos. 

Podria ser que a alguno le pare-

ciese , que esta resolución , y doctri-

na en que se aconseja , que con tanta 

confianza se lleguen ios hombres á re-

cibirelSantisimoSacramento, no con-

cierta bien con lo que divimos arriba 

Tratado segundo, y q u a r t o , de la pu-

reza grande, y santidad que se requie-

re para celebrar, y de la preparación 

que para esto se debe hacer. La res-

puesta de esta objeción e s , que estas 

dos cosas si se miran con atención no 

tienen contrariedad, sino mucha con-

veniencia , asi como en el canto un T ¡ -

ple altísimo,y un Contrabajo fojísimo. 

Pedir por una parte tanta santidad pa-

ra ser Sacerdote , y p a r a celebrar dig-

namente los Sagrados Mysterios, que 

no baste para eso la pureza de los A n -

geles, y Serafines; y por otra amones-

tar á los Sacerdotes, y no Sacerdotes^ 

por pecadores que sean, á que reciban 

muy 
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muy ä menudo el Santísimo Sacramen-

t ó l o solo no tiene contrariedad, sino 

mucha conveniencia; y se templa ma-

ravillosamente lo uno c o n lo o t r o , y 

lo uno , y lo otro procede de un mis-

mo principio. Porque de la misma 

bondad, y misericordia de D i o s , pro-

cedió haverles confiado un Of ic io de 

tan alta dignidad como el Sacerdocio, 

y el administrar Mysterios tan Sobe-

ranos á los hombres, que para cele-

brarse dignamente 110 basta la pureza 

de los Serafines. Y de la misma bon-

dad , y misericordia procede condes-

cender tanto con nuestra imperfec-

ción , y flaqueza , que desee comuni-

cársenos , y nos combide muy encare-

' cídamente ä e s o , y no nos excluya de 

la comunicación de sus Mysterios Di -

v i n o s , como tengamos una mediana 

disposición, que es la que se ha dicho 

en este T r a t a d o , porque con ella es 

mejor recibirle , que abstenerse de él. 

Cada día que disen Misa ponen 

los 
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los Sacerdotes esta doctrina en practi-

ca : porque por muy Santos que sean, 

se confiesan por indignos de recibir el 

Santísimo Sacramento, diciendo: Do-

mine , non <um dignas, ¿7c. y con ser asi 

no dexan de recibir le , antes en dicien-

dolo le reciben. D e manera , que por 

una parte reconoce que no h a y , ni 

puede haver santidad que baste para 

ser un hombre digno de recibir al Se-

ñor , y por otra , aunque sea muy im-

perfecto , y pecador el que lo d i c e , se 

determina de recibirle confiado en la 

Bondad, y Misericordia del mismo Se-

ñor , y entendiendo que asi le place. 

Pero no por esto han de tener los 

hombres tan baxos pensamientos, que 

se contenten con esta disposición que 

es la menor de las que bastan para 

poder Comulgar, ó celebrar licitamen-

te , sino que es justo procurar perfi-

pion arla todo quanto pudieren. En 

esta forma San Ambrosio , y San 

A g u s t i n , haviendo d i c h a , que procu-

ren 
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re'n todos los Christianos recibir ca-

da dia aquel Div ino Pan quot id i ino, 

y sobrcsubstancial, que nuestro Se-

ñor nos mandó pedir para cada dia, 

añadieron luego: Sie vive, ul quoúdie 

merearis accipere. 

D e esta misma manera , ni en lo 

que diximos pretendemos acobardar 

á los flacos, y pusilánimes, para que 

dexen de celebrar; ni en lo que se di-

ce á la postre aprobar la mala cos-

tumbre de algunos Sacerdotes, que 

por solo el curso ordinario se van á 

celebrar cada dia , sin mas prepara-

ción , ni consideración sino como se 

van á sentar á la mesa ,quando es ho-

ra de comer. L o que pretendemos es 

* amonestar á u n o s , y o t r o s , que pro-

curen vivir de manera , y disponerse 

para poder celebrar cada d i a , y go-

zar los grandes provechos, que con eso 

pueden recibir sus almas. Y lo que fal-

tare de la disposición mas perfecta , lo 

lien de nuestro Señor,que con tanta ca-
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ridad desea comunicárseles. Por lo 

qual sea glorificado, y alabado por 

siempre. 

Al Compendio antecedente del V. P. 

Molina, me ha parecido añadir el Capi-

tulo siguiente de la Trompeta de Ezequiel 

delV. e Ilm> Señor Palafcx,para los Se-

ñores Sacerdotes que son Curas. S i t in ho-

norem D e i , & in utilitatem status 

Sacerdotalis. 

E P I -

E P I L O G O 

D E L A C A R T A P A S T O R A L , 

T R O M P E T A D E E Z E Q U I E L 

A L O S S E Ñ O R E S C U R A S , 

Y S A C E R D O T E S , 

E X O R T A N D O A L O S 

Pastores de A l m a s , á las santas ope-

raciones de su Ministerio , y es el ul-

timo C a p i t u l o de dicha Carta del V . 

é 11™° Señor D o n Juan de Palafox, 

Obispo de Osma. 

Rogamus autem vos fratres,' cofrip'tte 

inquietos, consolamini pusilánimes, 

¡uscipite injirmos, patientes estote ad om-

nes. Vldcte, ne quis malumpro malo a/i-

eui reddat : sed semper quod bonum est 

seclamini in inviccm, & in omnes. Sem-

per gau Jete. Sine intermissione orate. In 

cmnibus gradas agite : hac en enim vo-

Y 2 ¡un-
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ridad desea comunicárseles. Por lo 

qual sea glorificado, y alabado por 

siempre. 

Al Compendio antecedente del V. P. 

Molina, me ha parecido añadir el Capi-

tulo siguiente de la Trompeta de Ezequiel 

delF. e Ilm' Señor l'alafcx,para los Se-

ñores Sacerdotes que son Curas. S i t in ho-

norem D e i , & in utilitatem status 

Sacerdotalis. 

E P I -

E P I L O G O 

D E L A C A R T A P A S T O R A L , 

T R O M P E T A D E E Z E Q U I E L 

A L O S S E Ñ O R E S C U R A S , 

Y S A C E R D O T E S , 

E X O R T A N D O A L O S 

Pastores de A l m a s , á las santas ope-

raciones de su Ministerio , y es el ul-

timo C a p i t u l o de dicha Carta del V . 

é 11™° Señor D o n Juan de Palafox, 

Obispo de Osma. 

Rogamtis autem vos fratrescofripicc 

inquietos, consolamini pusilánimes, 

suscipite injirmos, patientes estote ad om-

nes. I''id et e, ne quis malum pro m:lo ali-

cui reddat : sed semper quod bomim est 

seclamini in invicem, i? in omnes. Scra-

per gau Jete. Sine intermissione orate. In 

cmnibus gracias agite : hoc est enim vo-

Y 2 kn-
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lumai Dei in Citrino Sem , in omnibus 

vobii. Spiriam no/ite estinguere. Prophe-

tias nolite spernere. Omnia autem proba-

te;'quid bonum 9il tenete. Ab omni ¡pe-

eje mala abstinete vos. Ipse autem Deus 

pacis sanStificet vos per omnia : ut integer 

spi'ifuf vesier , ¿7 anima, ¿7 corpus si-

ne querela in adventu Domini nostri 3e-

su ChrkS servetur. Pide/is est, qui va-

cami vas : qui edam faciet. Pratres ora 

tí pro nobis. S. Paul. Epist . i . ad The-

sa'.onic. Cap. 5. 

Rogamos , p u e s , ó Hermanos, y 

Señores míos, à su singular virtud, 

y fervor : Compile inquietos, ¿7 con-

solanimi pusilánimes, à los Feligreses 

inquietos los corrijan , á los pusiláni-

mes consuelen; c o n s u e l o , y correc-

ción ha de estàr en la mano del C u -

ja : una corrección que consuele, un 

consuelo que corrija. Báculo , y V a -

ia , que el uno sustente , y el otro 

mortif ique; pero guie h las ovejas: 

Virgo tua, ¿i báculos uins, ipsame con-

10-

D É É Z E Q U Í E L . 3 4 ? 

solata sunt: Virga enimperattimus (d i -

ce San Gregorio M a g n o ) i? báculo 

sustemamur, sit ergo discretio virga, qua 

feriat, ¿f consolado baculi, quee sus-

tentet. Psalm. 22. vers. 4 . L o s mis-

mos , que son inquietos en lo malo, 

son pusilánimes en lo bueno; cómo 

buenos Médicos han de sacar del 

cuerpo el humor pecante , para que 

quede , y prevalezca lo benigno , mi-
rando á medicinar, no á afligir, ni 

castigar. 

Suscipite infirmos, a lo* flacos, y 

enfermos de espíritu , recíbanlos con 

amor , y con dulzura , que á un en-

fermo no se le cura , con aspereza, 

y riger. A s i como se lleva la lasti-

ma del Medico el doliente, se ha de 

llevar la del C u r a el pecador. F.I 

uno se duele délas miserias delcuer- ' 

p o , el otro de las del alma. Si con 

aquel no se enoja'el M e d i c o , ni con1 

este debe enojarse el Pastor ; curarJ 

lo s i , enojarlo n o ; remediarlo sí, 

Y 3 ex-
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exasperarlo 110. N i es posible que el 

enfermo admita la medicina, si con 

aspereza se la ofrece el M e d i c o , que 

le cura. 

Dicen los Físicos, que la medi-

cina corporal ha de aplicarse en quan-

to fuere posible : cito, tuto, jucunde; 

presto, segura, y alegremente. Asi 

el buen P a s t o r , M e d i c o de sus ove-

jas , ha de curarlas sin pereza , y 

negligencia: Cito: prontamente, nes-

cit torda molim'tna Spiritu Sancli gra-

tía. Tuto , con seguridad , con doc-

trina sólida , con opiniones , y rar 

zones claras, l lanas, fáciles, y ver-

daderas. Jucunde, con alegría , con 

a m o r , con dulzura , suavidad , y ca-

ridad. 

Patientes ¡tote adomites, tengan pa-

ciencia con todos sus Feligreses, su-

fran tal vez su desamor, otras sus des-

cuidos , otras sus flaquezas, 110 para 

consentirlas, ni aplaudirlas, sino para 

remediarlas; no para que perseveren 
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en lo malo, sino para que se reduzcan á 

lo bueno. A todos hemos menester su-

frir , porque a todos es forzoso redu-

cir. Mas paciencia debe tener el mas 

sabio , y mas sabio es el Cura que el 

Feligrés : con blandura hade sufrir la 

rusticidad del ignorante, la l u z , é in-

genio del doJio : paciencia hemos de 

tener con t o d o s , y nunca han de fal-

tarnos motivos para sufrir : al viejo por 

su ancianidad, y canas; al mozo condo-

nándole algo por el fervor de su ar-

diente juventud : á la muger por su 

natural fragilidad ; al niño por su im-

becilidad. A los Super iores , por lo 

que representan; á los Subditos , por 

lo que los amamos: en el corazon que 

arde el fuego de car idad, ni puede 

faltar ocaslon de padecer, ni motivos 

al sufrir. 

Videte, ne quis maliim pro malo ali-

ad reddat, sed semper quodbonum est sec-

tamint in invicem, ¿7 in omnes. N o por-

que ello» se enojen, nos hemos de 

Y 4 sno-
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enojar nosotros. N o porque ellos nos 

murmeren, los hemos de murmurar 

nosotros. N o porque ellos nos muer-

dan , los hemos de morder: porque, 

para qué es bueno, dice San Pablo 

á los Cor int ios , mordernos unos a 

o tros , sino para que nos acabemos 

unos á otros ? Nisi ut invicem consuma-

mini ? qué tiera guerra seria , si se vie-

se que las ovejas se están comiendo 

al P a s t o r , y éste comiéndose las ove-

jas! Guerra injuriosa, y cruel! los 

padres con los h i j o s , y los hijos con 

los padres! Los Vasallos con su R e y , 

y el Rey con sus Vasal los! D e don-

de ha de nacer la humildad , vér na-

cer la discordia ! D e donde ha de na-

cer la común conservación , ver na-

cer iniquamente la perdición, y ruina! 

Non redientes malum pro malo; ad 

Romanos, Cap. 12 . vers. 1 7 . Bolver 

mal por mal , lo hacen los Gentiles, 

y los malos Christianos; pero noso, 

tres Sacerdotes, y Ministros de Dio» 

he-
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hemos de boK er bonumpro malo, bien 

por mal: Maledicimur , ¿T benedicimus; 

1. adCorint. cap.4. Quando nos maldi-

c e n , los hemos de bendecir. Have-

mos de repetir infinitas veces la clau-

sula principal del Testamento del Cru-

cif icado, Señor nuestro Redemptor, 

D u e ñ o , y Maestro nuestro, y quan-

do nos crucifiquen con injurias ( que 

raras veces sucede) decir : parce illis, 

quia nesciunt quid faciunt. Estas Rie-

ron las primeras de las siete palabras 

que el Señor habló en la C r u z ; pue-

de ser que las diiese primero porque 

las tengamos siempre por primeras. 

D i g a m o s : Son pobreátos, Señor, no al-

canzan mas, no pueden mas, no ¡o han 

de la voluntad sino del entendimiento. No• 

es culpa el no alcanzar mas: perdonad-

losr, Señor, que no saben lo que hacen. 

El buen Padre con el amor siempre 

cubre los defeétos de sus hijos: asi 

hace muchas veces el Señor con no-

sotros : Chantas opera multuud'mempec-

. . . ca-
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catorum. Su amor está cubriendo, es-

to e s , sufriendo nuestros defedos. Si 

asi lo luce el Señor con nosotros, ha-

gamos asi nosotros con los otros. Si 

amamos i nuestros Feligreses, los su-

friremos; antes bien los sufrimos por-

que los amamos: pues c o m o dice San 

Gregorio ; Quantum amas proximum, 

tantum portas ; quod si desin'u amare, 

deiijste portare. 

Semper quod bonum est seclamini in-

vicem, & in omnes. Siempre hemos de 

hacer lo mejor, y seguirlo entre no-

sotros , y con los otros. Entre noso-

tros los Eclesiásticos animándonos, 

alentándonos, comunicándonos, es-

forzándonos para pelear, pralia Do-

tnini: para guerrear en la vida espi-

ritual como buenos, y esforzados Ca-

pitanes del S e ñ o r , y á eso miran las 

Congregaciones de San P e d r o , las 

Conferencias M o r a l e s , á eso las Es-

pirituales, á eso las santas correspon-

dencias, y reciproco amor de los C u -

ras. . Mas 
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Mas no solo entre nosotros he-

mos de promover lo bueno , sino con 

todos los otros; porque á todos so-

mos deudores, y mas entre aquellos 

de quien somos Pastores. Virtud he-

mos de tener para d a r , y repartir á 

los otros. Nuestro exemplo ha de ser 

su exemplo : nuestra vida , su instruc-

ción : nuestras obras , su enseñanza: 

debitares sumus: speelaculum facl't sumus 

J)eo , ¿/ Angelis, ¿7 hominibus. 1. ai 

Corint. Cap. 4 . Todos tienen derecho 

a nosotros. D i o s c o m o Señor para 

que le obedezcamos : los Angeles, 

M a e s t r o s , Guardas , y Pastores de 

A l m a s , para que los imitemos; los 

S u b d i t o s , para que los ministremos, 

mejoremos, y enseñemos. 

Semper gaudete , sine intermisione 

trate. O que discretamente, Señores, 

juntó San Pablo el gusto con la ora-

c i o n , gaudete, ¿7 orate : como quien 

ofrece en la oracion los fiadores, y 

las delicias del gusto. Q u i e r e n , Se-
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ñores , alegría ? tengan oracíon. Quie-

ren llevar fácilmente las molestias, y 

trabajos del Oficio ? tengan oracion. 

Quieren que un monte apenas pese 

una paja? tengan oracion. Quieren 

hallar el gozo en el desconsuelo, el 

gusto en la pena , el alivio en el tra-

bajo , la alegría en el sufrir , el con-

suelo en padecer , y el dcleytc en no 

penar? tengan oracion. D e este P a -

raíso sálenlos quatro r íos , que rie-

gan toda la t ierra; esto es las almas, 

y las llenan de f r u t o s , de gracia, de 

dulzura , de suavidad, y de Gloria. 

¿Cómo hicieron tan grandes cosas 

los S a n t o s , sino con la oracion ? co-

mo convirtieron á toda la Gentil i-

dad los A p o s t o l e s , triunfando de tan-

tas persecuciones, sino con la ora-

cion ? Donde hallaron su constancia 

los Martyres , sino con clamar á D i o s 

por medio de la oracion ? En donde 

hallaron su fortaleza los Santos C o n -

fesores , y tantas mortificaciones, la-
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grimas, y penitencia las toleraron , i u 

silenúo, & spe, sino en la oracion? 

En donde su pureza, y limpieza las 

Vírgenes , sino en la repetida ora-

cion ? 

Y a s i , Señores , donde todos los 

Santos hallaron las virtudes, hallare-

mos nosotros la alegría al seguir, y 

exercitar las virtudes. E l mismo D i o s 

tenemos, el mismo poder t i e n e , la 

misma causa defendemos, la misma 

leche nos sustenta , los mismos Sa-

cramentos nos apacientan , en la mis-

ma Iglesia servimos, qué falta sino que 

los imitemos? 

Añade el Santo : in ómnibus gra-

ñas agite: no solo havemos de orar 

con alegría , y alegrarnos siempre á 

vista de la orac ion, sino que hemos 

de pasar de la oracíon, y alegría á 

dár por todo gracias á D i o s ; al c o -

m e r , al beber , al c e n a r , al acostar-

s.e, al levantarse, al trabajar, al su-

dar , al descansar, dice San Pqblo: 

In 
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In ómnibus gralias agite. 

M e aman? doy gracias á Dios, 

que sin merecerlo me aman. M e abor-

recen ? doy gracias i D i o s , de que 

mereciendolo me mortifican. Me per-

siguen , y capitulan ? doy gracias á 

D i o s , de que si lo h ice , lo pago eri 

esta vida , y tendré menos que pade-

cer en la otra : y si no lo h ice , lle-

vándolo con paciencia , se me guarda 

la corona en la eterna. N o hay moti-

v o alguno que no deba serlo de dár 

gracias á D i o s , desde el nacer al mo-

rir ; pues todos en todo , y del todo 

nos debemos siempre a Dios. 

Hac est voluntas Dei in Citrino Je-

su in ómnibus vobis. Esta e s , Señores, 

la voluntad de Dios en nosotros , y 

con esto mismo enseñamos, á que se 

haga la voluntad de Diosen los otros, 

y que dexen gobernarse de la volun-

tad Divina , viendo que nos governa-

mos por la Divina voluntad nosotros. 

Spititum nolitc extínguete : nosotros 

he-
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hemos de procurar no apagarlo, no-

sotros solos podemos; no nos lo apa-

ga D i o s , porque es la misma bondad, 

y luz ; no nos lo puede apagar el De-

monio con ser la misma maldad; ni 

los Feligreses, ni el M u n d o , ni la 

C a r n e , nosotros solos podemos, por-

que nosotros solos queremos: Nema 

laditur nisi a seipso. Perditio tuaexte 

Israel-, Osea cap. 3. Nadie basta á per-

derme ,solo basto yo á perderme. Spi-

ritum nolitc extinguere: llevemos esta 

vela del espíritu encendida en la vi-

da hasta la muerte. Cerca está la co-

rona , Señores, á la vista caminamos 

del premio; delante vá con la C r u z 

nuestro C a p i t a n , pocos son los ene-

migos con su socorro; eterna Gloria, 

ó condenación se nos aguarda; no 

apaguemos con las pasiones, culpas, 

y omisiones, con la negligencia , y 

pereza , el Espíritu de D i o s , quede-

be arder , y lucir en nuestras almas. 

Este mismo que nos a l u m b r a , alum-

bre 
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bre á los Feligreses; este mismo qué 

nos abrasa , los abrase : con nuestras 

luces vén , y por nuestros ojos miran. 

Prophecias nolice expernere: A q u í 

San Pablo persuade á los Párrocos, 

que no dexemos de las manos las 

Santas Escrituras , los Evangelios, 

L o s Testamentos V i e j o , y N u e v o ; los 

Libros de espír i tu, de verdad , y de 

d o f i r i n a , los que nos dán santa, y 

perfecta enseñanza. 

Finalmente, nos persuade el San-

to , que en este V a l l e de lagrimas 

tengamos por consuelo la luz de las 

Escrituras: Habences ¡o/alio Sánelos Li-

tros : i. Machab. Cap.12. ¿Qué recrea-

ción , Señores, y consuelo tan decen-

t e , tan santo , tan inocente , como 

leer Libros de espíritu , y de verdad, 

y que alumbren nuestras almas ? Este 

g u s t o , este consuelo , este provecho, 

esta particular, y publica utilidad no 

es de despreciar, Señores , y asi : Pro-

pitecias, ¿7 sánelos Libros nolice spernen. 

Lec-

D E E Z E Q U I E L . 3 5 3 

Lección , y oracion han de ser nues-

tras a r m a s , y e j e r c i c i o , si queremos 

aprender , y aprovechar: QuanJo te-

gis, dice San A g u s t í n , Deas tibi lo-

quitur; quanJo oras cum Deo loqueris. 

L a lección nos enseña , y la oracíon 

nos mejora. Oracionibus mundamur, tee-

tionibus inscruimur; ucrumque bonum esc; 

sed metías orare, quam legere quia in 

leclione cognoscimus, quid agere debemus, 

in oralione eadem accipimus, qua poscu-

lamus. 

D e suerte que nuestra principal 

ocupación ha de ser en este Santo , 

y Sagrado Ministerio, la lección , y 

la orac ion, y la predicación. Oir á 

D i o s , hablar con Dios , y hablar de 

D i o s : O í r á D i o s por la lección, ha-

blar á Dios por la oracion, y hablar 

de D i o s por la exortacion. 

Omnia probace, quod bonum esc te-

nece. T o d o lo hemos de probar para 

acertar , y aquello con que mejor nos 

halláremos, eso havemos de seguir 

Z Re-
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Relaxa á los Feligreses el sobrado 

agrado , mesurarlo un p o c o : E l rigor 

los exaspera, templarnos. Cansan los 

l ibros, acudir á la oracion. N o pue-

de tolerar nuestra fragilidad tanto pe» 

so de oracion , bolver de la oracion 

á los l ibros: Orationi (d ice S a n G e r o -

nimo) lecl'to, leclioni succedat oratio: ani-

mo m jugiter adharentem Deo grata vi-

cisitudo sanóla opperationis accedat. 

Fatiga esta flaca, y débil natura-

leza el u n o , y otro exercicio repeti-

do , salir al c a m p o , y permitirle una 

honesta, y santa recreación: Omnia 

probate , doce son las horas del dia, 

non na duodecim sunt hora diei ? Soann. 

Cap. ti. Pues son 1 2 . variarlas con 

diversos , pero santos exercicios: 

Breve videtnr tempus, -quod tamis ope-

rum varietatibus ocatpatur : dice el Doc-

tor M á x i m o : En el camino interior 

hay diverfas sendas, pero aunque di-

versas, como todas sean b u e n a s , nos 

llevan todas á un mismo fin. Non esl 

in-
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inventas similh iIli i se dice de cada 

Santo. 

L o que hemos de procurar es, 

que quanto obremos sea bueno ; y na-

da de lo que hicierémos, hablare-

m o s , ó pensaremos, sea m a l o , y no 

solo no lo sea , pero tampoco lo pa-

rezca : Ab orniti specie mala abstinete vos, 

dice San Pablo. N o solo nos hemos 

de abstener de lo m a l o , sino de la fi-

gura de lo malo ; 110 solo de lo que 

e s , sino de lo que parece. Contén-

tense otros con ser buenos, pero los 

Curas n o nos hemos de contentar con 

s e r l o , sino con parecerlo : Videant 

opera vestra bona, íf glori/leene Potretn 

ves tram , qai in Ccelis est : Math. Cap. 5. 

E l ser buenos lo débanos á nosotros, 

el parecerlo à los otros. El serlo es 

para D i o s , el parecerlo para el Mun-

do : la sòlida virtud para s í , la hon-

rada opinion para las gentes. E l ser-

lo para el P a s t o r , el parecerlo para 

las ovejas ; con serlo nos salvamos, 

Z 2 con 
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loable la apariencia sin substancia; 

pero si pudiera serlo , podia tolerar-

se en los S a c e r d o i e s , y Curas. Tan-

to c o n v i e n e , que parezcan buenos, 

porque edifique en lo bueno , aun con 

lo malo; con lo exter ior , aunque no 

fuese honesto , y virtuoso lo interior. 

Finalmente, Señores , c o n c l u y o 

con las palabras del Apostol : Ipse 

Deui pacu ¡anctificei voi per omrtia: 

D i o s de p a z , D i o s de consuelo, D i o s 

de gozo , y alegría los haga Santos en 

t o d o : i t integer spir.itus vestir, C? ani-

ma , ¿7 corpus sint querila in a.iventu 

Domini nostri Jliu-Christi ser venir. D i o s 

nos llene , y los llene de santidad , de 

p a z , gozo , y alegría en Christo nues-

tro Señor , para que el c u e r p o , y el al-

ma del Sacerdote parezca entera en su 

cara , y en su d iv ino juicio : Et nonsit 

iiwentus minas haber,s: Daniel. Cap. 5. 

Para que se ponga en la Divina Pre-

sencia el Pastor sine quaela : sin que 

nues-
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nuestros Feligreses den contra noso-

tros memoriales, quexandose de que 

nuestra omision fue su r u i n a , su per-

dición , y nuestro e n g a ñ o , nuestras 

culpas su desdicha. 

Fldeñsest qui vocavit vos,qu¡ itiam 

faciet: Fiel es el Señor que nos llamó 

á este Santo M i n i s t e r i o , no nos des-

amparará , nos dará l u z , gracia, 

f u e r z a s , esforzará , a lentará, enseña-

rá. N o solamente ayudará , sino que 

todo lo hará : esto e s , con tan abun-

dante gracia favorecerá , y guiará, 

que podamos decir : Ipse faciet, c o m o 

dice aqui San Pablo , él es el que lo 

hace t o d o : y con San P e d r o : Ipse 

faciet, pérfida, solidabitque, r. I'etri 

Cap. 5. él lo hace , lo perf ic iona, y 

lo consólida : nos alienta , para que 

comencemos; nos anima, para que 

prosigamos; nos conforta , para que 

acabemos. 

Fratres, dice San P a b l o , orate pro 

nobis. L o mismo pido y o , tanto mas 

ne-
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necesitado, quanto va de aquel A p o s -

t o l de D i o s al peor de los nacidos; 

de l Maestro Universal de la Iglesia al 

p e c a d o r , y perdido de la Iglesia. 

Y si esto dizo este Samo Prelado, 

ton guanta mas razón lo dirá el indigno 

Sacerdote, que intenta añadir este Capi-

tulo suyo al Compendio antecedente del 

V. P. Molina i 

D i g o , p u e s , fratres orate pro me. 

i . OJJJí , - : . ( C 9 J . I - r : c l c •• • > ' / 
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